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Santiago y octubre rg de igoo. 



Ciudad 
Ml^' DIS'J'IMiUlDC) AMKíO: 

Nuestra amistad ha tenido siempre una nota elevada de profun- 
do y sincero sentimiento, y ha sido el recuerdo constante de la 
amistad noble de los hombres cultos de su patria hacia mí, que 
vivo de la vida de los afectos bajo el yugo del trabajo y en medio 
de la amargura de los desengaños. 

Más vivo se ha hecho ahora el sentimiento de nuestra amistad, 
porque Ud., que pertenece á la familia de los hombres de alto áni- 
mo, como muchos de éstos, \já. ha comprendido qué valor tienen 
mis afanes por la realización del ideal de la Revista; ha compren- 
dido de qué naturaleza son mis sacrificios por una empresa intelec- 
tual de semejante carácter; ha comprendido la importancia de los 
servicios públicos que la Revista rinde y rendirá á los países lati- 
nos, y Ud., con palabras y con hechos, como muchos de los hombres 
de alto ánimo, me ha dado el estímulo que deben dar los amigos 
verdaderos al amigo que lucha con desinterés por un ideal que per- 
tenece á todos— el estímulo que deben dar los intelectuales al inte- 
lectual, los compañeros al compañero, los patriotas al patriota, los 
humanistas al humanista por el triunfo de ideales que no son de uno 
solo pero que son de todos... á cualquier clase social, á cualquier 
partido político, á cualquier patria, los amigos, los intelectuales, los 
compañeros, los patriotas, los humanistas pertenecen, porque los 
ideales de la ciencia y del vivir social salen de cada clase social, 
están por sobre la cerca de cada partido político, forman el evan- 
gelio de cada patria... 
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Sepultado en la ofícina de la Dirección de la Revista, en medio 
de armarios de diarios, de revistas y de libros, con un cúmulo de 
cartas sobre el escritorio, pienso en usted y recuerdo con agrado 
nuestra conversación literaria que duró una hora sin advertirnos. 
Ud. tiene ocultos en el cajón de su escritorio bellísimos trabajos... 
algunos dramas, por ejemplo... de uno de los cuales el prólogo, 
que me leyó, es bello, es excelente, es nuevo por la invención es- 
cénica, por el movimiento dramático, por la verdad de la acción 
sobre el escenario y en platea... Pero tiene otro trabajo, todo en 
orden y con el prefacio ya hecho, en el cual manifiesta con modes- 
to pensamiento y con palabra sencilla el propósito que ha tenido. 
Son notas de viaje — dice Ud. — de cuando fué de Buenos Aires á 
Solivia por el camino interno del continente Latino -Americano, y 
en seguida de Bolivia á Chile por Oruro y Antofagasta. Son notas 
de viaje, es verdad: en su manuscrito las anécdotas y los panora- 
mas le han hecho unir páginas de novelista y hacer cuadros de 
buen artista, es verdad; pero el contenido y la organización del 
trabajo es un estudio de muchísima importancia sobre la vida y las 
costumbres en Bolivia, y por esto, su trabajo es de sumo interés... 

Ahora bien, distinguido amigo, conviene que Ud. libre á su tra- 
bajo de la cárcel del cajón de su escritorio y lo ponga en la luz de 
la prensa. Mi Revista abre sus páginas amigas á su trabajo; en 
esta palestra intelectual deben resplandecer las virtudes de los in- 
telectos y de los pueblos latinos, hermanados por los ideales del bien 
y del progreso, de amor de patria y de humanidad. Ud. sabe, como 
saben todos los amigos de América y de Europa, que yo quiero, 
quiero que la Revista cumpla su programa á costa de cualquier 
sacrificio. Los escépticos, durante año y medio que yo con persis- 
tencia he propagado el ideal de la Revista, decían que no alcanzaría 
á fundarla... Y la Revista existe, y existe con una corta red de rela- 
ciones entre dos mundos. Así he cumplido y cumplo el deber que 
me he impuesto por la fuerza irresistible del ideal que es común en 
los intelectos sinceros. Estoy cierto que, como hasta ahora, los 
otros secundarán la obra de interés científico y social. 

Espero su trabajo, y ya siento el contento por la fiesta de bien- 
venida que le haré. 

Reciba la manifestación de aprecio y el cordial saludo de su affmo. 

Enrico Piccione 






Santiago, octubre 22 de j^oo. 
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Prefl«nte 



Mi DISTINGUIDO AMIGO: 

Tengo el placer de acusar recibo de su afectuosa carta del 19 en 
curso y agradecerle los honrosos conceptos con que me favorece. 

Tiene Ud. razón de invocar la nota elevada de profunda y sin- 
cera simpatía que vincula á los hombres en esta vida del pensa- 
miento y en su trabajo intelectual, cualquiera que sea el medio ú 
orden de ideas en el que cada uno se desenvuelve. 

I^s propósitos que le animaron al fundar su interesante Revista 
no pueden ser más loables y generosos, y el titulo que con tanto 
acierto ha elegido: — El PENSAMIENTO Latino — traduce mejor 
que todo el ideal que Ud. busca y es su mejor elogio. 

Comprendo los numerosos sacríñcios y la inmensa labor que Ud. 
se ha impuesto para cumplir su programa; pero ya ha dado el pri- 
mer paso, y toca ahora á los amigos y á todos aquellos que se in- 
teresan por el progreso intelectual de nuestra raza y por el triunfo 
de sus ideales, prestarle el concurso particular — por limitado que 
sea — y, como no es sólo con palabras sino con hechos que debe 
ser éste presentado, aunque no encuentro mérito suficiente para 
que sean publicados mis trabajos, me decido á acceder á su pedido 
y le envío mi Vmj'e á Bolivia^ que es un libro que tenía escrito hace 
tiempo, y en el que relato mis impresiones y mis recuerdos de ese 
país, procurando interesar su lectura, primero con la descripción 
precisa del camino recorrido y después con las notas trazadas del 
natural ó recogidas en fuentes de información segura, pintando, 
ora la naturaleza, ora la vida y costumbres de ese rico país. 

Se lo envío sin pretensión alguna, y si Ud. cree, después de ho- 
jearlo, que puede servir á los fines de la Revista, queda autorizado 
i sacarlo de la cárcel del cajón en que dormía. 

Hago votos por la marcha próspera de El PENSAMIENTO Latino, 
y cuente siempre con el concurso que modestamente pueda pres- 
tarle S. S. S. y amigo 

Alberto Blancas 
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Estas impresiones de viaje, que han sido escritas hace algún tiempo 
y que hoy me resuelvo dar á la publicidad, son recuerdos de un país 
que, sin duda alguna, merece estudiarse en sus costumbres, en su ri- 
queza, en su historia, en su agitada vida política, pero ^ que yo sólo 
bosquejaré, dejando á aquellos que se dedican á estudios completos, la 
tarea de examinarlo detalladamente en esas faces. Y este propósito de 
no entrar al fondo de estos puntos, es porque considero que impresio- 
nes, como las que ofrezco, perderían todo su color si pretendiera pro- 
fundizarlas. 

Aburrida cosa sería entrar en descripciones geográficas minuciosas, 
en consideraciones históricas concretas, en apreciaciones sociológicas 
completas, y en el desenvolvimiento político de Bolivia, cuando éstos 
son temas para muchos libros y no cuando uno sólo ofrece recuerdos^ 
notas y relaciones ligeras. 

Hago, pues, esta salvedad, y el que lea estas memorias no busque 
en ellas mas de lo que dejo expuesto, ni vea en mis críticas y observa- 
ciones un espíritu prevenido para un pueblo y una sociedad que esti- 
mo y recuerdo con cariño por las múltiples atenciones que me dispen- 
só; si algo critico' es por el deseo de apuntar el defecto para que se 
corrija. 

A. B. 



(i) Este libro fué publicado en £¿ Pensamiento Latíno, con motivo de 
las cartas que se dejan transcriptas. 
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Mi viaje á Bolivia vino á sorprenderme cuando menos lo pensaba. 
Había abandonado la carrera diplomática el año 1888, después de al- 
gunos años de servicio^ y mi vida se desarrollaba dentro de otras aspi- 
piraciones y otros objetivos. Veía esta carrera como una de aquellas 
primeras ilusiones de mi juventud, y no pensaba pecar nuevamente 
incorporándome á ella, convencido como estoy de que entre nosotros 
es una fantasía y nuestros Metternichs y Bismarcks se improvisan con 
la misma facilidad con que á un curandero se da título de médico por 
haber prevenido un'resfrío á una vieja de su barrio sin más remedio que 
recomendarle prudencia con los fríos y cuidado con las corrientes de aire. 

Pero el refrán que dice: JS¡ hombre propone^ Dios dispone y el diablo 
lo descompone^ y el otro que agrega: Nadie puede decir de esta agua 
no he de beber^ tenían que confirmarse en mi caso, y he aquí que, 
cuando dedicado sólo á defender pleitos y estudiar expedientes creía- 
me salvo de tentaciones y nuevos ensayos, el destino, que en opinión 
de los filósofos paganos es la serie y. orden de causas tan encadenadas 
que necesariamente producen un efecto, viene á dar un vuelco á mis 
propósitos y á cambiar quizá mi porvenir y mis ideas. 

Nombrado el doctor Dardo Rocha Enviado Extraordinario y Mi- 
nistro Plenipotenciario argentino en Bolivia, en momentos delicados 
para nuestra política internacional, la prensa y la opinión recibieron 
esta designación con aplausos, y pocos días después completábase el 
personal de la Legación y el nombre de Rodolfo Araujo Muñoz, el 
inseparable amigo del doctor Rocha, aparecía como secretario de ella. 

Había én todos los espíritus un sentimiento imponderable de simpa- 
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« 

tía por esta misión y las diversas manifestaciones que se tributaron 
fueron su prueba. 

Algo extraño pasaba, sin embargo, por el cerebro de Araujo Muñoz 
y ese misterio tuvo un desenlace fatal ;'eíi un momento de debilidad 
este inolvidable amigo, pocas horas antes de la ñjada para la partida, 
puso ñn á su existencia descerrajándose un tiro de revólver en la vía 
pública, dejando sólo escritas estas palabras: 9. Me mato porque estoy loco.» 

Una hora bastó para que la triste nueva corriese de un extremo al 
otro de la ciudad, y la casa de Lainez, donde fué conducido su cadáver, 
fué invadida por amigos y extraños, y ni uno solo se acercó á 
su féretro sin que una lágrima velase su pupila; ese sentimiento mu- 
do, esa pena íntima que en cada fisonomía se retrataba, era el tributo 
que pagaba el cariño al amigo perdido en la plenitud de sus fuerzas, 
en la esperanza de la vida. 

El misterio que encierra su resolución ha bajado con él á la tumba. 

Sarcasmos de la vida que rompen la lógica de la existencia. — ¿Por 
qué un hombre joven, querido, lleno de las condiciones que forman 
un carácter, tipo de la caballerosidad y de la hidalguía, sin enemigos, 
sin más contratiempos aparentes que esa lucha diaria por la vida, mue- 
re, y muere así? 

¿Por qué Rodolfo Araujo Muñoz, cuya conciencia era un templo sin 
sombras y su corazón uñ campo sin malezas, cuya actividad moral é in- 
telectual revelaban un carácter, quien por sus principios é ideas, su fer- 
viente culto á la Patria, su exaltación por todo lo grande que su alma 
concebía y llevaba su espíritu de las luchas del periodismo al choque 
de las pasiones humanas, que era amigo leal y noble y generoso com- 
pañero de todas las horas, de todas las situaciones, noble y abnegado 
en la hora de la duda.comoen las tardes sombrías del dolor, ha partido? 

Nosotros, sus amigos, lloraremos su muerte respetando su secreto, y 
la sociedad en que vivió, al despedirlo en su cortejo fúnebre, sahuman- 
do el ambiente con mil coronas en el camino de su tumba, supo ren- 
dirle su tributo con la palabra sentida y vibrante de Miguel Cañé, que 
interpretó en su discurso fúnebre todo lo que Rodolfo fué y todo lo 
que hubiera sido. 

Paz en su tumba y que al llevar bendiciones, lágrimas y recuerdos 
viva en la memoria de todos. 



II 



Dos días después de la muerte de Rodolfo, el doctor Rocha, mi dis- 
tinguido amigo, me pidió que lo acompañase aceptando el puesto de 
secretario que el compañero perdido había dejado vacante. 
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Pasaron por mi espíritu muchas ideas, me embargaban muchas du* 
das y pedí 48 horas para contestarle, porque fuera (de mi situación 
particular, que exigía meditar mucho este viaje, habían razones espe- 
ciales y de familia que así me lo aconsejaban. 

Pensé y pensé mucho mi resolución. Qué lucha la de mi espíritu, 
qué diversidad de sensaciones, qué multitud de dudas para tomar una 
determinación ; pero al fin, sobreponiéndome á ellas y pensando que la 
misión de la que iba á formar parte era importante y podría ofrecerme 
un nuevo porvenir si me resolvía á reanudar mi carrera, acepté. 

De tres días dispuse para organizar mi partida; el doctor Rocha sa- 
lió de la capital el 16 de julio de 1895 y yo le seguía el 19. 

Pocas manifestaciones, y quizá pueda decir sin exagerar, ninguna 
otra, ha sido igual á la que se le hizo á este Ministro al tiempo de par- 
tir para su puesto. 

Miles de personas llenaban el andén de la estación y rodeaban el co- 
che que debía conducirlo. 

El entusiasmo que se sentía era tan grande, que las exigencias del 
público obligó á hablar al Dr. Rocha. Su discurso fué brillante y él 
debía iniciar la serie de los muchos que pronunció desde Buenos Aires 
á Sucre. 

El tren partió dejando tras sí esa columna de humo que se pierde 
en los aires como todo lo que en el mundo pasa, y sólo el recuerdo 
de los amigos y las esperanzas de un pueblo que confiaba en que su re- 
presentante haría honor á sus propósitos, quedó esperando su re- 
greso, (i) 

III 
DIARIO DE VIAJE 

El 19 de julio, á las 3 de la tarde, me despedí de los míos para tomar 
el tren que debía conducirme á incorporarme á mi jefe en Jujuy. 

Si hay algo en la vida que cueste es, sin duda alguna, una despedida. 
Se abandona un hogar, se dejan esos afectos íntimos que tanto halagan 
la vida, se ennegrece el presente con las sombras de un futuro que 
nadie puede despejar y el misterio de lo que adelante va hace aun más 
sensible cada adiós. 



(I) Sobre la misión Rocha tengo escrita una parte y recopilados muchos 
datos, notas y juicios, con los que algún dia pienso concluir un libro. Hoy 
no me es permitido hacerlo, ni por mi posición oficial, ni por su oportuni- 
dad. Es posible, pues, que pueda ofrecer ese libro más adelante con antece- 
dentes y detalles que no dudo serán leídos con interés. 
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Pero era necesario marchar, y domiaando el corazón y conteniendo 
las lágrimas, salí de mi casa en medio de los abrazos y sollozos, lle- 
vando los recuerdos de esa despedida grabados en mi memoria con 
sus caracteres indelebles que sólo los comprenden los que en igualdad 
de circunstancias han tenido que decir adiós. 

En la Estación Central un grupo de amigos me esperaba. ¡Qué gra- 
to es encontrar en esos momentos caras amigas y manos que afectuo- 
samente lo estrechen! ¡Cómo se valoriza el cariño y la amistad! 

La señal de partida fué dada y ocupé mi asiento en el vagón. 

El tren marchaba con esa impetuosidad que el genio del hombre ha 
sabido imprimirle y venia á mi memoria el hemístico de Virgilio: cvi* 
RES ACQUIRIT EUNDo» (Cuanto más camina más su fuerza aumenta)^ y 
la naturaleza, que ama la variedad, presentábame á cada paso nuevos 
panoramas sugiriéndome nuevas impresiones. 

El confort moderno ha hecho que los ferrocarriles argentinos se en- 
cuentren dotados de todas aquellas comodidades que las exigencias del 
progreso hacen cada día más necesarias. El tren que me conducía lle- 
vaba su vagón restaurant y pasé, llegada la hora, á comer. Después 
me retiré á mi compartimento y á medida que las horas se despedían 
del tiempo, fué viniendo el sueño, y al vaivén de la marcha quedé 
profundamente dormido como si ese descanso que la naturaleza me 
ofrecía fuese necesario é indispensable á calmar las agitaciones que du- 
rante los últimos días me habían embargado. A las lo y 50 A. M. del 
día 20 llegué á Córdoba, la capital de la importante provincia de su 
nombre. 

Almorcé en la estación poco y mal, y aprovechando el tiempo que 
me daba el horario de la partida del tren, fui al centro á buscar algu- 
nos elementos de viaje que mi precipitación al salir de Buenos Aires 
no me habían permitido reunir, y dar un paseo por ella. La ciudad de 
Córdoba, fundada en 1573 y antigua capital del Tucumán, está situa- 
da á cuatro leguas de la sierra y á 416 metros sobre el nivel del mar. 
Acostada en un pequeño valle que el Río i .® ha cavado en medio de la 
llanura, de manera que al norte y al sur los antiguos ribazos del río se 
levantan á unos 10 metros de altura y constituyen una muralla, sólo 
cuando uno está sobre la ciudad puede verla. 

Córdoba ha adelantado mucho, sus calles, sus edificios públicos, la 
construcción de sus casas, su movimiento comercial, sus numerosas 
iglesias, su paseo, su Universidad, hospitales, etc., la presentan como 
una de las grandes ciudades de la República Argentina. 

A la 1. 15 P. M., previo cambio de vagón, continuaba mi viaje. El tra- 
yecto que se recorre empieza á cambiar el panorama, pues á la pampa 
suceden las ondulaciones del terreno, porque si bien el aspecto genC'^ 
ral de esta provincia es el de una vasta llanura, en medio de ella se 
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eleva un gran macizo montañoso perfectamente aislado. Numerosas 
valles se forman entre los diferentes cordones que la componen y en- 
cierran una rica vegetación. De sus alturas descienden las aguas que 
forman los arroyos que en su curso van á formar los cuatro ríos prin- 
cipales designados con los nombres de Río i.**, 2.% 3.® y 4.® 

A las 5^ habíamos cruzado una gran zona y llegábamos á Quilino, 
donde comí en la estación, y aburrido y fatigado por las horas de tren 
que llevaba, volví al vagón á acostarme y esperar que con el sueño, 
que podríamos llamar una vida muerta^ llegásemos á la segunda etapa 
de mi viaje. 

Durante esa noche atravesamos las provincias de Santiago del Es- 
tero y Catamarca por entre sus límites y á la madrugada del 21 llega- 
mos á Tucumán. 

En la estación de Tucumán debía cambiar nuevamente de tren, y 
mientras preparaban éste, determiné dar una vuelta por la ciudad, la 
que encontré muy adelantada y de aspecto simpático; sólo sentí no 
disponer de más tiempo para visitarla detenidamente, pues á las 7 se- 
guía de nuevo viaje para Jujuy. 

No sin razón se ha dicho que la provincia de Tucumán es el jardín 
argentino. 

c Limitada al norte por los ríos Tala y Ureña, que la separan de Sal- 
ta, al este por una línea poco más ó menos paralela al 67^ de longitud 
que pasa en la gran planicie al oriente del Aconquija y coincide con 
las estancias de Vitiaca, de Palomar, del Bagual, etc., y viene á fran- 
quear el Río Dulce al occidente del pueblito de Río Hondo, al sud 
por el Río de San Francisco que la separa de Catamarca y de Santiago 
del Estero, y al oeste por el cordón exterior que sirve de contrafuerte 
al gran macizo del Aconquija, abarca así los valles orientales formados 
por esta alta cadena, y esta misma línea penetra en el Valle de Santa 
María por la Abra de Tafi ; el límite con Salta sigue los contrafuertes y 
las alturas de la sierra de Aconquija hasta encontrar el Río del Tala.» 

Los contrastes de la naturaleza entre Salta y Tucumán son tan va- 
riados como preciosos, porque el aspecto, gracias á las. planicies, las 
montañas, los ríos y los arroyos que la cruzan y la vegetación que la 
cubre, la embellecen y hacen de ella un jardín. 

cLa región de las montañas comprende el norte y el oeste. Al norte 
éstas son peco elevadas y forman una red de pequeñas cadenas que se 
entrelazan en diferentes formas circunscribiendo entre sí preciosos 
valles. Al oeste un gran macizo principal que corre de norte á sur, 
eleva sus cimas hasta las nubes coronándolas de las nieves eternas— 
ésta es la gran sierra de Aconquija. Cordones longitudinales que no 
llegan sino á la mitad de su altura, se extienden paralelamente á este 
macizo principal, encerrando grandes valles donde las lluvias, los rocíos, 
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los arroyuelos que bajan de las nieves superiores mantienen, á pesar 
de la altura, una vigorosa vegetación.» (i) 

Arboles gigantescos que unas veces quedaban á nuestros pies en los 
valles como queriendo esforzarse para sobrepasar la montaña que los 
domina, cubiertos de plantas parásitas de toda especie, otros llenos de 
flores y frutas aromáticas y medicinales que sahumaban el espacio, se 
presentaban á nuestra vista y la producción de las frutas era tan gran- 
de que en la estación Alurralde me ofrecieron i oo sandías por 8o cen- 
tavos y la docena de naranjas por lo. 

A las II y 35 el tren se detuvo en el Rosario de la Frontera, pobre 
estación, con pocos recursos, pero donde pude almorzar. Concluido 
mi almuerzo, ocupé de nuevo mi asiento en el tren y seguimos viaje 
pasando por varias estaciones hasta llegar á la de Güemes, donde se 
bifurca el camino férreo, continuando una línea para Jujuy y un ra- 
mal para la ciudad de Salta. A Güemes llegamos á las 4.30 P. M. 
Allí nuevo cambio de tren y á las 4.40 otra vez estábamos en marcha. 

A la izquierda del camino la vegetación continuaba; del lado dere- 
cho era más escasa, sin que esto quitase al paisaje su belleza caracte- 
rística. Los cerros del Pasaje son espléndidos é imponentes y al llegar 
al río del mismo nombre, conocido también por del Juramento, agol- 
páronseme á mi memoria los recuerdos históricos de aquella época 
gigantesca de la revolución de 1810. 

El Rio Juramento se forma de las nieves de los nevados ó cimas 
nevadas de Acay y de Cachi. Recorre el valle Calchaqui de norte á 
sur, aumentándose por todos los arroyos y torrentes que vienen de las 
montañas que lo circundan. A partir de los Molinos toma una direc- 
ción sureste hasta recibir el río Santa María, y encontrando después la 
punta norte de la sierra de Aconquija se inclina al este y toma 
el nombre de Río de Guachipas, en la quebrada de este nombre, 
después el de Río Pasaje en el punto donde corta el camino del Perú. 
Volviendo hacia el sur por la sierra del Alumbre^ remonta por últi- 
ma vez hacia el norte y vuelve otra vez al sur para ir á confundirse 
con el Paraná. 

En este famoso río he visto pescados (dorados) de un metro y pesca 
abundante que sirve al comercio de las ciudades de Salta y Jujuy. 

Fué en el ángulo saliente que avanza hacia el norte y en el punto 
donde abandona el nombre de Guachipas y toma el de Pasaje donde 
Belgrano, que había diferido hasta entonces el juramento de obedien- 
cia que debía prestar á la Asamblea, esperó celebrarlo de una manera 
nueva proponiéndose herir profundamente, como dice el general Mitre 



( I } Datos de Moussy . 
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en la historia del héroe, la imaginación de sus tropas, por uno de esos 
espectáculos militares que suelen decidir de la suerte de las batallas y 
de que jamás dejan de hacer uso los generales que saben pulsar los 
resortes morales de los hombres que conducen al sacrificio. 

El día 13 de febrero el ejército de Belgrano formó un gran cuadro 
en la margen de este río. Después de pasarle revista y anunciarle 
en una breve arenga el objeto de aquel acto, Belgrano mandó leer en 
alta voz la circular del Gobierno que declaraba la supremacía de la 
Asamblea General y disponía que todos le jurasen obediencia. El ge- 
neral Mitre, en su Historia de Belgrano, relata el hecho en la forma 
siguiente: «Presentóse el coronel Díaz Vélez, Mayor General del 
Ejército, trayendo á son de música, escoltada por una compañía de 
granaderos, una bandera azul y blanca. Era la misma bandera que 
había enarbolado Belgrano en el Rosario en 1 8 1 1 , que había bende- 
cido en Jujuy en 181 2 y que había tenido que arriarjpor orden del Go- 
bierno, diciendo que la reservaba para el día de una gran victoria. La 
victoria había tenido lugar y esta vez seguro de que el nuevo poder 
no le obligaría á esconderla, aprovechaba la oportunidad para jurar 
la Asamblea y la bandera bicolor al mismo tiempo.» 

«Belgrano desenvainando su espada, dirigió al Ejército estas pala- 
bras señalando la bandera: 9. Este será el color de nueva divisa con que 
marcharán al combate los defensores de la patria, i> En seguida prestó 
en presencia de las tropas el juramento de obediencia á la Soberana 
Asamblea y tomándolo individualmente á los jefes de cuerpo, interro- 
gó de nuevo á las tropas con las fórmulas prescritas por el gobierno y 
tres mil voces repitieron al mismo tiempo: ¡Si juro! 

Entonces colocando su espada horizontal mente sobre el asta de la 
bandera desfilaron sucesivamente todos los soldados y besaron uno 
por uno aquella cruz militar, sellando con sus besos el juramento que 
acababan de prestar. 

Concluido el acto se grabó á escoplo en el tronco de un árbol gigan- 
tesco que se levantaba sobre la margen del río^ esta elocuente inscrip- 
ción: Rio del Juramento nombre que desde entonces se dio al paraje y 
que después se ha hecho extensivo al Salado. 1» (i) 



(i) Tres contemporáneos de Belgrano, y dos de ellos actores en esta es- 
cena han dado distintos significados á este acto, sin que hasta ahora nadie 
se haya tomado el trabajo de ilustrar este punto tan dudoso. Según el co- 
ronel José Arenales en sus 4í Noticias Históricas sobre el Chaco (pág. 67) es- 
te juramento fué la solemne declaración de la independencia hecha por el 
ejército.» 

Según el general Paz en sus Memorias Postumas (Tom. I, pág. 72) lo que 
se juró en ese día fué: <la bandera que se les presentó» y añade «que asi lo 
entendieron sus compañeros.» 
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Fuese el juramento de la bandera celeste y blanca, hoy emblema de 
nuestra patria, fuese la obediencia prestada á la Asamblea General^ lo 
cierto es que al pasar el Río Pasaje vinieron á mi mente los recuerdos 
de esa época heroica de nuestra historia y con ese profundo respeto 
que impone lo grande, me descubrí al pasarlo, como si los manes de 
aquellos que juraron y murieron por la patria se levantasen á mis ojos 
cubiertos de sus glorías, mostrándome sus laureles. 

Entramos á la provincia de Jujuy sin notar variante alguna en el 
panorama recorrido, porque éste es análogo al que presenta la de Salta 
á la que está ligada íntimamente por las condiciones físicas del suelo, 
del clima, por la naturaleza de sus productos, de sus industrias y de su 
comercio. 

La sola diferencia es que una tercera parte de la provincia al nor- 
oeste está ocupada por una vasta planicie elevada á 3,500 metros, de- 
signada con el nombre de Puna de Jujuy. 

Esta planicie forma una llanura ondulada en la que la vegetación á 
veces desaparece y es infértil y pedregosa y en otros puntos cubierta 
de pastos, cruzada por arroyos, rodeada de altas montañas cubiertas 
de nieves eternas y cuyas nieves al derretirse y correr por gargantas 
estrechas que su fuerza forman, desembocan en los vastos valles de 
Humahuaca y Lerma. 

El viaje continuaba sin otras incomodidades que la fatiga que ya 
empezaba á sentir por su larga duración. Muchas horas de tren aco- 
bardan al más fuerte y sólo la idea de llegar pronto hacía soportar 
estos últimos momentos contando sus minutos con ese deseo de ver 
volar el tiempo. 

La tarde caía, las nubes acostadas en los cerros parecían descansar, 



Según el coronel Lugones en sus Recuerdos Históricos (pk%, 34) considera 
que el acto fué simplemente la ittauguración de la bandera azul y blanca 
^improvisada por el genio y enarbolada por la libertada ignorando sin duda 
que ya Belgrano la había enarbolado en dos ocasiones anteriores.» 

«Asi ninguno de los contemporáneos se acordaba de lo que habían 
jurado.» 

«Para aumentar las dudas que había respecto del significado del jura- 
mento en el Rio Pasaje, el senador de la Confederación Argentina don Mar- 
cos Paz, con motivo de una moción que presentó al Congreso, dijo que él 
importó ^nada menos que la declaración de un acto de verdadera independen- 
cia> lo que es cierto en cuanto á la bandera, pero no lo es que ese fuera el 
objeto principal del acto.» 

«Los documentos con que apoyaba su aserto el señor Marcos Paz los pu- 
blicó en El Nacional Argentino del 2 de septiembre de 1857, tomándolos de 
La Gaceta Ministerial de 181 3, pero desgraciadamente ño se fijó que el do- 
cumento principal que se publicó en el Núm, 48 de la mencionada Gaceta, 
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la sierra majestuosa al fondo, imponente en sus sombríos colores, daba 
á ese cuadro que se despedía, ese tinte misterioso de las sombras que 
por minutos iba envolviéndolo todo, haciendo desaparecer de la vista 
el grandioso espectáculo que la naturaleza regalaba. 

El combustible que la locomotora usaba era leña, y ésta desprendía 
por la chimenea millares de partículas candentes que formaban en el 
aire fantásticas combinaciones; parecían millones de luciérnagas que 
deseaban iluminar nuestro camino, y en sus vueltas caprichosas per- 
díanse en los árboles ó bajaban al fondo de los valles como irritadas 
de no poder seguir el tren. 

Otras veces era una lluvia de fuego que enrojecía con sus colores 
los árboles que querían esconderse en la noche, y como la fantasía 
siempre está dispuesta á levantar el alma á las regiones de lo ideal, 
mi espíritu vagaba de la luz á las sombras, buscando esas impresiones 
secretas que el alma crea cuando se reconcentra en sí misma. 

Cuántas ilusiones y cuántos cuadros formé, hoy no podré decirlo; 
pero de pronto el silbato de la locomotora me sacó de mis sueños y el 
guardairén gnté: ^Jujuyu, 

Efectivamente, habíamos llegado á esta ciudad. 

En la estación, Alberto Lartigau y el ingeniero Rapelli me espe- 
raban y me condujeron á la instalación que me había preparado el 
simpático senador nacional doctor Domingo F. Pérez, quien con su 
distinguida esposa me dispensaron todo género de atenciones, que 
con placer recuerdo y que siempre guardaré como una prueba de las 
gratas impresiones de mi estadía en Jujuy. 

Esa noche descansé en cómoda y muelle cama y el día siguiente y 
la. mañana del 23 la empleamos en los preparativos de viaje con Lar- 
tigau, Pérez, Carlos Campos, Barcena, Juan Domínguez y otros ami- 



salió trunco por error de imprenta, hallándose la rectifícación de este error 
en el Núm, 57 de la misma, á petición de Belgrano.» 

La causa de estas contradicciones es no haberse publicado el ofício en 
que el Gobierno prescribía la forma en que debía hacerse el juramento de 
la Asamblea y que es de fecha i.o de Febrero de 18 13. En él decía: €^»^ se 
sujetase á ¿as fórmulas del juramento que se acostumbra á tomar á los re- 
clutas.^ 

Así, pues, lo que se juró en este día fué la Asamblea General, con la fór- 
mula del juramento de banderas, aprovechando Belgrano esta oportunidad 
para enarbolar nuevamente el pabellón celeste y blanco que había prome- 
tido no volver á desplegar sino después de una gran victoria y en vísperas 
de otra.» (•) 



(•) B. MjTRB. — Hisl. de Belq^raHo. 

2 
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gos, preparativos que no dejaban de ofrecer sus dificultades, pues hay 
que confesar que Jujuy carece de medios para organizar una expedición 
rápidamente y la contrata de muías, carruajes y carros es más difícil 
allí que lo que uno se supone. 

En la tarde del 22 asistimos al banquete que el Club Social nos ofrecía. 

Era una fiesta agradable en la que estaba representado todo lo que 
Jujuy tenía de distinguido y culto, y que la hacía aún más simpática 
el hecho de que en ella tomaban asiento todos los partidos políticos 
como para darle más carácter y hacer más completa la manifestación. 

El gobernador Bertres ocupaba la derecha del Dr. Rocha, y su tipo 
rubio de alemán pur sang se destacaba y sólo encontraba su pendant 
en su hermano don Pedro, tan parecido que podría sustituirse, al pun- 
to que en caso de amores una mujer debe tomar la precaución de te- 
ner palabra ó signo convencional para evitar equívocos ó conflictos. 

A los brindis un hombre joven, simpático, inteligente, franco y dis- 
tinguido, el doctor Armando Claros, levantó su copa para ofrecer el 
banquete al doctor Rocha en un brillante y elocuente discurso, en que 
tuvo frases muy felices y recuerdos muy oportunos. 

El doctor Rocha contestó haciendo los honores debidos al orador, é 
inspirándose en los cuadros que adornaban el salón, representando los 
retratos de Rivadavia, Belgrano, San Martín, Vélez Sarsfield, Moreno, 
Lavalle, Sarmiento y Rawson, dio á su discurso la nota patriótica con 
todo su talento y erudición. 

El gobernador Bertres y el sanador Pérez asociaron su palabra á esa 
manifestación y cerró los discursos el señor Liebmann, quien aprove- 
chando las palabras del doctor Rocha dirigidas á los ilustres hombres 
cuyos retratos presidían la fiesta, dijo: cque como autor de ellos no po- 
día silenciar su alegría, pues en Jujuy negaban que esos retratos fue- 
sen de San Martín, Belgrano, etc., y la alocución del doctor Rocha 
que los había reconocido, demostraba la seguridad de su pincel.» 

Terminó la fiesta en medio del más grande entusiasmo y la concu- 
rrencia acompañó á la legación hasta la casa que ocupaba. 



No era posible salir de Jujuy sin recorrerlo y visitar la bandera de 
Belgrano, la misma á que me he referido antes al hablar del juramento 
en el Río I^saje, y que está guardada como una reliquia sagrada en 
el Salón Legislativo, santuario de la ley, honrado por ella; y acompa- 
ñados del Gobernador, fuimos á rendir ese homenaje que tantos re- 
cuerdos entrañaba y que tantas energías despierta. 

Con ese profundo respeto que impone tocar el primer emblema de 
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la patria, desenvolvimos la bandera ya envejecida por los años, pero 
tanto más grande cuanto más se alejan ellos, y, si emoción tuvieron 
aquellos que la juraron, no fué menor la nuestra al poderla sentir en 
nuestras manos. 

La ciudad de Jujuy que es una de las que está á la vanguardia de 
nuestras fronteras, es una ciudad que empieza á desenvolverse y por 
la que hay mucho que hacer. La construcción de sus c:isas es- en su 
mayor parte colonial, su movimiento es insignificante, su comercio 
pobre y pequeño, sus industrias embrionarias, pero tiene riquezas na- 
turales que explotar, una posición geográfica que sin duda hará de ella 
una gran ciudad el dia que el ferrocarril argentino-boliviano des- 
prenda sus locomotoras y produzca el intercambio 'comercial desarro- 
llando las fuerzas muertas, que la falta absoluta de transacciones hoy 
domina. 

Jujuy hoy no es nada, pero tiene un gran porvenir, y como argenti- 
no, deseo que alcance cuanto más pronto sea posible el puesto de ho-' 
ñor que le corresponde en la nación, y vuelva á ser el centro obligado 
de todas las comunicaciones del Plata al Perú, como lo fué bajo la do- 
minación española. 



IV 

El 23 de julio á las 2¿ P. M., estábamos prontos para continuar el 
viaje y ocupamos el doctor Rocha y yo el primer carruaje y Domín- 
guez, Garlitos Rocha y Carlos Campos (más conocido con el sobrenom- 
bre de Cachirulo), el otro, poniéndonos en marcha, despedidos efusiva- 
mente por todos los amigos. 

Al llegar al puente donde principia la Tablada^ un numeroso grupo 
de pueblo esperaba la comitiva para darnos un adiós ^ y un poco más 
adelante la colonia boliviana asociábase á esa manifestación siguiendo 
los carruajes con las bandaras argentina y boliviana desplegadas, y á 
los gritos de ¡Viva la República Argentina!... ¡Viva Bolruia! 

Nos acompañaron durante un largo trayecto, hasta que el doctor 
Rocha los despidió en un breve discurso, y aun á la distancia sentía- 
mos después repetirse los gritos y los vivas de esa simpática y espon- 
tánea manifestación. 

A la salida de la Tablada, á media legua próximamente de la ciu- 
dad, se encuentra el Huaicondo^ bajada angosta, de una gradiente muy 
rápida y peligrosa para carruajes. A la mitad de este camino creímos 
oportuno bajarnos del carruaje, porque éste no tenía freno, y la pre- 
cipitación de la bajada, como el camino pedregoso, producía una suce- 
sión no interrumpida de barquinazos y hacía que temiésemos que en 
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esta primer jornada hubiera algún contratiempo que nos impidiera 
continuar. 

Bajárnosla á pie y llegamos á esperar los coches al I^io Grande de 

Jujtiy^ conocido también por Rio San Francisco^ el cual en su curso 

de más de 120 leguas, describe un gran semicírculo de Norte á Sud 

y va á reunirse al Bermejo, casi bajo la misma latitud que la del punto 

donde toma su origen. 

Este río es también el receptáculo de todas las aguas de la gran 
quebrada de Humahuaca y sus ramas secundarias de los valles de 
Jujuy, de Perico y de todas las gargantas de la parte oriental de la 
Sierra de Calilegua y Tecibe casi todos sus anuentes de la planicie 
occidental de la Puna, entre los cuales los principales son Yocoraite^ 
León^ Reyes^ Yala^ Tumhallaa y Purmamarca, 

Su torrente es considerable en las épocas de las lluvias. 

Nace en la extremidad norte de la quebrada citada. 

Esta quebrada de Humahuaca es un valle angosto, poblado, cultiva- 
do de alfalfa, de más suave temperatura que la región montañosa á 
que se liga, en cuya garganta superior está situado Yavi y en cuyo 
plano inferior á la salida del despoblado se encuentra la ciudad de 
Jujuy. 

Por el centro de esta quebrada corre de N. á S. el río nombrado y 
al llegar á la altura de la ciudad forma un ángulo, se inclina al oriente 
y va á derramarse, como lo tengo dicho, en el Bermejo, recibiendo las 
aguas de los afluentes marcados. 

Forman esta quebrada dos sistemas de serranías paralelas cuya altu- 
ra varía en las más empinadas cumbres de 3,500 á 4,000 metros sobre 
el nivel del mar y se levantan á manera de dos gigantescas murallas 
que la limitan por el Oriente y el Poniente. 

La serranía del Poniente que como la quebrada lleva el nombre de 
Humahuaca, la forman las faldas de la altiplanicie de la izquierda, 
y son tan escarpadas, que tomando como extremidades del camino 
central los puntos extremos de Yavi y Jujuy sólo se comunica con la 
Puna por tres sendas: en la parte superior por Abra Pampa, en su me- 
dianía por la quebrada lateral de Purmamarca y tres leguas antes de 
llegar á Jujuy por la de Yala. 

La serranía del Oriente, ó sea de la derecha, la forman dos sierras 
ligadas entre sí, que limitan por esa parte el valle del Bermejo. Una 
de estas dos sierras es la de Santa Victoria que se liga á la de Tarija, 
y la otra la de Zenta, en cuya extremidad sur está situado Jujuy. En- 
tre la sierra de S.inta Victoria y de Zenta se desenvuelve la altiplanicie 
llamada Abra de Zenta, único punto por donde puede comunicar fá- 
cilmente el valle del Bermejo y la quebrada de Humahuaca, siendo 
este el camino que conduce á Nueva Oran y Tarija y viceversa. 
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En la parte baja del valle de Jujuy y en la de San Francisco la tie- 
rra vegetal es espesa y de gran fertilidad. 

Mientras nosotros esperamos en el lecho del río los carruajes, los 
carros de equipaje habían tomado otro camino próximo al Huaicondo^ 
que ofrece una bajada menos peligrosa pero más larga. 

El lecho del río San Francisco está tapizado de pequeños cantos 
rodados lo que hace pesada y penosa la marcha; se sigue por el cau- 
ce del río hasta el pueblo de Humahuaca, debiendo notarse que la 
parte donde se encuentran más piedras sueltas es de Yala al Volcán. 

Como la quebrada es ancha en su mayor parte, por alejarse en 
largas extensiones las montañas que la forman, el río corre por el me- 
dio, pero el camino obliga á cruzarlo constantemente hasta 163 veces 
desde el Huaicondo hasta Negra muerta. 

Cuando lo cruzamos por primera vez, como era invierno, traía poca 
agua y los vados eran fáciles, no habiendo encontrado en la mayor 
hondura poco más de medio metro; pero en las épocas de aguas, este 
camino debe ser imposible, porque hay que tener presente que de 
noviembre á marzo, y á veces desde octubre, todas estas zonas que 
atravesamos y toda Bolivia, se hace inaccesible por las lluvias que 
traen grandes caudales de aguas y no sólo aumentan el torrente de los 
ríos, sino que producen en las quebradas lo que llaman avalanchas y 
otras veces mazamorra^ que son desprendimientos de piedras, tierra, 
árboles, etc., que arrastra la corriente con tal fuerza que destruye todo 
lo que á su paso encuentra y pone en peligro, cuando no ocasiona algún 
accidente, á todo lo que encuentra en su trayecto. 

Por eso en estas épocas de aguas es necesario tomar los caminos 
que se encuentran sobre las sierras, que si bien no se prestan á la mar- 
cha de rodados porque su extensión no permite más de un animal de 
frente, en su mayor parte son, sin embargo, apropiados para muías, 
burros ó caballos y se les distingue por eso con el nombre de caminos 
de herradura^ que permiten bajar ó subir la quebrada en diversos 
puntos, particularmente en Reyes, Purmamarca é inmediaciones de 
Humahuaca. 

De nuevo en nuestros carruajes, una vez que éstos bajaron el Huai- 
condo^ continuamos el viaje y á poco andar encontramos la Guardiania 
de ReyeSf que es una receptoría nacional que se encontraba en un es- 
tado de abandono tal, que produce una impresión bien triste y hace 
poco honor á la administración de donde depende, que debía tener 
inspectores que viajasen para imponerse de las deficiencias y necesi- 
dades de estas oficinas públicas en vez de estar haraganeando en las 
ciudades. 

La Guardiania de Reyes queda cerca del río Reyes y sobre la que- 
brada del mismo nombre, donde se encuentran aguas termales. 
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Al pasar el río, un barquinazo del carro donde iban los equipajes 
hizo que una sombrerera, que encerraba nada menos que el sombrero 
de copa que debía servir en mi toilette de etiqueta, cayese al agua y 
empezara á navegar ondulándose en la corriente con esa coquetería 
que el vaivén de la misma le imprimía. En ese momento Andrés Lezica, 
que merece por su arrojada acción mención especial y ser presentado á 
mis lectores, se lanzó al río á su salvataje y consiguió sacarla de las 
aguas con el mismo entusiasmo con que la hija de Faraón salvó á Moisés. 

Lezica era un morenito criollo, representante de la guardia nacio- 
nal en la expedición, asistente de Cachirulo Campos y elevado á la 
categoría de ayudante diplomático de la misión en los servicios del 
mate y del almuerzo. Desgraciadamente su carrera diplomática no fué 
larga; la nostalgia de la patria, y sobre todo su vocación al dolcefar 
ntente lo decidieron á volver á Buenos Aires acompañando en su re- 
greso de Sucre á Buenos Aires á Cachirulo, llevando sólo como re- 
cuerdo de la (^pital boliviana, orquídeas y otras plantas; pero ha deja- 
do grabado en mi espíritu mi gratitud por el arriesgado acto de 
heroísmo de salvar mi sombrerera y en ella á la Representante de Lin- 
coln Benett en Bolivia. 

Poco después llegamos á Yala, primera jornada de nuestro viaje 
en carruaje y donde resolvimos pa^r la noche en casa de don Joa- 
quín Carrillo. Habíamos sólo hecho tres y media leguas, lo que no era 
mucho, pero habíamos conseguido salir de Jujuy, que era el princi- 
pal objeto de nuestra resolución. 

La cena se improvisó, preparamos después de ella nuestros catres y 
temprano nos recostamos para poder descansar y salir al día siguiente 
á primera hora. 



El 24 de julio á las 9 A. M. salimos de Yala^ pasamos por Ltjzana y 
al cruzar el Yutumayo la corriente y una piedra que había calzado las 
ruedas del carruaje nos puso en peligro de volcar. Un nuevo acto de 
heroísmo de Lezica salvó la situación. Con su intrepidez criolla, arre- 
mangándose el pantalón hasta el muslo, penetró en el río y con su 
esfuerzo decidió á las muías á salir á la orilla, lo que nos permitió se- 
guir nuestro camino comentando las impresiones de este accidente. 

A la I P. M. paramos en León, donde hicimos un ligero almuerzo y 
pude observar, por primera vez, el empleo de los arados de madera, 
cuya construcción primitiva da idea de lo atrasada que está la agricul- 
tura en esa zona. 
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A las 3^ P. M. llegamos al Volcán, propiedad de Barcena, donde de- 
bíamos terminar la segunda jornada de 6^ leguas, distancia que parece 
pequeña para recorrerla en el tiempo empleado, pero hay que tener 
presente que el camino es insoportable -por la cantidad de piedras que 
se encuentran, pudiendo decirse que la mayor parte se hace sobre 
ellas y es necesario ir despacio é incómodos. Hubo momentos en que 
creímos que era camino del infierno. 

£1 doctor Rocha hizo toda la jornada en muía con la resistencia y 
agilidad de un muchacho. 

Cabalgó en Doña Pancha^ que era toda una respetable señora en su 
especie, no sólo por lo distinguido de sus movimientos, sino también 
porque su garbo, y la seguridad que llevaba de conducir á todo un Mi- 
nistro hacía que mereciese la consideración especial de sus demás con- 
géneres. 

Por eso ella guardaba la distancia que su posición oficial le ofrecía 
y no permitió licencias de ningún género con los enamorados caballos 
y burros que la acompañaban, porque éstos la hubieran degradado 
ante sus propios ojos. 

Grande, en buenas carnes, bien cuidada, de manos nerviosas y finas, 
de oreja vigilante, de ojos vivos y andar acompasado, salvaba los obs- 
táculos del camino con una agilidad y una seguridad que la colocaron 
en el puesto de honor de los medios de transporte de la expedición y 
Cachirulo, hombre práctico y avezado á estas campañas, la tomó bajo 
su protección, dispensándole los cuidados que por su sexo y sus con- 
diciones merecía. 

Ese día entre Yala y el Volcán tuve también ocasión de sentir por 
primera vez la camareta^ que es una caña llena de pólvora que la 
hacen explotar en el momento en que de algún rancho de indios 
sacan un saniito para llevarlo á pasar misa á alguna iglesia ó capilla 
inmediata. Generalmente el santo favorito es San Santiago^ que es 
reputado como gaucho domador, y que el 25 de julio, día de su 
fiesta, le dedican todo género de festejos, y entre éstos el de retobar 
un gallo que lo forran de cuero de chivo y tiran de él al estilo del 
juego del pato en nuestras pampas .porteñas y del Polo entre los 
ingleses. 

Vi igualmente en el trayecto de ese día en abundancia el pocoto^ 
M'uta pequeña, semejante á una manzanita diminuta, y pude notar al 
terminar Lozano grandes depósitos de óxido de fierro que pueden lle- 
gar á ser base de grandes especulaciones el día que las facilidades de 
transporte permitan su explotación. 

En el Volcán pasamos una noche agradable, pues el hospitalario 
propietario nos colmó de todo género de atenciones. 
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VI 



Al día siguiente, 25 de julio, á las 8.20 A. M. nos pusimos de nuevo 
en marcha en muías y caballos. 

El camino después del Volcán es menos pesado que el que habíamos 
recorrido el día anterior; felizmente habían cesado las piedras del lecho 
del río y era más fácil y cómodo para poder galopar hasta cerca de 
Purmamarca. 

Por otra parte, la naturaleza que no puede negar que es femenina, 
por lo caprichosa, nos ofrecía panoramas nuevos y nuevas impresiones. 

Pasamos la estancia Guajra, cruzamos varias veces el río é hicimos 
una parada en < Tumhalla la bellas que es una pequeña aldea que se 
encuentra á la izquierda del camino; pobre, sin recursos, situada en lo 
alto de una colina y que debe ser el lugar donde reside el aburrimiento 
ó la desesperación. 

Como me llamara la atención el nombre de ^Tumballa la bellas y 
no pudiese darme cuenta á qué lo debía, pues si bien su posición es 
bonita pero no para merecer un adjetivo tan buscado, supe que fué 
un cura quien la bautizó así y refiriéronme que lo había hecho al fu- 
garse de allí, cuando cansado y aburrido de esa vida no quiso salir sin 
expresar su resolución en los siguientes versos, que pegó en la puerta 
de la iglesia: 

Adiós Tumballa la bella 
Adiós rio sin pescados 
Adiós montes sin leña 
Adiós indios nial criados. 

Aunque los versos no demuestran un gran poeta, prueban que el 
curita era amigo de la verdad y que la paciencia tiene también un 
límite. 

Después de Tumballa pasamos á Agua Bendita y llegamos á las 11 
y 25 á Puerta de Purmamarca (que quiere decir puerta de piedra y se 
le conoce también con el nombre de El Carmen). Habíamos recorri- 
do sólo cinco leguas, pero el sol empezaba á mortificarnos y resolvimos 
hacer alto en la Posta de Antonio Sorich, extranjero que está radi- 
cado allí desde muchos años, quien nos preparó un buen almuerzo para 
reparar las fuerzas, que nos permitió, después de un descanso, conti- 
nuar á la i^ la marcha. 

La vegetación empieza á empobrecer del Volcán adelante. 

El día era sumamente fuerte, el sol quemaba^ necesitábamos á cor- 
tas distancias bajarnos á tomar agua ; ésta es potable en toda la exten- 
sión de la quebrada. 
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A las Q del 26 de julio estábamos de nuevo en marcha; ésta ño era 
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En el Angosto de Tocoraite^ yendo por el desecho, hay en la altura 
una población antigua donde se perciben fortines, y levantando las 
piedras que se encuentran á tierra se ve otra población subterránea, que 
según la tradición, perteneció á los indios que habitaron esas comarcas, 
y prueba un mayor grado de civilización por la organización át sus ha:.- 
bitaciones. Sus techos son de laja. Se dice que cerca de ella hay en- 
tierros de plata. 

En Maimard^ distante 4 leguas de la Puerta de Purmamarca^ fuimos 
recibidos con entusiasmo por sus habitantes, quienes nos invitaron á 
bajar en casa de don Crisóstomo Jiménez á tomar un vaso de cerveza. 

Maimará (que en lengua india signiñca lugar de transito) es un pue- 
blito de 600 habitantes, aseado, que cuenta hoy con dos escuelas donde 
se educan 120 niños; tiene su capilla y será, el día que el ferrocarril 
pase por allí, de porvenir. 

En medio de vivas á la República Argentina y vivas á la Legación 
nos alejamos de Maimatá para seguir á Titeara y que dista i legua de 
aquél y donde llegamos á las 5 P. M. á casa de don José María Burgos, 
terminando allí la tercera jornada. 

Nuestra llegada causó en este pueblito el mismo entusiasmo que en 
los anteriores y fuimos objeto de diversas manifestaciones. 

Una de las impresiones más curiosas que experimentamos en Til^ 
cara y fué la de apreciar la indignación que toda la población demostra- 
ba por un cura, José R. Moledo, español; quien el 9 de julio, aniversa- 
rio de nuestra ñesta patria, en vez del Te Deum de práctica, hizo tocar 
á muertos. Fué tal la agitación del pueblo con este motivo, que el 
pobre cura tuvo que tomar las de Villadiego para salvarse, [burlando 
así la ira de los que querían ultimarlo. 

Pero lo curioso del caso es que el santo varón no se fué solo sino 
que huyó con dos muchachas, lo que aun irritó más á aquella gente, y 
por su moralidad empezaron las diligencias para castigar al autor de 
des delitos tan graves. 

La justicia de Jujuy dio por fin con el santo var'm^ pero después 
de tanto resultó que las muchachas eran mayores de edad, que se ha- 
bían ido con el consentimiento de la •familia, y que Moledo sólo las > 
acompañaba para que se confesasen en el Buen Pastor aquellas ovejas ^ 
arrepentidas. ¿De qué se iban á confesar? no nos dijeron, pero una % 
vieja que oía repetir la aventura, se reía con tal malicia que inducía á 
creer que Moledo y el amor era la causa y el viaje el pretexto. 
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las más malas ea ün principio y llegamo ssin tropiezo alguno hasta 
el Angosto del Perchel^ cerca del cual hay una mina de carbón. Este 
Angosto como los demás que encontraremos, es formado por las mon- 
tañas que se aproximan mucho, dejando sólo ün paso relativamente 
estrecho, que es tanto más pintoresco cuanto más altas son las serra- 
nías que los circundan. 

En el Angosto del Perchel^ que es donde principia la finca de Hua- 
calera, empezamos á ver las sierras cubiertas de espléndidos cardones 
que sirven para la construcción de habitaciones, techos y forraje, dando 
en verano un fruto que se )\'dcccí'aipasacana^ parecido al higo abierto por 
dentro, y por fuera tiene forma de nuez. Esta fruta se utiliza para el 
engorde del ganado. La tabla que se saca de estos cardones alcanza 
término medio 5 metros 20 centímetros y éstos tienen de 7 á 8 metros 
de alto con una circunferencia de 30 á 40 centímetros. 

En todo este camino, bordeando la montaña y en sus faldas, se en- 
cuentran también churquis (que se usa como combustible) y la chilca 
como planta de forraje 3' combustible. 

A las II A. M. llegamos á Huacalera á almorzar en casa de la señora 
Natalia Campero de Medina, niela del marqués de Yavi y Cochinoca, 
que fué señor absoluto de estas tierras cuando la dominación española. 

Poco antes de llegar á esta finca, sobre el camino, al dar vuelta el 
Angosto, se destacaban á la distancia unas ruinas que hacían el efecto 
de uno de esos castillos feudales que el tiempo sólo ha dejado en pie 
en parte para demostrar épocas históricas, pero á medida que nos 
aproximamos vimos que era un viejo terruño que la naturaleza había 
querido dibujar en las grietas de la tierra y el único habitante de este 
fantástico castillo era sin duia alguna ave ó algún reptil. 

En Huacalera fuimos galantemente recibidos por la dueño de casa 
y después del almuerzo que nos ofreció y haber descansado dos horas,, 
nos pusimos de nuevo en marcha, cruzamos por Uquia^ pequeña aldea 
con su capilla de adobe, pobre y de pocos recursos, aunque ofrece sem- 
brados y el espíritu de sus pobladores es muy hospitalario. 

A corta distancia de este punto encontramos un carruaje que el se- 
ñor don Juan Escalier, de quien después hablaré, enviaba en nuestra 
busca. Venía adornado con las banderas argentina y boliviana, tirado 
con buenas muías y dotado de mayor comodidad que el que compra- 
mos en Jujuy. 

Uquia debe ser lugar de inolvidables recuerdos para Cachirulo^ pues 
unas leguas antes de él cambió de cabalgadura tomando la muía que 
yo traía y que criticaba hiciese galopar porque no era ese el paso acos- 
tumbrado de esos animales* Pero, como todo £s -cuestión de costumbre, 
parece que mi animal había aprendido esa marcha más adecuada aL 
carácter de los que formaban la expedición, y prefirió continuar demos* 
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trándo su actividad, al punto que cansado Cachirulo de la muía, de sus 
caprichos y necesitando dejar descansar á Eleuterio, su inseparable 
compañero, resolvió desensillar, mandar la muía á los demonios y re- 
frescarse en las tranquilas aguas del San Francisco, mientras el carrua- 
je que venía atrás lo recogía para continuar el viaje en una forma más 
cómoda. 

De Jujuy adelante la explotación del bórax se hace en cantidad con- 
siderable y en el camino se ven los indios conductores de burros car- 
gados de él, que con la paciencia de santos y la misma resignación de 
sus conducidos, marchan leguas y leguas á pie mascando coca. 

La actitud de Cachirulo sentado sobre las piedras del río y filoso- 
fando sobre los caprichos de su muía, debió, sin duda, producir gran 
efecto en esos caminantes del desierto, quienes, la cara vuelta hacia él, 
seguían su camino admirados de verlo solo y pensativo y caído como 
un aerolito en medio de ellos. 

De Uquia seguimos para Tres Cruces^ pasando por la Esquina de 
Entre Ríos, donde funcionaba un molino movido á agua; y poco más 
adelante pude observar el curioso sistema de irrigación de que se sir- 
ven las fincas y propiedades inmediatas á la quebrada; sistema que si 
bien es primitivo, es digno del aplauso de los ingenieros por el calcula 
exacto que demuestran los indios que construyen las acequias que de- 
ben subir y bajar el agua según los accidentes del terreno. Por la es- 
plícacion que se me dio y por lo que pude notar, parece que la manera 
como elevan el agua es la siguiente: del punto en que la encuentran 
ó donde pretenden desviarla, cavan una zanja con la inclinación sufi- 
ciente para que el volumen de agua que recibe pueda en la corriente 
natural que la inclinación le da, ir aumentando en su curso por la pre- 
sión hidráulica, y así sucesivamente por el mismo procedimiento llegan 
á elevar el agua á alturas que parece increíble que pueda obtenerse 
en esa forma. 

A las 4.45 P. M. llegamos á Humahuaca^ terminando aquí la cuarta 
jornada. Fuimos recibidos por t(>do el pueblo con gran entusiasmo^ 
dando vivas á la República Argentina y á la Legación. Las calles es- 
taban embanderadas y en la principal habían erigido tres arcos triun- 
fales envueltos en los colores patrios y banderas argentinas. 

Nos habían preparado alojamiento en casa de don Anselmo Figue- 
roa, donde está instalada la escuela, bastante bien organizada, aseada, 
con sus mapas murales, que aunque deficientes, prueban que ya se 
preocupan de llevar esos elementos á todos los extremos de la Repú- 
blica. Sesenta niños y setenta niñas se educan en ese establecimiento 
bajo la dirección de un maestro normal graduado en Jujuy. , 

También fuimos obsequiados con un banquete én que se demostré *' 
que Humahuaca ya puede figurar entre los pueblos progretistai . Al 
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terminar éste, una orquesta compuesta de un bombo, un pito y una 
quena, tocados respectivamente por el cartero del correo, el maestro 
de postas y un aficionado, vino á amenizar la fiesta, distinguiéndose 
entre ellos el de la quena. 

La quena es formada de un trozo de caña hueca, como de media 
vara, con cuatro agujeros adelante, uno al costado abajo y otro atrás 
y arriba. Es un instrumento de sonidos sumamente tristes y hasta 
podría decirse fúnebre. 

Antes de pattir al día siguiente visitamos la iglesia, la que es bas- 
tante buena. Pocos minutos después el cura Pantoja vino á saludar- 
nos; pero su traje, á pesar de la visita de etiqueta que hacía, estaba 
reñido, como decía Luis Goyena, con la espiritualidad que le caracte- 
riza, con la higiene: el agua, el jabón y el peine. El doctor Rocha, 
con especial cortesía, dióle consejos de higiene para que los repitiese 
desde el pulpito i los pobladores de Humahuaca con el doble fin del 
proverbio: á ti te lo digo primí, óyelo tú sobrino. Las promesas so- 
lemnes de cumplirlos ignoramos si lo habrán sido. 
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El 27 de julio, á las loj A. M., después de almorzar, salimos de Hu- 
mahuaca^ el camino que vamos á recorrer varía poco del que ya trae- 
mos, siempre las montañas, siempre el río, los cardones^ los churqnis 
y la piedra. 

El primer punto que pasamos, que puede mencionarse, es la finca 
conocida por Casa de Adohe^ y llegamos después al Angosto de Chorri- 
llos. Aquí el camino gira rápidamente á la izquierda en ángulo recto 
y se estrechan mucho las montañas. De pronto el doctor Rocha hace 
parar el carruaje, porque descubre una piedra grabada que se encuen- 
tra á la derecha del camino, y que examinamos con esa curiosidad con 
que á través de los siglos se admiran esas manifestaciones ó recuerdos 
de hombres que han sido y que sólo perpetúan la memoria de sus 
razas á través de esos signos que la ciencia hoy recoge para estudiarlos. 

Si mis disposiciones para el dibujo hubieran sido más perfectas, po- 
dría ofrecer un modelo completo de esa piedra, pero no me fué posible 
sacarlo. 

Después de Chorrillos llegamos al Rodero^ donde hicimos lunch, 
habiendo recorrido hasta ese punto 5^ leguas. De nuevo en marcha, 
llegamos al Circulo de AtumpUy desde donde el camino mejora, aun- 
que lo recorrido ese día no puede considerarse malo. El Circulo de 
Atumpa está á corta distancia de Negra Muerta y del Angosto del mis- 
mo nombre. 
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Un poco más adelante de Negra Muerta hay un gran caserío y algo 
más arriba, á la derecha, se encuentra una Abra por donde va el cami- 
no llamado del Ojo de Agua^ camino de herradura^ escaso de recursos, 
pero de tránsito posible y frecuentado y que va por las alturas hasta 
la Quiaca. 

En el Angosto de Negra Muerta se estrechan otra vez las montañas, 
después se asciende hasta Azul Pampa y en seguida la cuesta es bas- 
tante fuerte. 

En Azul Pampa el clima es muy frío. La línea de las montañas de 
la derecha se aleja y como se asciende sobre las de la izquierda se en- 
cuentra uno casi al nivel de sus cumbres. 

Cuando paramos en el único rancho que allí había, la tarde empe- 
zaba á caer y el frío era cada vez más intenso. Penetrar á los cuartos 
de esa población era imposible, su estado antihigiénico, el mal ambiente 
que se respiraba y el temor á los millones de insectos que calculába- 
mos allí habitaban, nos decidieron á armar la carpa de campaña, que 
fué una precaución tanto más necesaria cuanto que sin ella hubiéra- 
mos tenido que pasar la noche al raso. 

Como era la primera vez que íbamos á usar la carpa, tropezamos 
con algunos inconvenientes que demoraron su instalación; pero mien- 
tras unos se ocupaban de esto, otros hacían fuego, un peón buscaba un 
cordero, otro sacaba de los canastos provisiones y todo terminaba á 
tiempo para poder cenar tranquilamente á la lumbre del fogón y pasar 
en seguida á acostarse en el catre de campaña colocado bajo la carpa y 
bien provisto de mantas y ponchos. 

El viento era fuerte y la carpa que en una de sus partes no había 
sido bien clavada, levantaba por momentos en algunos puntos la lona 
y hacía recordar que afuera estaba un cuadro fíel de Siberia. 

Durante la noche grandes fogatas bien orientadas para que el calor 
llegase, se mantuvieron sin apagarse, y á la mañana siguiente desper- 
tamos agradecidos á Dios de no haber pasado la noche tan mal como 
se presentó en un principio. 

El frío continuaba tan glacial que el agua estaba congelada y hasta 
se congeló la que las necesidades de la naturaleza nos obligó á servir. 



IX 

Hechos los preparativos de la marcha el 28 á las 8 y cuarto A. M. 
salimos del .¿^n^j/o de Negra Mueita y á poco andar entramos en 
Azul Pampa, 

Al montar al carruaje vemos que unos indios rodeaban á Juan Do- 
mínguez é hincados pedíanle la bendición con ese profundo respeto 
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que la religión impone. Después supimos que Cachirulo había hecho 
pasar á Juan por Obispo, idea que aplaudimos, porque resultó que los 
indios, por ser gratos al Obispo y recibir sus bendiciones, nos acompa- 
ñaron por largo trecho, cuarteando los carruajes y cargas. Pero cada 
vez que por algún accidente parábamos, Juan tenía que echar sus ben- 
diciones porque inmediatamente lo rodeaban. Esto prueba el senti- 
miento religioso de estas pobres gentes. 

El camino subía como lo he apuntado antes, y el ascenso, si bi^n 
daba al panorama nuevas vistas, no dejaba de ser por ello peligroso, 
sobre todo entre Azul Pampa y Esquina Blanca^ que hay una vuelta 
violenta. 

La montaña poco antes de llegar á esta vuelta, en la caprichosa na- 
turaleza, hace aparecer á los ojos, primeramente, el efecto de un cas- 
tillo feudal con sus torres y almenas, después, un caballo de piedra, y 
por último, una capilla con su campanario, todo lo que á medida que 
uno se aproxima va borrándose y presentándose la piedra bruta, os- 
cura y sin perspectiva, que demuestra el engaño de los ojos y la men- 
tira de la obra. 

Después de Esquina Blanca el primer punto que cruzamos es Te- 
jada y dejando á un lado la laguna de las Tres CruceSy entramos en la 
Abra del mismo nombre. 

Jira la I y cuarto cuando llegamos al Abra indicada, después de 8 
leguas de camino; aquí paramos para almorzar y á las 2 continuamos 
viaje. 

Por primera vez sentimos los efectos del soroche o puna^ que es un 
fenómeno curioso producido por la rarefacción del aire por la altura, 
lo que hace que uno experimente una limitación fatigosa de la respi- 
ración y una gran agitación del corazón; los latidos son muy fuertes}'' 
precipitados, al punto de no sólo quitar el sueño sino de hacer impo- 
sible la marcha, pues llega hasta congestionar y hacer salir sangre por 
los oídos y la nariz. 

Es un fenómeno parecido al que se experimenta cuando se sube á 
gran carrera una altura, sintiéndose además la cabeza y algún otro 
síntoma. 

Para la gente de la llanura este fenómeno es aún más fácil de pro- 
ducirse, pues aun los mismos de estos parajes no escapan de él. Para 
combatirlo se usa el ajo^ amoniaco y el alcanfor^ y el general O'Connor, 
que vivió más de 30 años en estos países é hizo diversas operaciones 
militares, recomienda el zumo de limón con azúcar. 

En la Puna de Atacama se encuentra en abundancia una planta 
conocida con el nombre de chachacomi^ que tiene 30 centímetros de 
alto y 35 de diámetro, con hojas parecidas á la manzanilla y da una 
flor amarilla. Esta hoja es un gran remedio para el soroche. 
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Como el viaje lo hicimos ese día en carruaje, era más fácil evitar la 
puna^ porque era menos fatigoso que á caballo ó muía. 

Después de pasar por Esquina de Catario entramos en Abra Pampa* 
Esta es una planicie .extensa, de fácil tránsito, piso duro, que nos per- 
mitió concluir la jornada haciendo 14 leguas. 

El agua se encuentra á metro y medio, hay pasto pero no es abun- 
dante y debe tenerse en cuenta el pasto llamado garbanzo^ que es fatal 
para los animales que lo comen. 

Se encuentran también ovejas, cabras, llamas como carne de ali- 
mentación, pero los habitantes carecen del espíritu comercial y los 
venden con resistencia. 

De Abra Pampa sale otro camino para Cochinoca^ la Rinconada y 
Santa Catalina, Este último pueblo, por datos que he recogido, tiene 
más importancia que Humahuaca^ como pueblo fronterizo y por sus 
frecuentes relaciones comerciales con Talina y toda esa región. 

De Santa Catalina hay camino carretero que va á unirse con el de 
Tupiza que lleva á Uyuni y no ofrece más dificultad que un Angosto 
que existe entre Talina y Tupiza^ que es tan estrecho que ni permite 
pasar un carro; pero el cerro es blando y puede perforarse fácilmente. 
Este Angosto está á legua y media, próximamente, antes de llegar á 
Tupiza; pero lo cito ahora porque después no tendré oportunidad de 
hacerlo por ser otro el camino que seguiremos. 

A las 5.25 P. M. llegamos á casa de don Apolinario Ovando en 
Abra Pampa, La instalación en lo de Ovando no fué tan mala; la ha- 
bitación que nos indicaron era amplia y limpia y mientras nos prepa- 
raban la comida nos pusieron una mesa con un plato y una fuente de 
plata. 

Hablando de las dificultades que encontrábamos en el camino mu- 
chas veces para comprar corderos, nos manifestaron que esto debía 
atribuirse á que los pobladores estaban acobardados por la manera 
cómo eran generalmente tratados por los viajeros, que tomaban y no 
pagaban, y eso fundaba las razones negativas para facilitar víveres. 

En Abra Pampa hay una escuela y 50 niños se educan en ella; las 
niñas, en námero de 40, van á otro establecimiento situado en Co- 
chinoca. 

La iglesia de Abra Pampa estaba en construcción. 

La tendencia de la ornamentación es curiosa en toda la zona reco- 
rrida; 00 hay rancho, casa ó vivienda que no tenga sus figuras, sus 
imágenes, y convendría mucho por esto, para mantener y desenvol- 
ver el espíritu patrio, la propaganda histórica y cívica por cromos 
bien iluminados representando nuestros grandes hechos de la historia 
ó de los personajes que han figurado con honor en sus anales, pues 
esto que á la par que para esa gente servirá de adornos y sustituirá 
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k» que hoy usan, les enseñará insensibtonente la histcnia, de^iertan- 
do su e^írítu y sa corazón á la patria. 



A las 7 A. \L del 2^ de julio ya estábamos de pie y á las 8.25 de 
nuevo en marcha. A poco andar pasamos por Rumtuy^, dejando á 
un lado !a laguna de ese nombre, cruzando más adelante elm de Ahra 
Pampa, Tanto la laguna como el río estaban helados, y esta indica- 
c::n demostrará que la temperatura que llevábamos no era de las más 
gratas. 

La pampa siempre igual, monótona, pero simpática, que se exten- 
día recordándonos nuestras inmensas planicies de la provincia de Bue- 
ncs Aires, nos permitía adelantar camino, porque el suelo no ofrecía 
las díicultades de los ascensos ni las cuestas cue en la montaña se en- 
cuentran. Por eso á las 1 1 y media, después de haber recorrido seis 
leguas desde nuestro punto de partida, paramos en el Piust, del Alar- 
quez á almorzar y dar descanso á las muías, para continuar á la i y 
cruzar la Aira de Piedra X'rzr.J y entrar á ía quebrada de este nom- 
bre. Entre el Puest. del Márquez y Pl-:dra AV^tj se encuentra el 
T'.ÍJr^ que es un gran bosque de r^/.r. 

En el Puestz deí JJarquez pude ccnccer tambiéa una industria in- 
dia, la de tejidos de lana, que los naturales del lugar fabrican y tiñer. 
y cuyo costo, según me dijeron, era de j pesos el pantal-Jn y 4 peses 
el saco. 

Otra industria igualmente curiosa y del mismo origen es la fabri- 
cación de vasijas y ollas de barro, que las hacen de todo tamaño y 
formas, aunque por lo general el modelo más común es simple, i Véase 
ñgura num. i.) 

£1 viaje ese día fué más bien grato, porque habíamos ganado tiempo 
y la marcha feliz y sin contratiempos ni didcuitades. hsKría que el e^í- 
ritu se animan y se mantuviera en ese estado. 

Pasamos Toroara y llegamos á l^Quiaca^ donde nos e^)eraha un grar. 
recibimiento, cuya manifestación e m pezamos á recoger como una le- 
gua anteSy paes gran número de caballeros había sahdo á recibir el 
carruaje que nos conducía y nos acompañaron formando una guardia 
de h<Hior. 

En la misna Quiaca^ el señor don José Medardo Sánchez, á nom- 
bre del vecindario argentino, nos dio la bienvenida, y entre vivas á la 
República Argentina y á Bolivia, nos alejamos, después de tomar 
nxia copa i la salud del pueblo argentino, para a tra ves ar el río de la 
QmuKa y entrar ya al territorio boliviano. 
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XI 



Llegamos por fin á BoHvia. En una de las márgenes del río de la 
Quiaca, es decir, en la frontera, habíase formado un arco con banderas 
argentinas y bolivianas, y el eco de los vivas que de uno y otro lado 
hendían los aires, era la prueba de confraternidad más elocuente dé 
dos pueblos que buscan su unión por el corazón y no por el cálculo. 

Hay en el espíritu de los pueblos cierta atracción misteriosa que no 
se puede contrarrestar. Los gobiernos podrán imprimirle á la política 
el curso ó el carácter de intereses determinados, pero si éstos no son la 
voz del pueblo, todo es inútil, porque no tendrán jamás su sanción y 
pasarán efímeros" y sin dejar raíz profunda. 



Ya en territorio boliviano, el señor don Manuel E. Aramayo, corres- 
ponsal de La Prensa de Buenos Aires en Tupiza, joven distinguido, 
simpático, servicial, nos dio la bienvenida en su nombre y como Dele- 
gado de la Municipalidad de la rica provincia de Sud Chichas, siguién- 
dolo en el uso de la palabra el comandante don Melgar Zaldívar, á 
quienes el doctor Rocha contestó en un brillante y elocuente discurso 
en que demostró que su misión de paz sólo deseaba el concurso de todo 
el pueblo y gobierno boliviano para unir más estos pueblos hermanos 
vinculados por la tradición y por la historia. 

De la Quiaca seguimos inmediatamente á MatanzillaSy donde llega- 
mos á las 7 y media, habiendo hecho ese día la jornada de 23 leguas. 

De la Quiaca á Matanzillas el camino es carretero pero estrecho, y 
el terreno muy ondulado costea un riacho y zanjón hondo con violen- 
tas vueltas que hacen pesada la marcha y requiere cuidado. 

Los indios y gran parte de las personas que nos habían recibido en 
ía frontera escoltaban nuestro carruaje; los primeros corriendo á pie y 
los demás á caballo. 

En la última vuelta del camino y ya muy próximos á la casa, los ca- 
ballos, alborotados por la carrera de los acompañantes y sin duda ale- 
gres por reconocer la querencia, estuvieron á punto de desbocarse y 
gracias á l^s esfuerzos del buen cochero que los conducía, se pudo evi- 
tar un accidente. 

Matanzillas es una espléndida finca del señor don Juan Escalier» 
distinguido caballero boliviano. 

Basta entrar á la casa para convencerse que su propietario es todo 



— 35 — - 

un gentleman^ un señor feudal, pero con todo el refinamiento moderno, 
que supo hacernos olvidar las fatigas del largo viaje que traíamos, con 
sus delicadas atenciones y cuidados. 

Comimos bien, bebimos mejor y dormimos abrigados bajo techo y 
confortablemente hasta la mañana siguiente, que otra vez hechos, des- 
cansadamente, los preparativos, seguimos la marcha después de un 
buen almuerzo. 

Olvidaba presentar á ustedes un gran tipo que conocí en Maianzi- 
llas^ á don Antonio Orioli, cura de Yavi, que además de las funciones 
que su carácter religioso le imponían, creía no faltar á sus deberes de- 
dicando sus horas de ocio al adelanto y propagación de las industrias y 
fabricando vinos que, según me dijeron, recomendaba á sus fieles desde 
el pulpito, teniendo sin embargo cuidado de bautizarlos para que los 
efectos alcohólicos no fuesen perniciosos. 

Gordo, bajo, ordinario, ignorante, cura de aldea, que pasa su vida 
sin más aspiración que no lo incomoden, don Antonio era un tipo que 
á primera vista producía risa, pero después repugnancia; glotón y ava« 
ro, se le conocía lo primero en Ja mesa y lo segundo en las joyas que 
llevaba sobre sí, entre las que se destacaba una* cadena de oro, de me- 
tal fundido en Yavi y que había comprado á sus feligreses á vil precio, 
pero que había tenido cuidado de conservar, sabiendo perfectamente 
el valor que ella importaba y que era un capital sobre él. 

El anillo era el complemento de la cadena. 

La sotana llevaba estereotipados algunos recuerdos de almuerzos y 
banquetes, tal era el número de manchas opacas que resaltaban. 

En fin, don Antonio era un cura digno de la pluma de Zola. Vivía 
feliz, pero la religión y la sociedad no ganaban con él. 



XII 

De Matanzillas para Mojo salimos á la i P. M. Jfq/b, distante siete 
leguas de Matanzillas; es otra finca del mismo señor Escalier, que por 
su extensión, población y construcciones, es un pueblito, con su ca- 
pilla, que tiene por patrona á Nuestra Señora del Carmen^ su ofici- 
na telegráfica y á donde llegamos á las 5 y media para pasar allí la 
noche. 

En esta travesía de Matanzillas á Mojo fué que vi á la distancia El 
Chorolque, preciosa montaña que contiene 17 clases de ricos minerales 
y está á 18,718 pies sobre el nivel del mar. 

Mi distinguido amigo el señor Manuel E. Araraayo, que ha hecho 
una ascensión curiosa, me dio sobre ésta los siguientes datos: 
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«ASCENSIÓN AL CERRO CHOROLQUE EN NOVIEMBRE 24 DE 1880 

Santa Bárbara. A las 8 de la mañana principié á ascender ponía falda 
sud, única accesible. Medí las siguientes alturas: i.* bocamina de esta- 
ño, 17,520 pies; 2.* bocamina de estaño, 1 7^900 pí^- 

Los primeros picos ó agujas que tocamos y que se ven del sur y su- 
reste como si fuesen la continuación del pico principal, están aislados 
ó más bien separados por desfiladeros formando 3 agujas aisladas. Una 
de éstas, á la que fué posible llegar, mide 18,450' pies sobre el nivel 
del mar. 

A las II del día llegamos á la cima ó pico principal. La respiración 
se hace difícil. El tiempo se presenta favorable. El sol ardiente hiere 
con sus rayos nuestra frente, que altiva se levanta como si hubiese 
alcanzado un triunfo sin nombre, y lo es, ya que nos hallamos en la 
cúspide del coloso de Chichas. 

€ Estamos á mayor altura que los monarcas más grandes del mundo, 
cuya corona no la envidiamos, ¿no les parece?» (i) 

Extendimos la vista hacia el N., presentándose en primer término 
los cerros de Tasna-Ubina y los de Pulacayo. El Potosí parecía que lo 
teníamos á los pies. Procurábamos reconocer con el anteojo de larga 
vista algunos otros cerros en torno nuestro^ cuando se nos presen- 
tó repentinamente y bajo nuestros pies, hacia el NO. y N., una 
gran sábana de color plomo obscuro ó pizarra negra jaspeada, interrum- 
pida á cada instante con una red de hilos de fuego. ¡Qué espectáculo 
tan sorprendente y sublime! Era una gran tormenta de lluvia, que en 
una extensión de 20 ájo leguas se extendía á nuestros pies, gozando 
arriba de brillante sol. 

Poco á poco se extinguía aquel espléndido panorama, ofreciendo á 
la vista nuevos contrastes. Las nubes se elevaban hacia nosotros con 
mucha rapidez, obligándonos á bajar luego para huir de la tormenta que 
amenazaba. La cima del cerro es una pequeña meseta de 1 5 á 20 me* 
tros de diámetro, más ó menos. A la parte N. y NE. es completamente 
cortado el cerro, dejándose ver profundidades inmensas. La única 
parte accesible, que de lejos parecen faldas muy llanas, la forman pe- 
drones de todos tamaños, sobre los cuales hay que andar con cuidado ; 
hay pedrones que alcanzan á medir hasta 180 metros cúbicos. 

La altura obtenida fué de iS^yiS pies ingleses, ó sean S)704 metros 
sobre el nivel del mar; Don Hugo Reck señalaba en su mapa S/^J 
metros. 



(z) Estas palabras decia el suscrito á dos subalternos y un peón que lo 
acompañaron. 
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Dejamos la altura señalada en un tablero de madera con grandes 
clavos de fierro. 

El descenso á la Casa de Administración lo hicimos en una hora, 
habiendo permanecido en la cúspide del cerro también una hora. 

La Casa de Amitrar, cSanta Bárbara», está á los 16,000 pies de 
altura. 

Posteriormente subió mi primo F. Avelino^ quien no encontró la 
tabla pintada que dejé yo en 1880, ó no se fijó tal vez, porque sobre 
ella dejé un montón de piedras formando mojón, 

Tupiza, agosto 8 de 1895. 

M. E. Aramavo» 
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El 31 de julio, á las 9.45 A. M., después de almorzar, continuamos 
la marcha. 

A corta distancia de Mojo hay un bajo hondo, con una subida incó- 
moda y una curva fuerte; subimos esa cuesta, que es la de Yuruma^ y 
de estas alturas vimos el pueblito de Moralla ó Moraya (que algunos 
piensan que es corrupción de Muralla)^ á una legua, más ó menos, de 
distancia, en el centro de un terreno quebrado y de difícil acceso por 
la mayor parte de la circunferencia; fué allí donde estuvo acampado el 
general español Pezuela por largo tiempo con su cuartel general. 

Siguiendo la cuesta mencionada, se deja á la izquierda el tambo de 
Cortés, que es una pequeña finca, y á poco camino se encuentra una 
bajada de gradiente muy rápida, con otra curva peligrosa y abismo á 
la izquierda. 

Al llegar á este punto, resolvimos, como medida de precaución, 
echar pie á tierra y descenderle asi, pues, además del peligro á que 
uno se exponía por cualquier accidente de los caballos, el carruaje ve- 
nía, según la feliz expresión de Carlos Campos, como conejo^ pues todo 
el peso se había ido sobre las ruedas traseras y los elásticos habían ce- 
dido al punto que eran inservibles. 

Una vez pasado este trecho, volvimos á ocupar nuestros asientos y 
en seguida entramos en Nazareno^ pequeña población sobre la margen 
del rio Stitpacha^ donde fuimos recibidos entre banderas argentinas y 
bolivianas y vivas á la Argentina y Bolivia. 

Eran tales las manifestaciones de simpatía con que se nos agasajaba , 
tanto el empeño de hacernos participar de los festejos que habían or- 
ganizado, que tuvimos que pasar un momento á casa del vecino don 
Nicanor listares, y el doctor Rocha, á fin de no herir las susceptibili- 
dades de esos paisanos, se sacrificó, en honor al nombre de Nazarent^, 
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á beber un vaso de chicha que le brindaron y del que yo me defendí 
heroicamente. 

Ustedes no sabrán muchos lo que es la chicha y no comprenderán 
por ello en qué consistía el sacrificio del doctor Rocha al bebería. 

Oigan y juzguen, y después digan si ese solo acto de resignación no 
es bastante para tenerlo en cuenta entre los sacrificios de su misión. 
La chicha es la bebida nacional boliviana ; se hace de maíz, que se 
deposita hasta que empieza á echar brotes y entonces recibe el nombre 
de/ow; una vez en este estado, se le muele y se hace cocer en grandes 
pailas y esa decocción se pone después á fermentar; pasada la fermen- 
tación está ya la chicha potable. 

Este procedimiento no tiene nada de repugnante, pero sucede • 
que en la mayoría de las preparaciones de chicha la operación de mo- 
ler \2ijora se sustituye con la de mascarla, y esta operación la hacen 
generalmente viejas que forman círculo al rededor del maíz que debe 
beneficiarse, y cada una va mascando puñaditos de éste, que luego 
ponen á secar para someterlos á las demás operaciones indicadas. 

Esta bebida fué el néctar que usaban los incas en sus grandes faenas 
y fiestas. 

De nuevo en marcha, cruzamos un zanjón con agua, aunque poco 
profundo y que necesita un puente que no costaría mucho construirlo 
porque su extensión es pequeña, y esto facilitaría el paso con comodi- 
dad. Cruzado éste y después de un pequeño trayecto está casi frente 
á Nazareno^ en una altura, el pueblo de Suipacha^ situado también so- 
bre la margen del mismo río; pobre, de población pequeña, pero que 
nos recibió con grandes pruebas de regocijo. Los niños de la escuela 
habían formado sobre nuestro paso y nos detuvieron haciéndonos oir 
el himno nacional boliviano . 

A lo lejos y en la altura se destacaba la torre de la iglesia, esa pe- 
queña iglesia de aldea que tantos y tantos recuerdos traía á la memo- 
ria. Era allí, sin duda, donde las madres, esposas é hijas de los patrio- 
tas que defendían la independencia de nuestro suelo, fueron á implorar 
á Dios el día de la batalla de Suipacha por el triunfo de nuestras ar- 
mas, y allí donde más de una pena y una lágrima se derramaron bus- 
cando consuelo en la misericordia divina. 

No era posible pasar sin entrar en esa iglesia, templo de tantos 
recuerdos, y, acompañados |de algunos vecinos, nos dirigimos á ella. 

¡Qué emoción tan curiosa experimentamos al pasar el umbral de su 
puerta. La nave, pobre pero solemne en medio de su pobreza; el altar 
viejo pero majestuoso en su antigua ornamentación ; la atmósfera mís- 
tica que nos envolvía y ese respeto profundo que impone siempre todo 
aquello que encierra en sí lo que habla á Dios, impresionaron viva- 
mente nuestro espíritu y la leyenda patria con sus epopeyas y grande- 
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zas, sus sacrificios y contrastes, desfiló ante nuestros ojos con todo ese 
color que la historia le ha dado, la historia, que es la memoria de los 
pueblos. 

Sobre el altar, en su centro, se destacaba un espléndido cuadro de 
San AntoniOy cuadro envejecido por los años, pero revelador del arte y 
que éstos no pueden destruir. 

Con qué placer inmenso hubiera llegado hasta profanar el santuario 
robándomelo, si no hubiera sido lo imposible del propósito. Más feliz 
que yo, el doctor Rocha lo ha conseguido después como obsequio del 
párroco y hoy puede asegurar que tiene uno de los grandes cuadros 
de la escuela antigua en su colección. ¿Será un Murillo? Puede serlo. 
La imagen que representa como el concepto general de la obra es igual 
al de Murillo, que se encuentra en la catedral de Sevilla. 

Al retirarnos del templo, el doctor Rocha dio una limosna para con- 
tribuir á las reparaciones que se proyectaban, y al sacar las £ del tira- 
dor salieron justamente siete, como si ellas quisieran recordar que fué 
un día 7 (el 7 de noviembre) el día de la batalla de Suipacha. Esta 
coincidencia hacía aún más agradable la donación. Antes de salir del 
pueblo varios vecinos nos despidieron con un vaso de cerveza QutlmeSy 
que bebimos con gusto al ver llegar hasta allí las industrias argentinas. 
Partimos de Suipacha alegres y satisfechos, y después de haber aban- 
donado el río á corta distancia, atravesamos un terreno quebrado y á 
poco más de una legua encontramos el carruaje que el Gobierno bo- 
liviano mandaba á nuestras órdenes para continuar el viaje. Este ca- 
rruaje era más apropiado para los caminos de montaña, con muy bue- 
nas muías y un excelente cochero, José Fuentes, conocido por el 
chileno, aunque él nos declaró era mendocino criado en Chile. 

Cambiámoslo por el que traíamos, que siguió á retaguardia por cual- 
quier accidente, y minutos después bajábamos en la finca Santa Rosa^ 
propiedad del señor don Aniceto Arce, donde fuimos recibidos por su 
administrador el señor Pacheco y su simpática señora, quienes nos ob- 
sequiaron un espléndido lunch. 

Una hora después nos despedíamos de los dueños de casa, de nues- 
tro distinguido amigo don Juan Escalier, que había llevado su amabi- 
lidad hasta acompañarnos hasta ese punto, y nos pusimos en marcha 
para Tupiza, descendiendo á poco andar de nuevo al lecho del río para 
seguir por ese camino, encontrando de distancia en distancia fincas de 
alguna importancia. 

En todo ese trayecto se encuentra leña, agua y el piso es pedregoso, 
como que se marcha sobre el lecho de un río. Abundan los moHeSy ár- 
boles iguales al aguarihay^ los churquisy arbusto de la misma femilia 
del algarrobo^ parecido también al quebracho por su resistencia, que se 
usa como combustible y madera de construcción. Se cruza pocas veces 



— 40 — 

el caudal de agua y en algunas partes se puede hacer un corto trayec- 
to por la margen alta. No hay accidente notable sino el Angosto de 
Tapiza^ antes de legua y media de esta ciudad. 

Si la naturaleza es imponente, si hay algo que pueda representar su 
grandiosidad, es sin duda alguna el Angosto de Tupiza, 

Los cerros, de mas de doscientos metros de elevación y á pique, es- 
trechan el río y no le dejan sino un pasaje de ocho á diez metros de 
ancho en una extensión de veinticinco á treinta. 

A la entrada y á la salida las montanas forman un espacioso anfiteatro. 

En la época de las lluvias (de noviembre á marzo) es infranqueable 
aun para hombres en buenos caballos, porque la fuerza de la corriente 
es tal que expone á serios y fatales peligros. 

Pasando el Angosto^ es decir, en la parte opuesta al camino que 
traíamos, un numeroso grupo de vecinos nos esperaba con banderas 
argentinas y bolivianas á los gritos de Viva Bolivta^ Viva Ja República 
Argén tina y Viva la Legación. Diósenos la bienvenida en términos 
elocuentes y afectuosos, y después de tomar una copa de cerveza, con- 
tinuamos nuestro viaje acompañados por todas las personas que nos 
esperaron en el Angosto de Tnpiza^ el que desde ese día quedó bauti- 
zado con el nombre de Angosto Rocha y sobre la piedra bruta se ha 
esculpido su dedicatoria. (Véase figura Núm. 2). 

A las 6 P. M, llegamos á Tupiza^ habiendo hecho ese día una jorr 
nada de doce leguas, y nos alojamos en casa del señor don Francisco 
Arraya^ distinguido caballero boliviano que nos ofreció un espléndido^ 
banquete. 

Habíamos terminado éste cuando una comisión, á la que hacía ca- 
beza el señor don Manuel E. Aramayo, vino á ofrecer al doctor Rocha 
una tarjeta de oro y una lapicera del mismo metal y pedirnos pasáse- 
mos al cHotel Argentino», donde un grupo de personas distinguidas 
querían ofrecernos una copa de champagne. 

Accedió el doctor Rocha y nos dirigimos al hotel: habíase preparado 
una mesa en que las banderas argentinas y bolivianas entrelazadas eran 
el símbolo de la confraternidad de nuestros respectivos países. 

Después de ún momento, el señor don Alfredo Eguía dirigió la pa- 
labra al doctor Rocha haciendo votos por el óxito de su misión y por 
que se estrecharan más los vínculos de Bolivia y la Argentina. 

Siguiólo en el uso de la palabra el cura párroco don José Menvielle, 
distinguido sacerdote francés, hombre joven é inteligente que supo 
dar á su brindis la nota de su posición y de su inteligencia. 
' El doctor Rocha agradeció las palabras y conceptos con que se le^ 
recibía y en plática animada mantuvo por un buen rato aquella socie- 
dad, retirándonos después á casa del señor Arraya á tertuliar con su 
ñimilia antes de recostarnos. 



FiaüSA NilM. 2. — cANGOSTO DE TUPIZA», HOV < ANGOSTO ROCHA* 



— 42 — 

Ya en nuestras habitaciones, la curiosidad de conocer la topografía 
del terreno que pisábamos hizo que nos dirigiésemos á una ventana que 
ocupaba uno de los testeros de la pieza. 

Una ventana, dirán ustedes, no tiene nada de particular; pero ésta^ 
permitidme que asegure, lo tenía, y si no, júzguenlo. 

Encuadrada en una pared que daba á un corral, formada en su base 
por una piedra de un metro de ancho, tenía en su centro un orificio 
de ochenta centímetros que permitía dar salida á las aguas usadas y ¿ 
los servicios privados, sin necesidad de abrir la ventana, lo que preser- 
vaba al habitante de la pieza á no tomar una pulmonía ó un resfrío, 
por lo menos. 

Pero con mi espíritu de investigación me decidí á reconocer el co- 
rral; abrí la ventana para saltar, mas vi un abismo á mis pies y tuve 
que valer me de una silla para poder bajar. Una vez allí, la luz brillaba 
por su ausencia, cajones, planchas de zinc y restos de banquetes dige- 
ridos, que las intermitencias de la luz de un fósforo me permitían vis- 
lumbrar, sembraban su suelo, exponiendo á caer al más intrépido ex- 
plorador. 

Sin embargo, nada me aterraba y dije: adelante, y adelante fui, cuan- 
do una señora chancha que pasaba por uno de esos momentos críticos 
de un parto, sintió la presencia de un extranjero en sus dominios y 
salió á mi encuentro embravecida, obligándome á una retirada forzosa 
abandonando el campo de acción. 

Después de ios accidentes é incidentes de esta excursión volví á mi 
cuarto, me acosté y cuatro horas de profundo sueño me permitieron 
recuperar las fuerzas perdidas, reponerme del cansancio del viaje y 
salir á visitar á Tiipiza, recibir las impresiones que me ofrecía la ciu- 
dad, tomar mis notas, arreglar mis preparativos de viaje y con- 
tinuar. 

Tupiza es una población de 2,000 almas, que ha tenido su época de 
prosperidad antes de la construcción del ferrocarril chileno de Aniofa- 
gasta^ porque el comercio boliviano se hacía por la República Argen- 
tina y esto establecía un movimiento de mercaderías y negocios que 
las facilidades del ferrocarril nombrado ha atraído á sí matando esta 
zona, que no saldrá de su estagnación hasta que los ríeles de la línea 
argentina proyectada y ya convenida entre los gobiernos argentino y 
boliviano llegue á sus puertas y levante de la decadencia toda la región 
boliviana del sur y centro. 

Tupiza ofrece recursos y medios fáciles de locomovilidad. Calcúlanse 
en la sola ciudad como 500 caballos y otro número igual en sus alre- 
dedores. Sus habitantes lo usan mucho y tienen reputación de jinetes. 

La ciudad está situada á 3,049 metros sobre el nivel del mar, es pe- 
queña pero pintoresca y le da mucha vida el blanco y azul con que 
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están pintadas las casas. Tiene una iglesia antigua y pobre y se estaba 
concluyendo un espléndido templo que le hace honor. 
Los habitantes son muy hospitalarios. 



XIV 

£1 I .® de agosto, bajo las gratas impresiones que había recibido de 
Tupiza^ después de almorzar, á las io| nos pusimos en marcha acom- 
pañados de un numeroso grupo de vecinos. 

El camino sigue por el lecho del río hasta Cotagaita, con la sola in- 
terrupción de la Cuesta de la Almona^ de la que me ocuparé más ade- 
lante y que dista próximamente ocho leguas de Tupiza. 

Al poco tiempo de marcha cruzamos el Angosto de Tamhillo^ dejando 
á un lado el pueblito de Chacapa con su pequeña iglesia, ó mejor di- 
cho capilla, que se destaca sobre el camino como una revelación de 
que hay allí hombres que piensan en Dios, y no lejos está el santuario 
de Choroma, emporio de riqueza de plata que fué la fortuna de los 
Troya y Montellano. 

Si la fantasía necesitara un campo para traducir sus concepciones, 
sin duda alguna lo encontraría en ese camino de Tupiza á Salo, Yo no 
he visitado en el mundo nada que pueda igualarle. 

El Cerro Grande de San Miguel y la sucesión de serranías forman 
el fondo del cuadro y en su perspectiva, en esas montañas de tierra 
grietadas por los torrentes de las aguas, modeladas por los caprichos 
de la naturaleza, se presentan á la vista ciudades fantásticas, con tem- 
plos y palacios, ruinas y arcos que parecen la creación del hombre, y 
no son sino montones informes de grandes masas de tierra que á me- 
dida que uno avanza hacia ellas se desvisten de sus galas y muestran 
la realidad dejando esas ciudades fantásticas como un solo efecto de 
espejismo que engañando la vista hace soñar en la grandeza de pueblos 
y ciudades. 

Una de las curiosidades que se ofrecen en esa sucesión infinita de 
combinaciones fantásticas, es la de una estatua colosal colocada en una 
de las vueltas del camino, sobre uno de los cerros más altos, y que re- 
presenta á Napoleón I, cruzado de brazos, con su capote gris y su bi- 
cornio atravesado; estatua colosal digna del buril de un artista y que 
no es más que el capricho de la naturaleza que parece ha querido hasta 
en América inmortalizar el nombre del genio de la guerra. 

Esta misma estatua mirada de atrás representa un fraile franciscano 
con su capucha, su hábito largo y su actitud mística. ¡Qué contraste 
tan curiosol ¡Qué efectos tan originales! 

De Tupiza á Salo^ sobre todo de San Miguel hasta Salo^ las vistas 
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son espléndidas y á cada momento se reproducen los efectos que aca- 
bo de indicar, especialmente en el lugar llamado Palala, 

Los amigos que nos acompañaban, después de un buen trayecto nos 
dieron la cacharpaya^ que es el término que usan para manifestar la 
despedida, y seguimos solos hasta Salo^ finca de propiedad del ex- Pre- 
sidente de Bolivia, señor Pacheco, distante seis leguas de Tupiza^ im- 
portante y con recursos, hoy perteneciente á la Compañía minera de 
Gtiadalupe^ donde llegamos á la 1.25 P. M., y fuimos recibidos por el 
señor Gaínza, administrador de esa hacienda. Hicimos lunch y nos vi- 
mos obligados á demorar la continuación del viaje hasta las 2 tres 
cuartos por una lluvia que cayó. 

En este camino se encuentra leña, agua, cebada en abundancia y 
hay algunas fincas y una Posta^ á la que llegamos á mudar muías á las 
3.20 P. M. 

Adelante de la Posta^ que está á mitad de distancia entre Salo y la 
Almona^ el camino empieza á hacerse pesado por el ascenso, y poco 
antes de llegar al pié de la famosa cuesta, éste se encajona en un dique 
natural de piedra, ancho y perfectamente delineado, que hace el efec- 
to de un dique seco; ya al pié de la cuesta el camino se encuentra cor- 
tado por una montaña á pique, formando las otras montañas un semi- 
círculo con una elevación de más de í;oo metros. 

Parece imposible el acceso, pero se ha hecho un regular camino ca- 
rretero de zigS'Zags^ con numerosas curvas, algunas fuertes y no con 
la extensión debida. La primera curva es peligrosa. 

Tardamos en subir la Almona 45 minutos en carruaje, con buenas 
muías y un excelente cochero. El abismo á pique sigue el camino, y de 
este lado iba siempre un peón á pié para cuidarla marcha de las muías; 
pero como si no fueran bastantes las impresiones que experimentába- 
mos con este ascenso, otro peón que nos seguía en muía, en vez de to- 
mar la parte inmediata á la montaña, buscaba empeñosamente la ladera 
del precipicio, en el que más de una vez he creído verlo desaparecer. 
Aquel hombre no debía tener sangre sino agua en sus venas, tal era 
la impavidez con que miraba el abismo, seguro que el espíritu de la 
Perversidad de que habla Poe y que generalmente produce el vértigo 
de las alturas, en él no tenia ni inñuencia ni atracción. 

La cima de la Almona vista de abajo, tiene la forma de una U per- 
fecta y muy estrecha, al punto que parece difícil franquearla. Al llegar 
á ella es necesario dar voces de prevención para advertir a los que 
vengan en sentido contrario y evitar una colisión. La bajada de la 
cuesta es por una extensa ladera y desde la cima hasta el pié bajamos 
en 5 minutos lo que habíamos subido en 45. Por este solo dato podrá 
apreciarse la inclinación de la Almona. 

El panorama que se ofrece desde la cima de la cuesta nombrada es 



'— 45 — 

de lo más pintoresco que se puede imaginar: el valle aparece como ún 
espléndido parque salpicado de casas y jardines, y para que el cuadro 
tuviera aun más fantasía, á lo lejos la puesta del sol parecía un incen- 
dio que abrasaba con sus llamas todo el horizonte. 

Estos efectos tan curiosos y tan variados en las montañas bolivianas 
producen mayor impresión en los hombres hijos de la llanura, y sor- 
prenden agradablemente el espíritu del observador de este desierto 
inmenso. 

Después de una larga ladera sigue nuevamente el camino por el 
lecho de un río hasta Cotagaita. Los cantos rodados son pequeños, así 
que el tránsito es más fácil. El agua que se encuentra, que es sólo la 
del río, es escasa y los pobladores de sus márgenes tienen siempre 
cuestiones por esta circunstancia, por la represa que establecen para 
su servicio. 

En todo este trayecto hemos visto leña y en las inmediaciones del 
camino cabras y ovejas. 

Después de pasar el Ojo de Agua llegamos á la posta de Totora^ que 
es una posta de indios, y en sus inmediaciones hay numerosas comu- 
nidades de éstos. 

El carácter de estos indios es humilde ; cuentan con pocos recursos 
auque venden forraje. 

En Totora cambiamos animales y continuamos viaje por Cotagaita. 

La tarde era fría, lluviosa, triste, predisponía el espíritu á la melan- 
colía, y el profundo silencio del desierto sólo era interrumpido por el 
ruido de la marcha de nuestro coche, el grito del cochero y el chas- 
quido del látigo animando las muías. 

De pronto la luz, despidiéndose del día, daba paso á las sombras, en 
ese misterioso momento del crepúsculo que envuelve un tiempo difícil 
de poder precisar, y la noche nos envolvió con toda esa tristeza que ella 
tiene en una marcha larga y fatigosa. 

¡Cómo se hacía largo ese camino 1 Parecía que las leguas corrían 
adelante para que no les diésemos alcance, y las horas pasaban y pa- 
saban sin que pudiéramos distinguir á lo lejos las luces de poblaciones 
ni la aproximación del Cotagaita. 

El cochero, que era hombre práctico y conocedor de estos parajes, 
vino á aumentar nuestra zozobra avisándonos que si la lluvia conti- 
nuaba era posible que las vertientes de las quebradas aumentasen el 
caudal de agua del río y no pudiésemos cruzarle en el paso, obligán- 
donos á hacer noche al raso. La perspectiva no era de las más hala- 
güeñas y la inquietud por llegar pronto nos agitaba. Ya empezaba 
también á flaquear nuestro ánimo, cuando de pronto las luces de Co- 
tagaita dieron el alerta de que en breve llegaríamos; la lluvia había 
cesado y el paso del río era fácil. En efecto, á las diez y media de la 
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noche entrábamos á Cotagatla, capital de la íamosa provincia de Ñor- 
Chichas, célebre en ia historia boli^-iana por haber hecho 2 1 revolucio- 
nes contra Belzu y haber sido durante la guerra de la indq>endencia 
el cuartel general del general Pezuela. 

Kuestra entrada fué triunfal. De las casas y n^odos salían con fa- 
roles y luces á vernos pasar y este curioso recibimiento dábale un ca- 
rácter tal, por las circunstancias en que llegábamos, que á pesar de 
estar mojados y cansados, reanimó nuestro espíritu. 

Es la recepción más pintoresca que se nos ha hecho. Una comisión 
especial nos esperaba con un banquete en la casa parroquial, á donde 
fuimos conducidos acompañados de numeroso pueblo. 

En animada reunión pasamos un par de horas dejándonos un re- 
cuerdo grato de la sociedad que nos recibió y de las manifestaciones de 
simpatía con que nos distinguieron. 

Después del banquete nos retiramos á la casa del sub- Prefecto, señor 
don Benjamín Villegas, donde noshibían preparado alojamiento, y 
gracias á sus atenciones pudimos descansar cómodamente de la larga 
jornada que habíamos hecho ese día. 

Por la mañana temprano salí, aprovechando el tiempo, á conocer 
Cotagaita. Esta es una población inferior á Tupiza y está en mayor de- 
cadencia que ésta, al punto que su iglesia no tiene techo y sólo está 
cubierto el altar mayor. 

La población es de unas 1,500 almas más ó menos. 

No hay nada especial que mencionar fuera del espléndido moUe que 
se levanta en la plaza. 



XV 

Después de un buen almuerzo que nos ofreció el señor don Juan 
F. Medinacelli, á las 1 1 A. M. salimos de Cotagaita dejando á un lado 
la sierra de Like, que la veíamos, aunque á la distancia, nevada. 

Rl camino sigue por la altura unas tres leguas, no es muy ancho, 
tiene ondulaciones más ó menos fuertes, pero no ofrece inconvenien- 
tes, fuera de no encontrarse agua hasta un poco antes de la Ihsta de 
Escara^ donde baja el camino otra vez al río y dista cuatro leguas de 
CtAagaita. En esta Posta hay algunos recursos y poblaciones de indios. 

Montes de algarrobo^ punchira^ churquis^ tnolles y sobre la monta- 
ña gtiayacán adornaban todo el camino. 

Fué en esta Fhsta de Escara donde pude admirar el combate que 
una águila y un alcón mantenían en los aires. Aquélla, serena, desple- 
gando sus alas y girando al derredor del alcón, lo atacaba para hacerlo 
caer bajo sus garras, y éste, ligero y audaz, la esquivaba con violentas 
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vueltas. El águila de pronto se levantaba á perderse entre las nubes y 
luego, veloz, directa y rápidamente volvía á lanzarse sobre la presa. 
Más de media hora seguí con interés y curiosidad este combate hasta 
que al 6n el águila declaróse vencida y bajó recorriendo grandes cur- 
vas hasta la cima de la montaña, desde donde miró al sol como desa* 
ñándolo y volvió á levantarse majestuosa y cruzar el espacio hasta 
perderse en las alturas. 

De Escara continuamos viaje hasta Qtttrbey que es una posta mise- 
rable, famosa por su carencia de víveres y la abundancia de insectos, 
lo que la ha hecho temida por los viajeros que desgraciadamente tie- 
nen que pernoctar en ella. Nosotros á las 6^ P. M. llegamos y tuvimos 
que hacer noche después de 14 leguas recorridas ese día. 

Nos preparábamos á comer, y digo nos preparábamos^ para hablar 
correctamente, pues la comida en Qutrbe es cosa seria, y desgracia- 
damente por una mala disposición del intendente general de nuestra 
expedición, Cachirulo Campos, que había quedado con Domínguez 
' atrás, desde Tupiza^ las provisiones que traíamos quedaron con ellos y 
no podíanlos contar más que con lo que la posta ofrecía. Esta posta 
podría llamársele la de las siete P, porque las ptilgas^ polvo^ piedras ^ 
i>erros y pobres^ penas y piojos estaban á la orden del viajero. 

Esa noche me acordé mucho del dicho de un caballero inglés que 
me decía antes de salir de Buenos Aires: «Usted, señor, va á Bolivia y 
siga isíi constjo. Si quieri comir limpión^ coma Auevis^; observación 
justa que he podido apreciarla en todo su valor, porque en efecto la 
única comida que no pueden ensuciar en las postas son los huevos, 
porque se defienden de la anti -higiene con su coraza natural. 

Hubo sin embargo un asador y un asado que permitió salvar la si- 
tuación, y como la hija del maestro de postas era una india que en su 
raza era todo un tipo, fué más agradable comerlo viéndola. 



XVI 

El 3 de agosto á las 7^ A. M. salimos de Quirbe y llegamos después 
de siete leguas de marcha á Sorapalca á las 11^. Sorapalca está situada 
sobre una colina y la vista que ofrece es pintoresca. Allí almorzamos y 
á las 12 continuamos viaje á Caiza, 

El camino de Quirbe á Sorapalca está muy poblado y se encuentran 
muchas comunidades de indios. 

Sorapalca dista de Toropalca tres leguas y ambas son aldeas donde 
se encuentran víveres, combustible y agua. 

Una de las observaciones que hicimos en éste camino en las pobla- 
ciones de indios que cruzamos, fué la tendencia á las ojivas en todas 



-48- 

las construcciones. También notamos que estos indios son laboriosos^ 
pues no sólo encontramos muchos ocupados en trabajos fuertes, coma 
la agricultura, sino hasta uno de seis años que ya era pastor y cuidaba 
unos cabros y burritos. A las indias las encontramos lavando unas é 
hilando otras. 

De Sorapalca salimos para Caiza. El camino de Quirhe á Catza se 
hace muy pesado por la multitud de piedras del rio, que son de diver* 
sos tamaños, y por las veces que hay que cruzar éste, que á todos sus 
inconvenientes tiene una corriente violentísima en verano. 

El Augusto de Catza es el más largo que hemos atravesado, pues 
tiene como dos leguas de largo, es bastante estrecho, muy pedregoso, 
lleno de curvas y dominado por las alturas. 

En esta angostura se encuentran grandes fuentes de aguas termales 
sulfurosas, las que si fuese posible trasportar económicamente, serian 
una fuente inagotable de riqueza. 

Antes de llegar á Caiza^ á la salida del Angosto^ volvemos á encon- 
trar los mismos efectos fantásticos de fortalezas y templos aztecos que 
las grietas formadas por el agua han hecho en las masas de tierra. 

A las 4^ parábamos en Caiza después de haber cruzado el río de 
Quirhe á Sorapalca 52 veces, de Sorapalca al Angosto de Caiza 51 y 
de éste á Caiza 56, habiendo visto en este camino siete molinos á agua 
trabajando. 

Caiza es un pueblo miserable, situado en una altura que domina el 
camino que pasa por el río. Su iglesia es regular y su plaza la circun- 
dan eucaliptns^ que son los primeros que he visto en Bolivia. 

El pueblo de Caiza también nos hizo su recepción, aunque no tan 
entusiasta como las anteriores, pero los diversos colores de los trajes 
de sus pobladores, cuyas cholas llevaban las faldas de sus vestidos azu- 
les, rojos, verdes, solferinos, amarillos, etc., daban un carácter especial 
que llamaba doblemente nuestra atención. Los indios con sus monteras 
y las indias con sus topos completaban el cuadro. 

Bajamos en la posta de don Belisario Zarate, especie deTiombre y 
especie de ente que reducía sus respuestas á todo lo que le pedíamos á 
un: «;/o hay señora ^ y cuando le observábamos algo, agregaba: ^osi es9 
ó tseria buenos. 

Lo único que pudimos sacarle en concreto fué que en Caiza se fabri- 
caban vinos, pero no nos dijo de qué ni cómo, lo que no obstó á que 
calculásemos lo que serían, prometiéndonos denunciarlos al Departa- 
mento de Higiene para tranquilizar nuestra conciencia y salvar á la 
humanidad que se explotaba. 

Respecto á las comidas, nos dijo que los platos favoritos eran allí el 
7not¿ y la lagtta (grasa y harina de maíz). Volví á recordar c Queréis 
comir limpión comi hucvts^ y nos contentamos con éstos y sardinas. 
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Después de tan sobrio banquete y antes de acostarnos jugamos un 
partido de truco (i) con una baraja que por declaración del mismo Za- 
rate era la única que había en Caiza y que pudo conseguirla comple- 
tándola con restos de varias otras de algunos vecinos. Excusado es decir 
que color, olor y uso estaban en relación perfecta. 



XVII 

A las 7.20 A. M. del 4 de agosto salíamos de Catza y tomábamos de 
nuevo el camino del río, el que abandonamos á alguna distancia para 
seguir por la altura. 

Este nuevo camino ofrece un ancho regular para carruaje, con pen- 
diente igualmente regular y ondulaciones, pero con piso firme que per- 
mite llegar así hasta las inmediaciones de La Lava^ finca del señor don 
Aniceto Arce, que se encuentra después de Qhanacaya y Tapi^ que son 
grandes rancherías de indios, y á la queillegamos á las 9^, aceptando el 
almuerzo con que nos esperaba el administrador de esa propiedad don 
Zacarías Morillo, en compartía del señor don José E. Vildozo, enviado 
por el sub-Prefecto de Potosí á recibirnos, y un joven don Pedro Liza- 
razu, descendiente del Conde real de moneda la lava. 

A las 11^ estábamos de nuevo en marcha y á poca distancia de La 
Lava encontramos Cuchingenio^ mineral de plata, para cuya explota- 
ción el señor Arce ha constituido una sociedad anónima. 

Tanto en La Lava como en Cuchingenio^ que está inmediato, hay 
bastantes recursos y numerosas poblaciones y el trigo y la cebada 
abundan. 

De aquí á Potosí sólo hay una posta llamada Lajatambo^ con pocos 
recursos. El camino es siempre ondulado, pero no presenta graves in- 
convenientes hasta inmediaciones de Potosí, donde toma una ladera 
pedregosa y de gradiente fuerte. Después de Lajatamho pasamos antes 
de entrar á Potosí por Esquina y Posuta^ que son dos rancherías de 
indios. 

A las 2 P. M. se nos presentó, cubierto por el manto de la nieve y 
majestuoso entre los que lo rodean, el famoso Qerro de Potosí^ de tra- 
dicional riqueza, grande como su nombre y rico como su historia, que 
con tanta razón se ha dicho que tenía el cuerpo de tierra y el alma de 
plata, y que abrió su boca para llamar al género humano, siendo otros 
tantos ojos para ver sus necesidades y tanta su liberalidad que da el 
corazón por esos ojos. 



(i ) Juego de cartas muy conocido en la Argentina. 



Alto de Ib, 150 pies sobre el nivel del mar y gerca de tres leguas de 
ciTCuotérencia, se destaca desde lejos y ninguao de los obstáculo» natu> 
rales que se presentan para dificultar la explotacióa de las riquezas que 
encierra han sido suficJeoies para impedir que una población enorme 
se propase al rededor de sus laderas. Ni el fi-io ui la rarefacción del 
aire detuvo esa población á\-ida de riquezas. 

El Ceno de fhlaá no es sino el punto culminante de una cadena 
metálica que no tiene igual en el mundo. 

El geologista inglés Fariedice: < El cerro de Potosí ha sido for- 



Fir.tRA NiM. _i— CERRO DE POTOSÍ 

mado por una erupción de un hermoso pórfido traquito silíceo, el que. 
naciendo de la base granítica de U cordillera, ha levantado y atra- 
vesado las rocas estratificadas de pizarras depositadas. Esta ultima 
formación consiste en una linda esqui^ta arcillosa, de color amarillo 
ó naranjado, que pertenece a la edad St/arinnn. La roca ígnea, que 
forma la masa interior del cerro, está impregnada de materias metá- 
licas en todas direcciones: contiene metales de plomo, estaño, cobre, 
hierro; pero se distingue principalmente por su gran abundancia de 
metales de plata en estado de cloruros y sülfuros. Entre éstos notare- 
mos el /-/orno tvrtn (Kerarg>-rilel. que da en algunos casos 75 }t de 
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plata; el rosicler (Pirargyrite), que da de 59 á 6496 , y el cachizo (Ar- 
gyrose), que arroja de 75 á 8696, fuera de muchos otros compuestos 
de plata y también masas de plata nativa."^ 

Muchas y muy curiosas son las anécdotas y tradiciones qa« corren 
sobre el descubrimiento de los tesoros del famoso cerro, pero las más 
probables son: cque en 1545 un indio llamado Gualca^ viniendo con 
ganado de la tierra del mineral de Porco^ que los españoles lo habían 
descubierto el año anterior, hizo noche en el mismo cerro y lén un 
matorral de paja ató á los carneros, los cuales por ir á buscar ali- 
mento, arrancaron de abajo la paja descubriendo la veta del rico 
metal.» 

Otros dicen que c lanzándose el indio tras un venado que allí corría, 
se vio en peligro de caer y al punto se asió de la paja, y con la fuerza 
que hizo por sostenerse, la arrancó y quedó la veta descubierta.» 

«Algunos sostienen que habiendo venido el indio Gualca en busca 
de un carnero, le dio alcance á las siete de la noche sobre el rico cerro; 
atólo y quedóse allí, encendiendo fuego para ampararse del frío, y al 
amanecer vio que, derretido el poderoso metal con el fuego, había co- 
rrido en hillos de plata.» 

La forma de este cerro es la de un pan de azúcar, su color entre 
bermejo y pardo ó rojo-oscuro; ha llegado á tener en explotación hasta 
cinco mil bocas, lo que prueba su riqueza; hoy se trabaja poco en él, 
pero aun falta mucho para que se le supoHga agotado, y no será ex- 
traño que el día menos pensado el descubrimiento de una gran veta 
nueva lo lleve á su antiguo apogeo. 

El cerro ha producido desde su descubrimiento hasta 1846 la su- 
ma fabulosa de 4 1,651.721,578 y hasta 1864, es decir, eti 320 años, 
$ 3,631.128, 361 y hasta 1888, £ 600.000,000. 

Continuamos admirando áeste rey del mundp atravesando una zona 
estéril, por cuanto la vegetación es pobre; sólo encontramos en abun- 
dancia Idi yareta^ que es una raíz entretejida muy buena como combus- 
tible y con la que funden el metal en las minas. 

El frío empieza á sentirse con intensidad, pero ya el coiro nos anun- 
cia que 'pronto veremos la ciudad que nos ofrecerá medios de com- 
batirlo. 

Para llegar á Potosí desde el punto en donde nos encontramos es 
necesario seguir un camino de montaña en buenas condiciones para 
carruaje, pero que como no pasará de seis metros de ancho, es preciso 
tener cuidado con los que vienen en sentido opuesto. 

De pronto, una vez rodeada la sierra que seguimos, se destaca acos- 
tado al pie del cerro, fhtosi. 

La ciudad está completamente dominada por las alturas. A las 
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6^ R M. llegamos á sus puertas; desde una legua antes un numeroso 
grupo de sus vecinos á caballo, con banderas argentinas y bolivianas, 
salieron á recibirnos. Cuando empezamos á costear el cerro el pueblo 
iba formándonos calle, y al embocar en las primeras de la ciudad era 
tal su número, que para poder llegar hasta el hotel donde se instaló 
la Legación y pasar el doctor Rocha á casa del doctor Omiste, donde 
se le había preparado alojamiento, tardamos más de dos horas. 

Yo no he visto en mi vida un entusiasmo mayor: las calles estaban 
embanderadas é iluminadas, en los balcones asomado todo lo más dis* 
tinguido de la sociedad potosina, las señoras y niñas arrojando coronas 
y flores al carruaje qne nos conducía, las madres levantando en bra- 
zos á sus hijos para presentarlos, el pueblo precipitándose sobre las 
muías para tomarlas de las bridas y llevarlas por donde creían que 
podían aumentar más las manifestaciones, diez mil almas ebrias de 
gozo, á los gritos de «viva la República Argentina, viva Bolívia», ex- 
tremecían el aire sin que una nota discordante perturbase este con- 
cierto de simpatía. 

Era el pueblo potosino en masa que se levantaba como un solo 
hombre para dar la bienvenida al representante de una nación her- 
mana, que no entraba como el vencedor llevando la desolación á los 
hogares sino cubierto de flores y cariño. 

Con gran esfuerzo llegamos al fin al hotel y á casa del doctor Omis- 
te. (i) Allí, este distinguido caballero, á quien había conocido en Bue- 
nos Aires en el alto carácter de Enviado Extraordinario i Ministro 
Plenipotenciario de Bolivia, nos ofrecía un banquete, y á su mesa se 
sentaron los hombres más espectables de la sociedad potosina. Franca 
y cordial fiesta que ha quedado grabada en nuestro recuerdo con ca- 
riño y gratitud. 

A la mitad del banquete, una manifestación popular vino á las puer- 
tas de la casa del doctor Omiste y á ésta sucediéronse otras, todas las 
que hacían votos por el éxito de la misión y por que se estrechasen 
cada vez más los vínculos de nuestras respectivas naciones. 

Ya tarde de la noche volví al hotel á descansar; pero así como debo 
una palabra de aplauso á la recepción que se nos hizo, debo una cen- 
sura á la instalación del Hotely porque una sociedad culta como la de 
Potosí tiene derecho á exigir un hotel de primera clase que no se con- 
funda con MXidi posta del camino. 



(i) El telégrafo comunicó poco tiempo después la muerte de este distin- 
guido hombre público. Ella ha sido muy sentida y Bolivia ha perdido en él 
á un patriota y nn estadista. 
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£1 cuarto que im dieron era malo, arreglado a última hora, sin con- 

/orty parecía todo prestado, pues no habían dos muebles que respon* 

diesen á un estilo; hacía el efecto de una casa de empeños en que ñgu^ 

ran toda clase de utensilios y muebles, sin que la armonía presidiese á 

su colocación. 

Aunque mi espíritu no estaba por el momento para un examen mi- 
nucioso, no pude menos que notarlo. Pero esto no habría sido nada si 
otros detalles no mereciesen más crítica. Figúrense Uds. que ese hotel 
no tenía waterclosets y era necesario para ciertos servicios recurrir á un 
corral al que antes de entrar se recomendaba se tuviese cuidado con 
una vaca arisca que estaba suelta. Los apurados están de plácemes en es- 
tos casos y si no quieren exponerse á ser embestidos ó tirárselas de to- 
rero, deben recurrir al sistema de Cachirulo Campos, del que hay que 
sacar patente por lo ingenioso. 

Es un aparato sencillo, que llamaremos watercloset atril ^ y consiste 
en una silla volcada cuya parte trasera del respaldo forma el atril y las 
patas delanteras la base que descansa en el suelo, permitiendo sentarse 
en las que quedan en la superior. Con este procedimiento se salvan 
las diñcultades de las obras de salubridad de Potosí, porque es cómo- 
do, ventilado y útil, pues después del servicio vuelve á sus funciones 
de silla. 

Esa noche no pude dormir tranquilamente como esperaba, pues la 
rarefacción del aire por la altura no me permitía respirar con facilidad, 
y era tal la agitación del corazón que movía la cama como si fuese el 
péndulo de un reloj. 

Apenas vino el día me puse de pié y salí á visitar la ciudad. 

Potosí está á los 19® 35' de latitud austral y 67® 49' de longitud oc- 
cidental de París; está situada en el pie del cerro de su nombre, á 
14,580 pies sobre el nivel del mar y es la primera ciudad del mundo 
que se encuentra á esa elevación. Su población será actualmente de 
15 a 18,000 almas, pero ha tenido en épocas pasadas hasta 160,000 en 
1600, y hasta 200,000 posteriormente. 

Fundada en 1545 por 170 españoles y 3,000 indios, su desarrollo fué 
tan rápido que en 1547 contaba con 2,500 casas y 14,000 habitantes. 

Hoy es una ciudad muerta, de aspecto esencialmente colonial, con 
sus calles angostas y formando manzanas cuadradas. Posee una Corte 
de Distrito^ un Tribunal de Partido^ un Colegio Nacional^ un teatro que 
se ha establecido en una antigua iglesia, la gran Qasa de Moneda^ obra 
monumental que hace honor á Potosí y á los españoles que la eri- 
gieron. 

Edificio amplio, de piedra, bien organizado y distribuido, es de lo 
mejor que cuenta Potosí, y uno debe felicitarse de que el general Bel- 
grano, cuando estuvo en esa ciudad después de la batalla de Ayoma, 



desistiese de la idea que tuvo de hacerlo volar, porque eso i nada ha- 
bría respondido y se hubiera perdido una obra digna de conservarla. 
(Véase Fíg. núm. 4). 

Potosí tiene además su mercado y \-arias iglesias y conventos, entre 



Figura :Ni'jM. 4— CASA DE MONEDA 

los que se cuenta el célebre de San Francisco, fundado en 1547, y lo 
más notable, como obra pública, son las lagunas artificiales que se hi- 
cieron en su principio para el servicio de los ingenios y que llegaron á 
costar en aquella época la fabulosa suma de 3.000,000 de pesos. (Vea- ' 
se Fig. núm. 5). 
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Pero lo curioso de Potosí son sus tradiciones, lo fastuosas que han 
sido sus fiestas en los siglos pasados, la originalidad de sus costumbres 
en aquellas épocas y el tipo característico de las construcciones de sus 
casas, que aun hoy se mantienen como el sello de su opulencia en me- 
dio de su decadencia. 

En los anales de la Vt/ia Imperial de PdíqsÍ he encontrado datos 
que demuestran el lujo y el movimiento de su población, llegando sus 



moradores en 1552 á ser tan ricos, que la fanega de harina la pagaban á 
40 pesos; una gallina de 5 á 6 pesos; la vara de brocato 300 pesos; en 
1559 se celebraron en la iglesia de San Francisco los funerales del 
gran emperador Carlos V que costaron 140,000 pesos de 9 reales; coa- 



Fk;l:ka Núm. 5— iglesia DE LA COMPAÑÍA 

teando en 1509 las exequias por Felipe II que se elevaron á 130,000 
pesos de 8 reales y ardieron en el mancelJo de la Matriz 24 horas 
4,000 luces de cera blanca. 

Pero la ¿poca en que llegó á su mayor perfección y grandeza la 
población de Poto&i fué en 1598, pues tenia 594 calles y 16,000 casas. 
En 1600 celebró las fiestas reales por el Rei Felipe III, fiestas que du- 
raron en todo género de festines 20 días, cuyo lucimiento en carros, 
premios, gastos y adornos se reputó en 6.000,000 de pesos. 
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Refiérese igualmente que un criollo rico, don Agustín Solórzano, en 
esos tiempos de grandeza y lujo, dio un solemne banquete que costó 
76,000 pesos; y la eterna tradición de las fortunas levantadas por una 
agujq también la encontré en Pütosi, que recuerda el caso de un Diego 
Quintana y un Antonio Mansilla, quienes hicieron gran fortuna, el 
primero con dos agujas que vendió en un real y el segundo por una 
mano de papel que vendió en un peso. 

Entre las costumbres tan originales como dignas de mención, ss 



Figura Ni'im. 6 — PLAZA DE POTOSÍ 

cuenta la siguiente; cQue en un lugar de la plaza se apostaban diez ó 
doce hombres á defender el paso y el nuevo paseante que venía sacaba 
la espada y arremetía con todos; si la suerte le ayudaba pasaba i fuer- 
za de su valor y quedaba reconocido como valiente; si nó, quedaba 
muerto o cubierto de heridas. (Véase Fig. núm. 6). 

Pero parece que el carácter de las potosinas, al menos por aquellos 
tiempos de 1600, no era tampoco de bromas, y sobre todo eran te> 
mibles. 

Entre las tradiciones de esta famosa villa, se refiere el combate singu- 
lar que tanto celebraron sus poetas en 1641, al cual doña María y doña 
Lucfa Morales, doncellas nobles, desafiaron á los hermanos don Pedro 
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y don Graciano González, combate al que asistieron en cuatro esplén- 
didos caballos con lanzas y escudos y en el que fueron lastimosamente 
muertos los González». Por lo que se ve, las potosinas de aquellas épo- 
cas eran mujeres de armas llevar. ¡Qué suerte que hayan desaparecido! 

Recorriendo una de las calles de Potosí, la misma en que vivía mi 
distinguido amigo el doctor Omiste, refiriéronme un cuento gracioso 
que lo reproduzco por su originalidad y por haberlo encontrado des- 
crito en el Archivo Boliviano en estos términos: 

cEn tiempo del Corregidor don Francisco Sarmiento, por los años 
de 1657, recorrían Potosí y toda la provincia con el nombre de los 
Doce Apóstoles y la Magdalena unos bandidos, robando en poblados 
y caminos, forzando doncellas y cometiendo otras mil atrocidades. 

c Afírmase que estos bandidos eran gente de lustre de España em- 
pleados en esta vileza. Vestían á un hombre de mujer, éste entraba á 
las casas, unas veces fingiendo pedir lumbre y otras diciendo la favo- 
reciesen que su marido venía tras ella á matarla: abrían las casas y en- 
trando las robaban. A ese hombre en traje de mujer llamaban la Mag- 
dalena y los Doce Apóstoles á los hombres. Sucedió un día, que iba de 
paseo el bachiller Tórtolo, clérigo galán, astuto y animoso* i habién- 
dolos de improviso encontrado, les preguntó quiénes eran; respondie- 
ron: los Doce Apóstoles. Tornóles á preguntar: ¿qué quieren? 

— Bsá sotana y manteo^ contestaron. 

Aquel mismo día Tórtolo los había estrenado, á lo que dijo muy 
tranquilo el bachiller: / Y no quieren mdsf Respondieron que nó. 
Pues si no quieren más, replicó el clérigo, he aquí lo que me piden^ y 
comenzó á desnudarse. Doblado y compuesto, les decía, quiero dárselos 
á ustedes. Esperaban ellos, mas después que el buen sacerdote hubo 
compuesto y atado todo con su ceñidor, agregó: ^De manera que ustedes 
son Iqs Doce Apóstoles? Respondieron impacientados: Ya lo hemos 
dicho; á lo que el clérigo dijo: Pues los Doce Apóstoles sigan á Cris- 
to, y echando á correr con indecible velocidad, no lo pudieron alcanzar 
aunque se desgalgaron tras él.» 

Pero la tradición más curiosa que he recogido de Potosí, es la si- 
guiente: tQue en 1624 murió en esa ciudad un h^rmitaño que andu- 
vo 20 años por sus calles con un saco, barba crecida y una calavera en 
la mano. Tenido de todos por hombre bueno y penitente, miraba á 
veces de hito en hito la calavera y todos juzgaban que contemplaba en 
ella la muerte. Murió con todos los sacramentos y después de su muer- 
te hallaron un papel dentro de aquella calavera donde él de su mano 
había escrito esto: cYo, don Juan de Toledo, natural de esta villa de 
Potosí, hago saber á todos los que me han conocido en ella, y á todo3 
los que de noticia quisieren en adelante conocerme, como yo he sido 
aquel hombre á quien por andar en traje dé hermitaño, me tenían to- 

5 
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dos por bueno, no siendo así, pues soy el más malo de cuantos ha ha- 
bido en el mundo, porque habéis de saber que el traje que traía no 
era por virtud sino por muy dañada malicia; y, para que todos lo se- 
páis, digo: «Que ahora poco menos de 20 años, que por ciertos agra- 
vios que me hizo don Martín de Zalazar, de los reinos de España, y en 
tales agravios menoscabó la honra que Dios me dio; por esto le quité 
la vida con inñnitas puñalavlas que le di, y después que le enterraron, 
tuve modo para entrar de noche en la Iglesia, abrir su sepultura, sacar 
su cuerpo, y con el puñal le abrí el pecho, saquéle el corazón, comí me- 
lé á bocados, y después de esto, le corté la cabeza, quitéle la piel y ha- 
biéndole vuelto á enterrar, rae llevé su calavera, vestíme de saco como 
todos me habéis visto, y tomando la calavera en mis manos, con ella 
he andado 20 años sin apartarla de mi presencia, ni en la mesa, ni en 
la cama, teniéndome todos por penitente, engañándolos yo, cuando 
aplicaba mis ojos á la calavera, que juzgarían ponía mi contemplación 
en la muerte, siendo todo lo contrario, pues así como los hombres se 
vuelven bestias por el pecado, así yo me había vuelto la más terrible, 
volviéndome un cruel y fiero cocodrilo; y como esta bestia gime y llora 
con la calavera de algún infeliz hombre que se ha comido, no por ha- 
berlo muerto, sino porque se le acabó aquel mantenimiento, así yo, 
más fiera que las fieras, miraba la calavera de mí enemigo a quien le 
quité la vida, y me pesaba infinito de verlo muerto, que si mil veces 
resucitara otras tantas se la volvería á quitar; y con este cruel rencor 
he estado 20 años sin que haya sido posible dejar mi venganza y apia- 
darme de mí mismo, hasta este punto, que es el último de mi vida, en 
el cual me arrepiento de lo hecho y pido á Dios, muy de veras, que 
me perdone, y ruego á todos que le pidan así á aquel Divino Señor 
que perdonó á los que le crucificaron.» 

Parece que esta costumbre de comerse corazones estaba arraigada en 
Potosí, pues además del caso que acabo de recordar, conozco el de doña 
Magdalena Téllez, señora noble, rica y viuda que por los años de 1662, 
riñendo en una iglesia con doña Ana Róeles, esposa de don Juan Sans 
de Bareo, sucedió que el dicho don Juan le dio una bofetada, lo que 
produjo gran escándalo social. 

Después de recibida la afrenta, doña Magdalena casó con el conta- 
dor don Pedro Arecluia, vascongado, con la condición de que venga- 
ría aquel agravio que se le había hecho y que ella no había podido 
vengar á pesar de sus intentos. 

Como Arechúa no le cumpliese su palabra, estando en Tarapaya^ ella 
le quitó la vida una noche y se dice que le sacó el corazón y se lo co- 
mió, por lo que fué presa y llevada á Chuquisaca^ donde se le dio ga- 
rrote y fué colgada en la plaza á pesar de haber ofrecido los moradores 
de la ciudad $ 200,000 por su vida. 
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Y para terminar esta serie de tradiciones potosinas recordaré la si- 
guiente, que podría tomarse por un cuento de Bocaccio: 

«Habiendo un sobrino del corregidor Sarmiento entrado en amores 
con una noble señora casada, al fin lo supo su marido (en aquellos tiem- 
pos también los maridos lo sabían los últimos), y enterado de todo en- 
tró una nocbe á matarlos. Era la señora, según cuenta la crónica, muy 
devota de las Benditas Animas del Purgatono^ y al punto que fué avi- 
sada que entraba su marido llamó á su favor á las Benditas Animas y 
mandó al adúltero se escondiese debajo de la cama.» 

c Entró el marido con dos bravas pistolas y de improviso se detuvo 
en la sala, y todo turbado saludó en común, llegó á su escritorio, fin- 
gió sacar unos papeles*que se le habían olvidado y despidiéndose dijo: 
Adiós ^ señoras mias^ con lo que asombrada la mujer, dio muchas gracias 
á Dios por haberle librado de aquel manifiesto peligro. Volvió más 
tarde el marido y preguntóle qué señoras tan hermosas había tenido 
de visita, y ella díjole: las de Soriano)'^. 

c Entonces el marido le refirió cómo un amigo le había dicho dejaba 
dentro de su casa á un hombre que le engañaba y le explicó su acti- 
tud. La mujer creyó luego que las ^t.nimas devotas eran las señoras que 
su marido vio y fuéle más devota.» 

Mal oficio desempeñaban las tales ánimas, pero sin embargo cuán- 
tas devotas y devotos encontrarían hoy. 

Hubo un momento en Potosí, en estos lejanos tiempos, en que nada 
puede compararse á su lujo; y el Archivo Boliviano nos ofrece referen- 
cias que mejor que ninguna tradición pueden citarse como ejemplo. 
Abundaba el oro, la plata, las perlas y piedras preciosas de tal suerte, 
que no se hacía caudal de todo ello. Tenía el rico la Ribera 132 cabezas 
de ingenio, cinco mil indios venían cada año á la labor de las minas 
del gran cerro y ocupaciones de ingenios; 48 trapiches donde se mo- 
lían rices cajones de metal y de donde salían muchísimas pinas de 
plata cada semana. 

Había doce mercaderes de plata, poderosos todos; 72 almacenes de 
riquísimos mercaderes y en cada uno de ellos 200, 300 ó 400 mil pesos 
en ricas telas y géneros nobles; 140 tiendas de mercaderes con 50, 60 
y 80 mil pesos cada una; 112 canchas donde llegaban y se vendían co- 
mestibles; 360 tabernas donde en pocos años se enriquecían muchos. 
Cada boda que se efectuaba en Potosí, en esta época, costaba en fiestas 
más de $ 40,000. El adorno de las casas, en oro, plata labrada, ricas 
tapicerías, escritorios de ébano, marfil y carey, sillas bordadas de oro 
y plata, alfombras, aparadores y escaparates con preciosas alhajas de 
oro y plata y otros adornos llegaban a veces en cada casa a $ 500,000. 

La pompa y vanidad de sus humanas fiestas, en regocijos de Plaza 
pasaban de cuatro, cinco y llegaron á veces hasta ocho millones. 
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Había 36 casas de juego y cuatro teatros. 

Hzbia justas j torneos y ricos y nobles caballeros salían en soberbios 
caballos cuajados de ricas piedras. 

La descripción de una de esas fiestas la transcribo textualmente de 
los Anales de la Villa de Potosí^ porque ella es la mejor manera de pre- 
sentarla; dice así: 

cLas grandes fiestas que tuvieron lugar en Potosí en 1608, después 
del día de Corpus, son dignas de referirse por la grandeza con que se 
celebraron. El motivo de ellas fué un desafio hecho por los vascongados 
á los criollos sobre la corta destreza de gobernar un caballo y la falta 
de iniciativa que tenían en las fiestas, desafío que éstos aceptaron pre- 
sentando un lujo que asombra.]» 

cHabiendo acudido á persuasión de estos caballeros criollos el Pre- 
sidente de la Real Audiencia de Chuquisaca con la mayor parte de no- 
bleza ciudadana y de toda la de los contornos de Potosí, comenzaron 
estos regocijos por junio; hubo seis días de comedias, echo de toros, 
tres de saraos, dos de torneos y otras célebres fiestas. Asimismo seis 
noches de máscaras con variedad de representaciones en que los famo- 
sos potosinos salieron en ellas con exhorbitantes gastos y lucimiento, 
que admiraron los gastos, joyas y pedrería con que cubrieron sus per- 
sonas y también los caballos.]» 

«Eligieron para mantenedor áéi Juego de sortija á don Francisco Ni- 
colás de Arsans Dafifer y Toledo, de la Orden de Calatrava^ natural 
de Potosí, de edad de 20 años, hijo de don Femando de Arsans, des- 
cendiente del Oran Duque de Alba^ hombre muy poderoso y rico, pues 
se componía su caudal de tres millones.» 

«El dicho don Francisco, pues, como mantenedor del juego, ordenó 
desde ocho meses antes, que todos los mancebos nobles se previniesen 
para el día Domingo después de la octava de Corpus para é[ juego de ca* 
ñas y sortij'aSy que todos lo hicieron así y venido el plazo á los nueve 
de junio, estando la plaza rodeada de tablados y andámios que se ha- 
bían hecho para ver los toros que se habían jugado antes, y en ellos y 
los balcones todos. los caballeros y damas, matronas y doncellas, des- 
pués de haber corrido doce toros, á las cuatro de la tarde, por la es- 
quina del Reloj, se oyó gran ruido de pólvora y tiros, y luego vieron 
entrar al nobilísimo don Francisco Nicolás Arsans, con toda su cua- 
drilla, que se componía de cuarenta mancebos de Potosí.» 

«Venía don Francisco en un poderoso caballo chileno, armado de 
finas armas y sobre ellas un precioso vestido bordado en damasco azul, 
sembrado de muchos diamantes, esmeraldas y rubíes; en su cabeza un 
fino casco y en él muchas plumas verdes, azules y encarnadas, que sa- 
lían de unos troncos de oro fino; en la mano diestra una lanza y en la 
siniestra un escudo donde estaban pintadas sus armas, sembradas en 
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ellas muchaspiedras preciosas; estaba también un lucero de diamantes, 
con los rayos que llegaban á bus armas, y abajo esta letra: Desde ei 
Alba vine aqui,^ 

«El hábito de su profesión estaba hecho de muy vivos rubíes; la 
silla era de filigrana de oro y lo mismo los estribos; los penachos del 
caballo, de plumas verdes, encarnadas y azules; las crines y cola, de 
lazos de perlas y muy vistosas cintas. Los cuarenta mancebos venían 
vestidos todos con coletas de ricos antes, bordados de oro y aljófar, 
sombreros ricos con cintillos de oro y diamantes, plumas encarnadas y 
azules,. escudos y lanzas; los jaeces, bordados de oro y perlas; crines y 
colas de los caballos, con cintas verdes y azules.» 

«Por la calle de los Mercaderes entró don Nicolás Esteban de Luna, 
criollo de Potosí, hijo de don Pedro de Luna, natural de Madrid, rico 
en Potosí; venía don Esteban en un caballo negro, y el caballero ar- 
mado; sobre las armas, un vestido de brocato encarnado guarnecido 
de cadenas de oro y lazos de perlas ; sobre el casco traía una sierpe 
de oro, los ojos y lengua de rubíes ; muchos penachos verdes, blancos 
y amarillos; la silla bordada de oro; así también venía cubierta la anca 
del caballo y la cola entretejida de lazos de oro y perlas; el penacho 
de plumas blancas, azules y amarillas; en la mano diestra una lanza y 
en la otra un escudo donde estaban pintadas sus armas y una luna 
cristal, llena y hermosa; la letra decía: «iVb la eclipsará el soL'h 

«Los cuarenta mancebos venían vestidos de brocatos azules, guar- 
necidos con puntas de oro y en ellos preciosos diamantes y esmeral- 
das; traían unas cadenas de oro cruzadas en los pechos, sombreros ricos 
y en la terciadura unas joyas de diamantes; las plumas de muchos co- 
lores; los jaeces bordados de oro y perlas, y sus lanzas y escudos, y con 
decir que jugaron cañas diez á diez, no es necesario las demás circuns- 
tancias.» 

«Digamos ahora, con toda brevedad, los caballeros que el día si- 
guiente entraron con sus invenciones al juego de sortija; lo primero 
que entró en plaza fué una gran carroza toda dorada, tirábanla dos 
caballos blancos, en la cual venían muchas lanzas doradas, y en unas 
gradas de plata, venían ricas y preciosísimas joyas de oro y piedras 
preciosas para los premios. Armaron la tienda; luego entró don Fran- 
cisco Nicolás Arsans, mantenedor del juego; primeramente doce hom- 
bres arcabuceros, vestidos de fina escarlata; otros tantos mosqueteros, 
vestidos de paño de Holanda, guarnecidos con puntas blancas; tras de 
todos entró un carro triunfal de plata dorada, tirábanlo ocho caballos 
negros. En medio del carro estaba un tronco alto de plata y en él una 
silla de marfil sobre la cual estaba sentado el gallardo mancebo, y so- 
bre las armas un riquísimo vestido á lo romano, todo él bordado de 
oro y plata y piedras preciosas; sobre el acerado casco de su cabeza, 
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teDÍa ceñido un laurel de preciosas esmeraldas : los plumajes que vola- 
ban, eran verdes y encarnados; la cruz de su profesión de vivos rubíes; 
tras el carro venían doce hombres, vestidos de fondo verde, tirando de 
diestros doce caballos de diferentes colores pero con iguales jaeces, pues 
todos eran bordados de oro y plata; los penachos verdes y azules; los 
estriÍK/s. los pretales, las herraduras, todo era de fina plata: las crines 
y las co!as todas cubiertas de cintas blancas y azules; ésta fué la entra- 
da del mantenedor, y así en competencia los demás.» 

«Don Nicolás de Mendoza, hijo de don Iñigo de Mendoza, andaluz, 
entró al juego con la rueda de la fortuna de plata, y de lo mismo otro 
cerro, de altura uno y otro de seis varas.» 

«Don Nicolás Saulo Ponce de León, criollo de Potosí, é hijo de don 
Pedro Ponce de León, descendiente de los duques de Arcos, entró con 
una montaña cubierta de fierro, y el cerro de Potosí de plata.» 

«Don Nicolás Antonio de Avís, del hábito de Cristo, portugués, en- 
tró al juego, — además de acompañarle veinte centauros—con una 
montaña cubierta hermosamente de árboles, yerbas, flores y animales 
varios.» 

cDon Eugenio Narváez, natural de Potosí, é hijo de don Valeriano 
Narváez, de los reinos de España, entró con un gran carro, con los 
cuatro elementos y un mundo sobre el carro, encima del cual estaba 
una nube, que despedía truenos, rayos, relámpagos y lloviendo un pe- 
queño granizo, hecho de azúcar, con gran artificio todo.» 

«Don Nicolás de la Llana, natural de Potosí é hijo de don Fernando 
de la Llana, Montañés, entró en grande y vistoso jardín, cuya floresta 
era de mano con cenadores y arcos de fina plata. Su significación era 
sumamente gustosísima por los amores de este caballero.» 

«Don Angelo Villarroel. natural de Potosí é hijo de don Francisco 
Villarroel, andaluz, entró con una gran pirámide y dentro las siete ma- 
ravillas del mundo y un cerro de plata, que era el de Potosí, firme 
maravilla del mundo.» 

«<Don Nicolás Félix de Aguilar, natural de Potosí é hijo de don 
Francisco de Aguilar, de la orden del Calatrava, de ios reinos de Espa- 
ña, entró con veinte mancebos de Potosí, en una grande y riquísima 
galera.» 

«Treinta cabilleros mancebos, todos de Potobí, entraron en un ri- 
quísimo castillo al juego.» 

«Don Severino Colón, natural de Potosí y bisnieto del famosísimo 
(ion Cristóbal Colón — el que dio á España el Nuevo Mundo — entró á 
la plaza con un mundo muy grande, demostrando ser el que descubrió 
su bisabuelo»; y cincuenta famosos mineros del rico cerro con don Ni- 
colás de Córdoba, natural de Potosí é hijo de don Diego de Córdoba, 
de los reinos de España, quien entró á la plaza sumamente galán y 
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rico; corrió la sortija puesta la cabeza en la silla, las manos en los es- 
tribos y los pies arriba y entre ellos la lanza; se llevó la sortija con 
grande admiración de todos.i» 

€ Después de estas fiestas, don Nicolás Saulo Ponce de León, uno de 
los que entraron en el juego, en compañía de Bernardo Cortés, también 
natural de Potosí, á caballo, quitaron á lanzadas de manos de don 
Sancho de Mondragón y de más de cien caballeros vascongados á Mar- 
garita, hija del factor Bartolomé Astete de Ulloa; la cual iban á casar 
con Mondragón contra su voluntad, pues estaba comprometida con 
Ponce de León, con quien habíanse jurado amor eterno ó morir.i» 

€ Quitáronla en la misma plaza y puesta Margarita en las ancas del 
caballo de Saulo, salieron huyendo para Chuquisaca.s 

tPero Mondragón acompañado de seis vascongados y armados dié- 
ronles alcance á dos leguas de Potosí, donde se trabó una encarnizada 
lucha en la que fué muerto Mondragón, recibiendo Ponce de León 7 
heridas, lo que no impidió que alzase nuevamente á Margarita y con- 
tinuase su fuga á Chuquisaca, donde llegó y á los 4 días se desposaron.» 

cPero una noche los deudos del difunto Mondragón fueron á Chu- 
quisaca y estando los nueves desposados en la cama, entraron á ven- 
garse. Saulo defendió la entrada del camarín con su valor y llamando 
á su amigo Cortés en su ayuda, pero Ponce de León cayó herido y un 
primo de Mondragón entró al camarín y con un alfange arremetió á 
Margarita para degollarla; pero Margarita, que era mujer de carácter 
y pronta para esta empresa, abrazóse con él y con el mismo alfange le 
hirió abriéndole desde la nariz hasta la frente, cayendo el vascongado 
á sus pies. Hecho esto, Margarita salió á ayudar á su marido y la lucha 
continuó entre los asaltantes y los de la casa hasta que hirieron de 
muerte á dos de ellos, fuera del que quedaba espirando adentro.» 

tVino la justicia, pero Saulo y Margarita huyeron por la huerta, to- 
maron los valles, y una vez que mejoraron de sus heridas siguieron al 
Cuzco y pasaron después á Lima, donde se presentaron al Virrey, 
Marqués de Montes Claros, quien, después de oírlos, mientras se acla- 
raba todo, les dio por cárcel la ciudad de Lima.» 

Esa época remota y fantástica, que acabo de describir, traía también 
á mi memoria otro recuerdo igualmente interesante: las guerras civi- 
les de Polosi^ aquellas dispulas y diferencias entre criollos^ vascongados y 
e'z>c^i«oj, que, estudiándolas en sus proyecciones, son dignas de exami- 
narlas por los efectos, y sobre todo, por el carácter que revelan y reflejan 
claramente que el espíritu revolucionario tenía que desarrollarse en esta 
parte de América con el entusiasmo que reveló después la revolución 
de Mayo, como el resultado de un vasto plan que vino desarrollándose 
con la preponderancia que adquirió Buenos Aires desde fines del siglo 
pasado. Absorto en estas leyendas, embebido en estos cuentos de pa- 
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sada riqueza, me preguntaba vagando por esas calles de Potosí: ¿qué se 
ha hecho esta antigua grandeza, sus tesoros, aquellas barras de plata 
con que con vanidad cubrían los suelos de los altares, todo el espacio 
de la Casa de Moneda y Qajas Reales el día de Corpus? ¿Qué se ha 
hecho el lujo de las mestizas, cuyas sandalias eran ceñidas por cordones 
de seda y oro, con embutidas perlas y rubíes; con sayas y jubones bor- 
dados en tela fina de plata, prendedores y cadenas de oro y otras ricas 
galas que eran la admiración de todos? 

{ Dónde está ese Potosí que asombró al mundo con sus riquezas? 
Hoy lo encontraba triste, muerto, como si durmiera sobre su antigua 
opulencia. Ahora comprenderán cuántos recuerdos y cuántas impre- 
siones me producía este paseo por las calles de Potosí; yo ya me 
imaginaba ver por último al célebre Cacique Cumbay^ ese rey bár- 
baro del Chaco, que con el título de general se rodeaba de la pompa 
de un monarca, entrar á Potosí á ver á Belgrano, á quien le ofreció 
2,000 indios después de la gran recepción que se le hizo. Me imagi- 
naba luego verlo salir montado en el caballo blanco que Belgrano le 
regaló ricamente enjaezado y con herraduras de plata. 

Pero no había tiempo de qué disponer para continuar en mi in- 
teresante escursión. Había recogido ya datos bastantes y apuntado las 
fuentes donde podía ampliarlos; así es que después de almorzar en 
casa del doctor O miste, á las 9 y 45 del día 5 de agosto emprendimos 
de nuevo viaje. 

XIX 

La salida de Potosí se hace por un camino de montaña que faldea 
la sierra, pero dominado por la altura en una larga extensión; el trán- 
sito para carruajes es fácil y el piso es muy bueno, aunque ondulado y 
con grandes depresiones inmediatas al camino. 

No falta la leña, pero no se ven ríos ni lagunas inmediatas. 

No hay dificultad seria ni estrechos hasta el Rodero^ que ofrece una 
quebrada de fácil tránsito en invierno, se cruza ésta y se asciende y el 
camino sigue por una ladera con muchas curvas limitado entre la 
montaña y el precipicio. 

A la legua y media de Potosí paramos en Tejatambo^ posta donde 
cambiamos muías, continuando después por Azangaro (ranchería de 
indios á legua y media de Tejatambo)^ Azangaro (que es otra posta), 
Hacienda de Samaza y posta de igual nombre, distante sólo cuatro 
leguas de aquella ciudad. A media legua de esta posta están los baños 
de Don Diego^ termosulfurosos y de renombre en Bolivia; después se 
encuentra Negrotamho y más adelante el Rodero^ hacienda de don 
Luis Sux á dos leguas y media del punto anterior. 
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Antes de llegar á Bartolo, que es el punto que sigue á Rodero^ se en- 
cuentra un río sobre el que hay un puente conocido por Puente Borda^ 
pero el río es de fácil travesía en invierno. 

Bartolo es un pequeño pueblito con escasísimos recursos; tiene 
una sola salida y es necesario ser práctico para no enredarse en el dé- 
dalo de sus callejuelas. 

Después de Bartolo^ dejando á un lado, á una legua de este pueblo, 
á Mojotorillo (finca de doña Ana Fernández), el camino sigue sin gran- 
des dificultades hasta las Pampas de ChacabucOy que es una gran lla- 
nura, espléndida meseta, que nos recordaba las pampas argentinas, 
aunque ésta es árida, sin agua y sin leña. 

La grata impresión que nos producía la pampa, ese recuerdo de la 
patria, vista tan lejos y sentida tan de cerca, parecía que el cielo quería 
mantenerla, y á su azul unía nubes blancas, emblema de nuestra ban- 
dera, que sólo desaparecieron cuando las sombras vinieron á cambiar 
el panorama y la reina de la noche apareció en el espacio como an- 
torcha maravillosa para iluminar nuestro camino. 

Al terminar la Pampa se encuentra leña en abundancia y se entra á 
una ladera que va ascendiendo hasta llegar á la famosa cuesta de 7a- 
nana, en la que, aunque se ha hecho un camino de zig-zag, su tránsito 
es peligroso, pues el ancho apenas es para un carruaje y con un preci- 
picio de más de mil metros al borde desde su cumbre, que va dismi- 
nuyendo con el descenso. 

Es un camino de zig-zag mal trazado, lleno de curvas cortas y fuer- 
tes. Luego que se pasa la cumbre sigue constantemente dominado por 
las Z superiores del mismo camino y con el precipicio lateral. Casi al 
pié está la posta El Retiro. 

Esta cuesta de Janana tardamos en bajarla hora y cuarto y tuvimos 
durante el descenso dos sorpresas, á cada cual mayor: la primera, un 
burro filósofo que en la mitad de ella estaba reflexionando sobre el sui- 
cidio, pues se separaba del abismo como aterrorizado de su atracción. 
Sin duda el ruido del carruaje lo sacó de su éxtasis, pero como se reti- 
rase á la montaña dejándonos el lado del precipicio, me convencí que no 
era tan burro como parecía y llegué á pensar que quizás fuese el diablo 
disfrazado que se nos presentaba así para que recordásemos siempre la 
cuesta de Tanana. 

La segunda sorpresa fué encontrar en la misma cima un desmorona- 
miento que ladeó el carruaje, á tal punto, que si no es por ese movi- 
miento natural de inclinación que hicimos cargando el peso sobre el 
lado de la montaña, seguramente carruaje y viajeros bajamos en abre- 
viatura al fondo del valle, dejando como recuerdo marcado con ese 
accidente la fecha de nuestro paso, como lo han dejado los señores En- 
rique Rosenblüth, Luis Navarro y Aniceto Arce, que han estado á 
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punto de perder la vida y han salido heridos por accidentes sufridos al 
ascender ó descender Tartana. 

Felizmente todo se salvó y pudimos llegar al Retiro^ donde debíamos 
terminar la jornada de ese día. Aquí fuimos afectuosamente recibidos 
por la señora madre del doctor Ricardo Cortés (de Potosí), que nos dis- 
pensó todo género de atenciones, nos ofreció una buena cena y buenas 
camaSf en las que pudimos descansar de las fatigas y emociones de ese 
día de viaje. 

XX 

A la mañana siguiente nos levantamos temprano, y, fuera de un pe- 
queño inconveniente que tuvimos para poder abrir la puerta (pues la 
llave que la guardaba era de dimensiones tan grandes y de sistema tan 
complejo que me hacía recordar los famosos llavines de Madrid, que 
por su tamaño uno tiene que dejarlos al sereno que cuida la manzana) 
no sufrimos ningún otro contratiempo, y después de un buen desayu- 
no, á las 8 nos pusimos en marcha siguiendo la ladera y dejando á un 
lado el pueblo de Otuyo^ que queda al costado del camino, cruzamos el 
río Mataca^ una legua antes de llegar á Llantapacheta^ que dista cinco 
leguas del Retiro, 

De Potosí á Sucre los valles son, por lo general, fértiles y muy culti- 
vados y en el camino se encuentran, á más de los molles y churquiSy sotos 
(que son parecidos á la acacia negra), tipos (cuya hoja se recomienda 
para limpiar los dientes) y en estos árboles guardan los indios los fo- 
rrajes (cachi-cachi) para evitar que los roben ó lo coman los animales. 

Llantapacheta que acabo de recordar, es una pequeña aldea donde 
existe una posta para cambiar muías. 

Desde El Retiro al Pilcomayo el camino es una sucesión casi no in- 
terrumpida de laderas. A las 1 1^ leguas de El Retiro^ por la parte co- 
nocida por Chicha- Pilcomayo vadeamos el Pilcomayo. Este río aun en 
el invierno tiene una corriente fuerte y bastante agua, aunque poca 
profundidad. Se estaba construyendo un hermoso puente sobre él y 
que á la fecha estará terminado. El Pilcomayo nace en la altiplanicie 
central de Bolivia, de los maniantales de Vilcapujio y Tolopalca; enri- 
quece sus aguas con el Cachimayo que pasa cerca de la capital de la 
República, el Pilaya formado por los ríos Tumusla, Cinti, Cotagaita 
ó Río Grande y el San Juan, cuyas cabeceras nacen de las cordilleras 
de Lipón, Frailes, Porco, Ubina, Chichas, Chocaya y San Vicente, y 
atravesando el Chaco desemboca en el Paraguay. 

Después de pasar á la otra margen, entramos en una quebrada y con- 
tinuando por la ladera de PnlkiSy donde se encuentran varias hacien- 
das, seguimos la sucesión de cuestas hasta Salamcachi, 
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Aquí nos esperaba el distinguido caballero boliviano señor don Juan 
A. Fernández y un Edecán del señor Presidente de la República, con 
uno de los carruajes de gobierno para que nos trasladásemos y entrá-, 
semos á Sucre. 

De Salamcacki^ después de ligero lunch^ continuamos la marcha por 
una quebrada^ pasamos por Yotala^ pueblito á tres leguas de la capital; 
LaGlorieta^ (véanse las figs. y.y 8; espléndida propiedad del banquero don 
Francisco Argandoña, á quien más tarde conocíamos, como á su distin- 
guida señora, y nos atendieron con exquisita galantería; Z/7 /7on¿//7, 
magnifica residencia del señor don Aniceto Arce, uno de los hombres 
más progresistas de Bolivia y á quien se le deben caminos, puentes y mu- 
chas obras que le hacen honor y de quien tengo el más grato recuerdo, 
como de su familia, por las galantes atenciones que me dispensaron. 

Hasta La Florida se sigue el curso del río y desde aquí se tomanue- 
vamente otra cuesta y siempre ascendiendo y en largas curvas se llega 
á Sucre. 

Eran las 6 de la tarde del 6 de agosto, fecha memorable- en los ana- 
les históricos de Bolivia, por ser ella la que marcó el principio de in- 
dependencia nacional, después de 15 años de cruenta guerra, de crueles 
padecimientos, de sufrimientos inauditos, de victimaciones heroicas y 
de esfuerzos impondefubles; en ese díü, aniversario de Junín, cuando 
entramos á la capital boliviana, de la que la historia recuerda dos he- 
chos notables: la sublevación de Sebastián de Castilla, durante el colo- 
niaje, que fué sofocada por el Mariscal don Lorenzo de Alvarado, y la 
revolución del 25 de mayo de 1809, que dio el primer grito de libertad 
en América para que repercutiera en la valiente Paz el 16 de julio del 
mismo año y sellara Buenos Aires el 25 de mayo de 1810, iniciando la 
gran guerra de la independencia sud-americana. 

Al acercarnos á los suburbios, numerosos jinetes y carruajes nos es- 
peraban para darnos la bienvenida, y acompañados por ellos hicimos 
el desñle por las calles de Sucre, siendo saludados con manifestaciones 
de shnpatía y cariño. 

Llegábamos al fin de nuestro viaje, íbamos á descansar en la famosa 
é histórica ciudad que el 31 de agosto de 1538 don Pedro Anzures, 
capitán de Gonzalo Pizarro, fundó con el nombre de La Plata y que 
después ha sido conocida por Chiiquisaca^ Charcas y hoy Sticre^ en el 
mismo sitio que ocupaba la capital de la República de los Charcas, que 
más de un siglo preexistió al Imperio de los Incas. 

La Plata (hoy Sucre) (Fig. 9) fué declarada ciudad en 1 549, Sede 
Episcopal por Bula de Julio II eniRoma el 27 de julio de 1552; Archie- 
piscopal y Metropolitana, separada deiLima, por Pablo V el 20 de julio 
de 1609; Audiencia y Cancillería Real, por Felipe II el 4 de septiembre 
de 1559, pero ésta sólo empezó á ejercer sus funciones el 9 de octubre 
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de 1569 ; tuvo Cabildo en 1 563 y Felipe II le otorgó preeminencias idén- 
ticas á las de Sevilla, erigió la Real y Pontifica Universidad Mayor de 
San Francisco Javier en 1634, á cuyo establecimiento contribuyó pode- 
rosamente el Virrey Príncipe de Esquilache, y Real Carolina Acade- 
mia de Práctica Forense con prerrogativas iguales á las de Salamanca 
por Carlos III. 

La topografía de Sucre es la siguiente: 

Latitud S. 19'' 2' 45' 

Longitud al oeste del Meridiano de Greenwich, 65, 17. 

Declinación magnética 950 al Este. 

Altitud en metros 2,844. 

Presión barométrica de 546 á 551. 

Temperatura media anual 12 á 13. 

Radio mayor de la ciudad 1,260 metros. 

Superficie cuadrada 408 hectáreas 50 áreas y 64 centiarias. 

Lluvia media anual de 700 á 800 milímetros. 

Sucre tiene 130 manzanas y 1,500 casas, un paseo público conocido 
con el nombre de El Prado^ pequeño y poco frecuentado, formado por 
dos hileras de árboles bastante crecidos que lo dividen en tres calles, 
la del centro ancha y destinada á los peatones y dos laterales á los ca- 
rruajes y caballeros. 

Su extensión es aproximadamente de 300 metros de largo por 50 
metros de ancho. 

Una plaza principal regularmente arbolada y otras cinco inferiores que 
no tienen importancia alguna, ni ornamentación, ni vegetación, y son 
más bien descampados que otra cosa, se hallan diseminadas en su radio. 

Las calles de Sucre son rectas, y, como todas las ciudades españolas, 
divididas en cuadrados perfectos. Como el terreno es muy ondulado, 
ofrece variedad de panoramas. 

El número de iglesias, capillas y beateríos de Sucre es sorprendente 
en relación con su población, pues cuenta 23 entre todas, á saber: La 
Catedral^ San Felipe^ San Miguel^ Santo Domingo^ La Merced^ Santa 
Momea (convento), Santa Clara (convento), La Recoleta (convento), 
San Agustín y San Francisco ^ Santa Teresa^ San Sebastián^ San Juan 
de Di'oSj San Roque y Las Recogidas (convento), San Lázaro y las capi- 
llas de Guadalupe y del Seminario^ del Cementerio^ Santa Rita^ La Ro- 
tonda^ Educandos y Santa Catalina. 

Entre los edificios públicos, los principales son: La Municipalidad^ 
edificio moderno en cuyos bajos está instalado el Instituto Geográfico 
y una escuela. Es amplio y elegante, forma una de las esquinas de la 
plaza principal y es el mejor edificio de ella. (Fig. 10). 

El Colegio dejunxn, instalado en el antiguo convento de los jesuítas 
pegado al templo de San Miguel^ que era el templo de esa Orden. La 
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parte inferior del edificio está habilitada para la instrucción media y la 
superior para la facultativa. 

El tipo del edificio es el de todo convento, pilares de piedra de una 
sola pieza rodean el gran patio formando el claustro, y una triste fuen- 
te rodeada de cuatro sauces es el único adorno. 

Las aulas son espaciosas y tienen á su alrededor bancos de material 
unidos á la pared y algunos antiguos bancos de madera tallada y dorada. 

Todos los techos, tanto de las aulas como de las galerías, son de ce- 



FiGURA NOm. lo. — «la municipalidad» 

dro, pero han cometido el crimen dé blanquearlos y de una obra buena 
y lujosa han hecho un mamarracho. Es en este edificio donde se celebra 
el 6 de agosto la ñesta conmemorativa de Junín, con fuegos artificiales 
costeados por los colegiales. 

Cuando me ocupe de la educación en Bohvia será el momento de 
considerar el plan de estudios que aquf se sigue y el número de alum> 
nos que se educan en este Colegio. 

Ei Palacio de Justicia instalado también en otro antiguo convento, 
amplio y severo. 

El Congreso está instalado igualmente en otro convento, La Cámara 
de Senadores funciona en una sala sencilla y la de Diputados ocupa la 
antigua capilla, en la que aun se conserva un espléndido coro de ma- 
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dera esculpida y dorada que hoy w destina á g^eria para el público. 
En esta sala del Congreso se encuentran loe retratos de Sucre y BaUi- 
vián, acompañando las espadas de estos dos grandes hombres. En esta 
capilla estuvo preso, cuando se dio el grito de libertad, Pizarro, el pre- 
sidente de la Audiencia. (Fig. Núm. 1 1) 



FiGtTRA NÚM. II. — fEL CONGRESO> 



Las instalaciones generales de las oñcinas no ofrecen nada que men- 

Sucre construye en estos momentos un hermoso coliseo y proviso- 
riamente ha habilitado un teatro, que por su mismo carácter no tiene 
pretensiones de tal. 

Además, la capital de Bolivia cuenta con diez edificios fiscales y 
otros municipales, pero sin importancia alguna. Últimamente se 
ha reformado el Mercada dotándolo de aquellas instalaciones que la 
higiene requiere, y puede presentarse esto como un adelanto de la 
ciudad. 

Sucre está dominada por dos montañas que la engalanan y se deno- 
minan Sicast'ca, nombre indígena que significa gusano y Churugaello, 
caracol flojo. 

Nacen de la ciudad dos pequeñas quebradas ó arroyos, que unten- 
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dose con otros van á terminar el uno en el Rio Amazonas y el otro en 
el Plata^ encontrándose Sucre en el divortia aquarum. 

El último censo da á esta capital una población de 23.300 almas» 
pero según mis observaciones y datos particularmente recogidos, no 
tiene más de 15,000 á 17,000. 

Su clima es delicioso, no se conoce ni el calor excesivo ni el frío 
intenso y puede considerársele una primavera perpetua. Sin embargo, 
es necesario observar ciertas medidas para evitar las enfermedades do- 
minantes que son : el reumatismo^ las pulmonías y las enfermedades del 
corazón^ (de las que sufren mucho los hombres porque parece que las 
mujeres no lo tienen). A estar á lo que había observado mi amigo, el 
doctor Abecia, distinguido médico que me ha dado estos datos, menos 
el del paréntesis, sobre 1,000 muertos, apenas hay 4 por tuberculosis, 
siendo de advetir que hay muchos casos en que esta enfermedad per- 
manece estacionaria y no es raro conocer casos de curación radical. 

Estando colocada Bolívia en la zona tórrida, excepto una pequeña 
región de su parte meridional, el curso ordinario de las estaciones no 
sigue el mismo orden que se observa en los puntos que están iuera de 
los trópicos, por lo que no se puede aplicarles los nombres de prima- 
vera^ estio^ otoño é invierno. Las lluvias comienzan regularmente por 
noviembre y acaban á principios de marzo. Algunos años se adelantan 
y en otros se atrasan continuando hasta ñn de marzo. 

Cuando las lluviras son tempranas escasean ordinariamente por fe- 
brero. 

En marzo y abril se experimenta un calor suave templado por la 
humedad de la atmósfera y bastante para que las mieses sazonen. 

Mayo, junio y julio es el tiempo de fríos, el cual, como el de lluvias» 
suele anticiparse ó retardarse. 

Desde agosto i noviembre hay calores; pero como lo tengo dicho- 
hay que declarar que tanto el invierno como el verano de Sucre es 
excepcional, pues no se siente ni uno ni otro excesivamente y puede 
considerarse el clima de esta Capital una primavera perpetua. 

Los vientos regulares que agitan y puriñcan la atmósfera vienen por 
julio y agosto y en muchos años continúan hasta mediados de sep- 
tiembre. 

Las nevadas no son periódicas en Bolivia; caen indistintamente 
entre los meses de mayo, junio y julio y hay años en que sólo se ven» 
en lugar de nieves, aguaceros parciales. 

Esto mismo sucede- con el granizo, el cual suele desprenderse al 
principio ó término de las grandes lluvias. 

El departamento de Chuquisaca y particularmente el rico y her- 
moso valle de Cinti es expuesto á esta plaga, que ocasiona daños muy 
sensibles á los viñedos. 



4 
'<ii' 
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Las referencias anteriores deben considerarse en la parte alta de 
Bolivia porque en los rebajos oriéntalos de la cordillera y en los llanos, 
no hay heladas, no se siente frío y llueve casi todo el año. 

El señor Dalence, que es uno de los que más ha estudiado estos 
puntos, trae estos datos: según la altura sobre el nivel del mar y su 
temperatura media, se distinguen seis diferentes climas en Bolivia, que 
son los siguientes: 

i.^ El de los valles, desde el nivel del mar hasta la altura aproxi- 
madamente de 1,688 metros, temperatura media anual, desde 22.5 hasta 
19.5; término medio 21.0 

2.® El del medio valle, hasta 2,505 metros, temperatura 19.5 hasta 
i6.4i término medio 17.9. 

3.® El de las cabeceras de valle, 30.58 metros, 16.4, 14.1 ; 15.2. 

4.° El de la Puna, 3,614 metros, 14.1, lo.i; 12. i. 

5.** El de la Puna brava, 4,787 metros, 10. i, 02.7; 6.4. 

6.*^ El de la región de las nieves perpetuas, 6,721 metros, 2.7, 
0.0; 1.3. 

Las casas de Sucre me recuerdan las antiguas casas españolas de Bue- 
nos Aires, amplias, sencillas, con dos ó tres patios y huertas, revelan 
el carácter colonial y las costumbres de aquellas épocas que se han per- 
petuado pasando de generación en generación. 

La edificación consiste en grandes cuadrados de barro sin cocer que 
llaman adobes y que son más ó menos grandes, alcanzando algunos 
hasta media vara de largo por algo menos de ancho. 

Los techos los cubren con tejidos de cañas, los que revocan después 
con barro y sobre los que colocan tejas á dos aguas de la antigua for- 
ma española. 

Es curioso observar cómo la caña tan dedil y flexible á la vista, pue- 
de llegar por ese procedimiento á soportar pesos enormes y ofrecer 
tanta resistencia. 

La razón que hay para el uso de la caña es la falta de maderas y su 
escasez de introducción, porque es muy difícil y costoso transportarla. 

Por lo general las casas son de dos pisos en la parte central de la ciu- 
dad y sobre la calle tienen un balcón saliente cubierto, que llaman 
farol y que no es otra cosa que el balcón de invierno de nuestras cons- 
trucciones modernas. 

A pesar de las frecuentes tormentas que durante la estación de las 
aguas (de noviembre á abril) se repiten diariamente, las casas de Sucre 
no tienen por lo general pararayos^ y el espíritu místico y supersticioso- 
de los moradores hace que cuelguen en sus balcones palmas ¿enditas 
como preventivos de los rayos. 

Si las montañas que circundan Sucre no fuesen sus defensivos me- 
jores y naturales, pobres palmas y pobres crédulos. 
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CXra curiosidad que debo mencionar, porque al extranjero Uama la 
atención, son los caños externos, inclinados sobre la calle, que dan dea- 
agüe á las casas de Sucre; porque esos caños el día de lluvia son los 
peores enemigos de los paseantes. 

También las piedras de las veredas suelen estar á veces flojas y uno 
va como caminando sobre torpedos^ pues á cada instante siente tXfisfis 
al tocarlas y seguro que el botín ó el pantalón sufren los efectos. 

En lo que está sumamente atrasado Sucre es en el alumbrado, no 
sólo público sino privado,— >puede asegurarse que no existe, — porque 
el primero es tan reducido y malo que más vale no citarlo. Baste de- 
cir que fiíera de las noches de luna, que son espléndidas, la ciudad pasa 
las otras sin más luz que la de unos pequeños faroles, colocados á tiro 
de pistola, alumbrados por una pequeña vela de sebo por lo general, 
que dura lo que dura un suspiro. Después de las 9 de la noche Sucre 
es el caos. 

En las casas sólo conocen las velas de estearina y el kerosene. 

El servicio de aguas de Sucre es deficiente, pero el Gobierno se ocu- 
pa de mejorarlo, y estaban en construcción algunas obras bajo la di- 
rección de mi distinguido amigo el señor don Julio Pinkas, inteligen- 
te ingeniero brasilero, contratado por el Gobierno boliviano y autor 
de grandes reformas y progresos en esa República. 

Esos trabajos deben hoy estar concluidos. 

Lo que debe preocupar mucho á las autoridades locales de Sucre es 
el servicio de cloacas y demás instalaciones particulares con él relacio- 
nadas, pues éstas son tan primitivas que puede asegurar^se que si no hay 
infecciones es debido sólo á la benevolencia del clima y á los acciden- 
tes naturales del suelo. 

El aseo de la ciudad es relativo, el centro pasable, los suburbios tn- 
fecíos. 

Los alrededores de Sticre son pintorescos porque las ondulaciones 
del terreno hace que las residencias de verano, generalmente fincas le- 
vantadas en el fondo de los valles, se encuentren dominadas por mon- 
tañas más ó menos escabrosas. 

La vegetación de estas fincas es abundante, en relación á lo que Bo- 
livia ofrece en esta región. 

También se encuentran á las inmediaciones de la ciudad muchas 
termas como las de Yolula, YurumaUs^ Yirisnayer^ Huata y á tres ki- 
lómetros las aguas minerales de Sancho^ que son sulfurosas alcalinas, 
como las mejores de Europa. 

La sociedad boliviana es sumamente hospitalaria y abre al extranje- 
ro sus puertas desde que se llega á ella. No es extraño el día del arribo 
ó en los corrientes de esa semana, recibir tarjetas y visitas de todo lo 
que ella tiene de más distinguido y culto. Por eso se puede encontrar 
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desde el primer momento una base de relaciones que hagan piasar más 
alegremente la monotonía de su vida tranquila. La ceremoniosa eti- 
queta no es conocida y la Emilia que recibe al extranjero lo hace con 
franqueza y sencillez. 
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HUTAS DS 7IAJS 



EL CORREO Y EL TELÉGRAFO 

El correo y el telégrafo bolivianos están dando el primer paso y hay 
mucho que hacer y corregir para que pueda considerárseles adecua- 
dos al servicio que deben prestar. 

Es cierto que el telégrafo es barato y que los medios con que cuenta 
el Gobierno para atenderlo son reducidos, pero hoy por hoy, cuales- 
quiera que sean las razones que se invoquen para disculpar este servi* 
ció, ellas no justificarán que no pueden mejorarse. 

Respecto al correo, su servicio es igualmente deficiente, él se hace 
por medio de indios á muía ó á pié, los que con la indiferencia propia 
de su raza, como no están organizados de una manera conveniente, no 
dan á su misión la importancia que tiene, y para ellos es lo mismo lle- 
gar en el término fijado que dos ó tres días después. 

Además, en la Administración Central hay que llenar aún muchos 
vacíos, por ejemplo el servicio de repartidores 6 carteros, 

Y el correo en Bolivia podría ser el mejor del mundo, pues si se tie- 
ne presente que á un indio por legua se le paga un real, se compren* 
derá con qué facilidad se organizaría hasta un servicio de correos pe- 
destres. 

Pero lo original del caso, y ya que sé presenta la ocasión debo decir- 
lo, es que un indio gana por legua un real ; por un burro se paga por 
igual distancia un real y por una muía dos reales; lo que coloca al po- 
bre indio boliviano en inferior condición de una muía é igual á un 
burro. 

En qué error grave están todos aquellos que no procuran levantar 
el nivel moral del indio para aprovechar su humildad y sus fuerzas. 
Otro país sería Bolivia si se preocupase de este problema social y le 
demostrase al indio que vale más que un burro. 

Cuando me ocupe en capítulo especial de los indios bolivianos, ya 
tendré ocasión de volver sobre esto. 
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Por otra parte hay en toda Bolívia, y esto de tiempo inmemorial, 
una consideración y respeto especial por el correo ^ y lo prueba el hecho 
de que en cualquier población, aldea ó caserío que sienten el pututo—- 
que es el cuerno que usa el correo para anunciar su llegada — ^salen á re* 
cibirlo y atenderlo y hasta velarle el sueño, proporcionándole todo gé- 
nero de facilidades y cuidados. 

El correo es mirado como algo sagrado por esas gentes, y sin embar- 
go los que lo dirigen no saben aprovechar de todas estas ventajas. 

Para los amigos de detalle publico á continuación las tarifas de éste 
y las correspondientes al telégrafo. 

La existencia de hilos telegráficos es, según datos oficiales, de 3,250 
kilómetros. 



DIRECCIÓN GENERAL DE TELÉGRAFOS DEL ESTADO 

Desde el i.° de enero de 1896 regirá en las oficinas del Estado la 
siguiente 

takika: 

Por un despacho de i á 10 palabras Bs. 0.50 

Por cada palabra excedente * » 0.03 

Conferencias por 15 minutos » 10.00 

Cada s minutos subsiguientes » 2.00 

Urgentes doble tarifa 

Colacionados ó repetidos triple tarifa 

En claves ó idioma extranjero....... triple tarifa 

Despachos de Prensa, Bolsa, Cámara de Comercio mediatarifa 



El Director General 



CORREOS DE BOLIVIA —TARIFA PARA EL EXTERIOR 



fORRESI^NDeNClA 



Cartas franqueadas por cad: 
15 gramos 

Cartas no franqueadas, por 
cada 15 gramos 



Tarjetas postales sencillas. 
Tarjetas postales con r 

puesta pagada 

Diarios y otros impresos, poi 

cada 50 gramos 

Papeles de negocio, por cada 

50 gramos 

Muestras, por cada 50 gra' 

mos... 

Derechos de certificación. 

además del franqueo 



Aviso de recepción.. 



22 


10 


10 


32 


zo 


10 


8 


4 


2 


16 


8 


4 


6 


2 


2 


6 


2 


2 


6 


2 


2 


20 


20 




10 


10 





Nota. — La tarifa para el franqueo en el interior de la República, 
queda subsistente sin ninguna modificación. 



Dirección General de Correos.-— L\ Paz, octubre 29 de 1896, 



El Director General 

T. E. Sanjiné 



(i) Para las Repúblicas del Perú, Chile, Ecuador y Provincia de Tacna, 
son libres de porte: las publicaciones oñciales, revistas, folletos, perió- 
dicos, diarios y demás Impresos que no excedan de los limites fijados en el 
art $.' de la Convención Principal de Viena. 
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LAS BOTICAS 

De aquel proverbio antiguo M.de todo como en Boticas he venido á 
descubrir su origen en Sucre, pues no hay botica que no cuente con 
un surtido completo de todo aquello que las necesidades humanas 
exigen. Mumas^papeiy hiere y sobres como artículos de escritorio, los 
encontraréis en las boticas. Guuntes^ corbatas y peines también os serán 
ofrecidos en ellas para la toillete. Con muñecas y fuguetes cuentan los 
niños y puede asegurarse que lo que no tiene el boticario sucrense no 
lo tiene nadie. 

Recuerdo un día que necesitando un mapa y sabiendo que era difí- 
cil encontrarlo porque en Sucre, sensible es decirlo, no hay librerías, 
pedíale á un amigo me indicase donde podría hallarlo, y el chuquisa- 
queño, como observando mi poca perspicacia, me dijo: ¡Pero hombre! 
cómo no ha ido Ud, d la Botica! 

El boticario es pues el hombre más completo de Bolivia y creo que 
la única profesión que puede igualarlo es la de abogado en un punto 
de Nicaragua, á estar al aviso que he encontrado en un diario de 
Managua^ que dice: 



ABOGADO V NOTARIO 

OFICINA: frente al cAuditorium,» bajos del Gran Hotel. 

Se encarga de toda clase de negocios judiciales y extra-judi- 
ciales dentro y fuera de esta Ciudad. 

Compra y vende en comisión toda clase de fincas; rústicas 
y urbanas. 

Se encarga de habilitar ó comprar café, asegurando las can- 
tidades anticipadas con buenas hipotecas. 

Cobra cuentas de DOSCIENTOS PESOS EN ADELANTE. 

Da dinero á mutuo con garantía &., &. 

RETALHULEU. 



LAS TIENDAS 

Relativamente pocas son las tiendas de Sucre, al punto que no es 
Kicil encontrar todo lo que uno desea, y si lo encuentra el precio es 
caro. Fuera de tres ó cuatro casas introductoras, las demás tiendas 
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csM'ecen de aquellos artículos que debían figurar en el comercio de 
lina ciudad. 

Esto es sin duda debido á la modestia con que se vive en Sucre. 

Otra cosa que llama la atención del viajero es ver en los mostrado • 
res de las tiendas vendiendo á las señoras, niños y caballeros de esta 
sociedad, y recuerda la misma costumbre que hace cuarenta años exis- 
tia en Buenos Aires, aunque aquí solo vendían los caballeros. 

Un amigo tnuy espiritual me decía un día reflexionando sobre el por- 
venir de las bellas bolivianas: cyo creo que la carrera de tendero debe 
ser^provechosa, porque he notado que aquí la mayoría de los jóvenes 
se dedican más al mostrador que á la medicina ó abogacía, pero noto 
también que las tiendas están desprovistas y calculo que los jóvenes re- 
g¡alan á sus novias más de lo que venden, ó acaban las piezas en dar 
muestras, por lo que he resuelto, si algún día pongo tienda en Sucre, 
lio tener ningún joven empleado y menos novias, á no ser que siguiera 
el principio de un antiguo tendero de Buenos Aires, muy popular en 
un tiempo, don Pepe Cabezón, que cansado de que las damas de su 
clientela le concluyesen las telas, solicitando siempre muestras sin com- 
prar, un día resolvió cortar el abuso y apenas aparecía por la puerta 
de la tienda una señora, él, antes que la cliente hablara, decía, — dirigién- 
dose á la daMa y al joven dependiente — señora he recibido géneros de 
las tres materias, seda^ lana y algodón:— ]ovetí\ muéstrele Ud. la punta. 

Lo que es para cobrar son muy prácticos los bolivianos, y no solo 
aprovechan de la monstruosa ley de la prisión por deudas, que aun en 
Bolivia existe, sino que publican, por ejemplo, avisos como los siguien- 
tes, que á la par que son un alerta para los demás comerciantes son un 
bochorno para los morosos: 



AVISO AL COMERCIO 

OJO 
Lo8 que no pagan 



Los deudores más morosos que han sido sorteados en el 
próximo pasado mes de julio son los siguientes: 

L. G. Ugarte empleado, comerciante. 

J. P. Aguilar cocinero, pastelero, etc. 

A otro sorteo darán lugar los morosos que no pagasen en el 
piresente mes de agosto. 

El propietario del — 

Monde Eleganty de la Capital, 

p 12. 
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COMIENZA LA LETANÍA 

El suscrito anunció hace algún tiempo, publicar los nombres 
de los que no se dan por aludidos de ser tan morosos en el pago 
de sus cuentas, y como su silencio prueba que consienten en ello, 
hoy principia con la de sus Apóstoles, más antiguos. 

Señora, — Delfina Flores, por ropa hace dos años que debe. 

Abogacio,^OQXz\\o Sánchez, por ropa hace cinco años que 
debe. 

Hacendado. — Isauro Flores, por Cerveza hace cuatro años que 
debe. 

Empleado. — Savino Aguirre, (alega prescripción) hace ocho 
años que debe. 

Id, — Felipe Gómez, por comestibles hace cuatro años que 
debe. 

Militar, — César Soto, por comestibles hace siete años que debe. 

Id, — ^Toribio Calderón, por comestibles hace cinco años que 
debe. 

Peluqueiv, — Cayetano Berríos, por ropa hace tres años que 
debe. 

Sucesivamente figurarán en esta letanía permanente (si no 
lo evitan) los nombres de varias Señoras y Caballeros, entre 
ellos Doctores, empleados de tono, militares y un Oura. 



Sucre, junio de 1896. 



F, Villa- Gómez 



El procedimiento no puede ser más expeditivo. 

En una de las sesiones del Congreso se discutió la abolición de la 
prisión por deudas, y á pesar de todo el esfuerzo que hicieron aquellos 
que comprendían que es indispensable borrar del Código este atrasado 
y bochornoso procedimiento, la abolición no pasó y el principio sub- 
siste. 

Yo creí que este rechazo produciría en Sucre y en toda Bolivia la 
exaltación de los espíritus, pero quedé atónito un día que vi en una 
tienda aplaudir la actitud de la Cámara y bendecir á los que habían 
defendido su mantenimiento. 

El que así hablaba decía: agracias á Dios que no kan suprimido la 
prisión por deudas^ porque si lo hubieran hecho ya no nos fiarían.^ 

Con ese criterio juzgaba el hombre la situación, y éste debió ser el 
de la mayoría de la población, porque ni una voz se levantó en contra. 
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LOS CLUBS 

Sucre cuenta también con sus. Clubs pero éstos sólo tienen de tales 
el nombre. 

Es extraño qiie una sociedad culta y distinguida como es la chuqui- 
saqueñá, una sociedad que carece de teatros y otras diversiones, no 
procure' tener por lo menos Clubs instalados con todo el confort mo- 
derno, y esto es censurable y criticable. 



LOS HOTELES 

Los hoteles de Sucre^ ó hablando con más propiedad el hotel de Su- 
cre^ pues no hay más que ano, El Central^ corre parejas con los Clubs^ 
por su instalación y accesorios. 

Este es otro punto del que deben ocuparse los bolivianos que ya que 
tienen postas insoportables en sus caminos, deben ofrecer en las capi- 
tales hoteles dignos de una ciudad y de una distinguida sociedad. 

Como la crítica cuando es sincera y no con espíritu malévolo suele 
dar sus frutos, espero que la mía sea tomada en el deseo que tengo de 
ver progresar á Bolivia, á la que profeso simpatía y gratos recuerdos. 



LOS BANCOS 

Los Bancos de Sucre: son el Banco Nacional de Bolivia^ Banco 
Francisco Argandoña^ Crédito Hipoteóario de Solivia^ Banco Hipoteca^ 
rio Garantizador de Valores y A Banco Potosí (en liquidación). (Fig. 12) 

Banco Nacional de Bolivia 

(Creado por ley de 17 de Agosto y Decreto Supremo de i.» de Septiembre 

de 1871) 

Capital efectivo Bs. 3.000,000.00 

Fondo de reserva » 600,000.00 

Fondo de previsión 1 4,179.38 

Tiene oficinas en Sucre, La Paz, Potosí, Cochabamba, Tarija y 
Oruro. 
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El Banco Francisco ARGANtx>SA 

(Fui Autorizado por tey de i3 de Octubre de 1893 é instalado el 15 de Abril 
de 1893) 

Capital autorizado Bs, 4.000,000 

Capital pagado • 3,000,000 

Reserva metálica. Libras esterlinas 50,000 



Figura Núm. 12. — iBANCO ARGANDONA» 
Y iBANCO NACIONAL» 

£1 Consejo de Administración reside en Sucre, y tiene agencias en 
La Paz, Oruro, Cochabamba, Potosí, Tupiza, Tarija, Antofagasu, 
Uyuni, Challapata y Santa Cruz. 
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RN EL EXTERIOR 



En Londres, señores: Antonio Gibbs é hijos, Fredk Huth y C», 
J. Henry Schroder y C.» y Crédit Lyonnais. En París: Crédit Lyon- 
nais, A. Desprez y C* y Devés y C* En Valparaíso, señores: Devés 
y C En Lima, el Banco del Callao. En Tacna, el Banco de Tacna. 



El Banco Hipotecario Garantizador de Valores 

(Fu6 establecido en i." de Septiembre de 1887 por ley de 28 de Octubre de 

1886, con domicilio y oficina principal en Sucre) 

Capital suscrito Bs. 1.000,000.00 

Capital pagado » 100,000.00 

Fondo de reserva » 6,392.11 

Fondo para normalizar dividendos...» » 1,590.20 

Debe observarse, sin embargo, que las instituciones de crédito están 
aún en Bolivia dando su primer paso, y causa extrañeza que un país 
productor de plata y oro y esencialmente minero, donde debe supo- 
nerse que el desenvolvimiento de las transacciones se multiplique, ten- 
ga Bancos restringidos y cuyas operaciones limitadas circunscriben su 
acción y el desarrollo del país. 

Fuera de los Bancos tienen también asiento en Sucre diez Directo- 
rios de empresas mineras. 



XXII 
COLEGIO MILITAR 

El 17 de Abril de 189 1 el doctor don Aniceto Arce fundó este Cole- 
gio, que sin duda responderá al noble propósito que se ha tenido en 
vista al instalarlo porque de sus aulas saldrán jóvenes oficiales de es- 
cuela que levantarán el espíritu del ejército colocándolo en un nivel 
superior, y le imprimirán la disciplina y organización que corresponde* 

Hoy por hoy en esta escuela se notan las deficiencias que son natu- 
rales en instituciones nuevas, pero es un addanto para Bolivia y lo 
consigno con placer. 
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EL EJERCITO 

El ejército boliviano está, puede decirse, en reciente organización. 

Los desastres de la guerra y las dificultades con que han tenido que 
luchar los gobiernos en esta última época no han permitido hacer por 
él lo que la aspiración del país requiere. Hoy es diminuto y exige mu- 
chas y grandes reformas. 

Está dividido en dos brigadas, sujetas á sus respectivos comandantes 
generales. La primera compuesta de los dos batallones de infantería 
7.® Sucre y 2.® Arce; del Regimiento de Artillería de Montaña y de 
Húsares de la Guardia. 

La segunda de los dos escuadrones de caballería: /.® Bolívar y 
2,^ Ballivián, 

Los batallones de infantería se sostienen como cuadros y en un mo- 
mento preciso podrán ponerse en el número que señala la táctica mi- 
litar, que es el de quinientas veintidós plazas, según datos oficiales de 
la Memoria del Ministerio de la Guerra que tengo á la vista. 

A las columnas de guarnición de las capitales se les distingue con el 
nombre de columnas departamentales y se mantienen como fracciones 
del Ejército nacional, pudiendo organizarse sobre ellas otros tantos 
batallones si las exigencias lo requieren. 

Todas estas columnas en el día están destinadas al servicio local de 
cada departamento, resguardando el orden público, haciendo cumplir 
las decisiones de la justicia y prestando el servicio policiario. 

Para la remonta del ejército hoy rige en Bolivia la ley de conscrip- 
ción militar que hace obligatorio el servicio. 

El ensayo que se ha hecho de esta ley ha respondido al fin que se 
tuvo en vista y es casi seguro que ya no ofrezca dificultades en ade- 
lante. 

Hay, sin embargo, mucho que observar sobre el ejército boliviano. 

En primer término la falta absoluta de disciplina. 

En el uniforme también hay que notar que no está sujeto á unifor- 
midad alguna: los hay de toda clase y color, y los oficiales y jefes se 
visten más á su fantasía que á la Ordenanza. 

Lo que es el interior de los cuarteles, es tan malo, que más vale no 
ocuparse. 

La música parece ser la gran preocupación de cada cuerpo. Desde el 
alba hasta la noche se siente en Sucre el continuo toque de cornetas, 
marchas y contramarchas, bandas, etc. Se puede decir que los solda- 
dos viven rindiendo culto á la armonía. 

Es necesario, si Bolivia quiere tener ejército, que combata todos es- 
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tos defectos y coloque su tropa bajo el pié de disciplina que hoy sirve 
de base á la organización de los ejércitos modernos. De otro modo sólo 
tendrá tropas de fantasía. 

También hay que corregir otro mal que he notado y es el que se re- 
fiere á la Rabona, Con este nombre se designa en Bolivia á la mujer 
del soldado, y ésta participa tanto del cuartel, que vicia su disciplina, 
pues algunas veces los jefes que han querido impedir la compañía de 
estas mujeres han notado que el soldado estaba violento y que las de- 
serciones eran considerables. 

Para salvar á Marte habrá que desterrar á Venus. De otra manera 
no habrá ejército ( i ). 



JUSTICIA MILITAR 

La justicia militar del país es ejercida por los Comandantes Genera- 
les de Departamento, como jueces de primera instancia; por las Cor- 
tes Marciales que tienen el conocimiento de las causas en apelación, y 
por la Corte Suprema que conoce en los recursos de casación. La ley 
de 31 de octubre de 1890 suprimió el Supremo Tribunal Marcial, atri- 
buyendo todas sus facultades á la Corte Suprema de Justicia. 



XXIII 



LA INSTRUCCIÓN PUBLICA 



£1 primer plan de enseñanza que tuvo Bolivia fué el dado en 1825 
por el Congreso Constituyente. 

En 1846 tenía Bolivia 442 establecimientos públicos y particulares 
de enseñanza y en 1868 sólo contaba toda la República con 332. 

Esta diminución tan alarmante ha sido combatida por los gobier- 
nos que se han sucedido en estos últimos tiempos, después que este 
país salió de la anarquía y del despotismo de los aventureros que asal- 
taron el poder y que, ignorantes ó egoístas, no se ocuparon de educar 
al pueblo y sólo vivieron preocupados de bacanales y orgías. 



(i^ Hoy todos ó muchos de estos defectos se habrán ya corregido ó ^e 
corregirán en breve, porque el Gobierno boliviano ha contratado á un dis- 
tinguido oñcial argentino, el Comandante Rostagno, para que organice el 
ejército, y ya este militar ha puesto mano á la obra. 
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Esa época, felizmente, ha pasado y Bolívia entra en el cjercicto áe 
una vida regular; sus gobernantes prestan preferente atencitoák 
instrucción pública, y son tantos y tan interesantes los datos que sobre 
este punto he recogido, que no puedo menos de dedicar á ellos un 
capítulo especial, no sólo por la importancia que la iastruccióa páUica 
tiene en el desarrollo de un pueblo, sino para demostrar d esfuerzo 
que Bolivia hace hoy para conquistar un puesto de honor eo la civili- 
zación. 

Por suerte para ella, ha estado al frente áei Minbterio de Instruc- 
ción Pública un hombre joven, inteligente, bien preparado y animado 
del más vivo deseo de extender la instrucción en Bolivia: ese hombre 
era mi distinguido amigo el señor don José Vicente Ochoa, cuya muerte 
debe ser sentida por todo boliviano. 

Las memorias que como Ministro presentó al Congreso y de las que 
he sacado gran número de datos, prueban su interés y su dedicación por 
el adelanto de su país, y si, hoy por hoy, éste no cuenta con recursos 
bastantes para fomentar en mayor grado la instrucción, hay que te- 
ner esto en cuenta para apreciar debidamente lo que se ha podido 
hacer. 

Como los números dicen más que las palabras en estos casos, apun- 
taré los informes siguientes, debiendo observar, para la mejor apre- 
ciación de ellos, que Bolivia está dividida política, administrativa y 
militarmente, como sigue: 9 departamentos, 48 provincias, 363 canto- 
nes, 207 V. C. con 197 aldeas. 

Los Consejos Departamentales, examinados sus presupuestos, in- 
vierten en la instrucción primaria la suma anual de 139,565 bolivianos, 
distribuidos así: 



Chuquisaca Bs. 5,072 

La Paz 50,000 

Gochabamba 38,721 

Potosí 14,500 

Oniro 21,696 

Tarija 4,740 

Santa Cruz 4,836 

Beni (no hay datos) ■ 

Bs. 139,5^5 



Las cifras anotadas dan idea aproximada del interés que cada Ayun- 
tamiento toma por el progreso de la instrucción primaria, y la impor- 
tancia que le asigna en la inversión de sus rentas generales, que son 
las siguientes: 
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Ghuquisaca Bs. 123,266 

La Paz » 206,570 

Cochnbamba » 102,600 

Potosí > 113,715 

Oruro » 83,200 

Tarija ^ » 28,200 

Santa Cruz > 24,496 

Bent (sin datos) 

Bs. 651,047 

Resulta de la anterior demostración que las Municipalidades in- 
vierten en la instrucción primaria un 6 ^é de sus rentas generales; pero 
en tal cómputo la comparación parcial dá resultados diferentes y ma- 
nifiesta desproporciones que deben ser corregidas por la ley, ñjando la 
cuota mínima para tan importante sección, por lo menos, en un 25 ^ 
sobre las rentas generales de cada Municipio. 

Proviene semejante situación de que disposiciones anteriores a la 
vigencia de la Carta Fundamental del Estado que encarga á las Muni- 
cipalidades el servicio de la instrucción primaria, les confiaron la admi- 
nistración de rentas especiales creadas para su sostenimiento; datando 
de entonces que ahora las mantengan consignadas en capítulo aparte, 
separado de sus rentas generales, con las que há tiempo debían estar 
acumuladas, ya que la atención de este ramo les ha sido encomendado 
definitivamente. 

En Sucre, la Municipalidad sostiene seis escuelas, con un total de 
alumnos de ambos sexos que alcanza á 496, siendo regentadas por 7 
profesores. 

Se educan en 8 planteles de empresas particulares 928 alumnos con 
10 institutores é institutrices. 

La cifra total de alumnos, tanto de enseñanza municipal como libre, 
es de 1,424 y la de preceptores 17. 

Se puede calcular el número de escuelas atendidas en las provin- 
cias de este departamento por las juntas municipales, en 15, con un 
total de 675 alumnos de ambos sexos. 

En La Paz la Municipalidad mantiene 18 establecimientos donde 
cursan 1,761 alumnos de ambos sexos y están regentados por 34 pro- 
fesores. Por empresa particular existen 16 escuelas con 30 profesores y 
1,219 alumnos de ambos sexos. 

En las provincias del mismo departamento se instruyen I9658 alum- 
nos que concurren á 40 escuelas sostenidas casi en su totalidad con 
fondos municipales. 

El Estado contribuye por su parte al fomento de lá instrucción pri- 
maría con escuelas fiscales en Stcasica^ Mocomoco^ Achacahi^ Corocoro^ 
Apolo y Luribay^ donde se educan unos 300 alumnos regentados por 

7 
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1 2 profesores. Estas escuelas se hallan sujetas á la supervigilancia y 
autoridad del Consejo Universitario y se rigen por el plan de estudios 
que prescribe el Estatuto Universitario de 1874. 

En Cochabamba y su Cercado funcionan por cuenta de la Municipa- 
lidad 18 escuelas con 2,116 alumnos de ambos sexos y 59 preceptores 
y preceptoras. Como escuelas particulares se cuentan 4^ regentadas 
por 4 profesores que enseñan á 300 niños de ambos sexos, por término 
medio. 

Las juntas municipales de provincias cuentan con 97 escuelas, 130 
maestros y 5,821 educandos de ambos sexos. En la capital de este de- 
partamento ha creado el Estado una escuela fiscal y la enseñanza que 
reciben los 100 alumnos que la componen se halla sujeta á programas 
especiales dictados en armonía con el método gradual concéntrico. 

Potosí aparece tener en su capital y Cercado 9 escuelas municipales 
con 23 profesores y 676 alumnas y alumnos. 

Hay además 3 escuelas piarticulares con 5 profesores y 255 alumnos. 
En las provincias la enseñanza municipal se difunde en 40 escuelas 
con 1,700 alumnos instruidos por 40 maestros. 

El fisco sostiene, por su cuenta, y bajo idénticas condiciones que las 
escuelas fiscales de La Paz, i : escuelas con igual número de precepto- 
res, cuya supervigilancia se ha encomendado á los respectivos sub- 
prefectos. Se puede calcular en 300 los alumnos que á ellas concurren. 
En Oruro y su Cercado la Municipalidad tiene establecidas 21 es- 
cuelas con 930 alumnos de ambos sexos dirigidos por 32 profesores. 
Hay, además, 3 escuelas particulares con igual número de maestros y 
I sO alumnos. 

En las provincias de este departamento funcionan aparte de 3 es- 
cuelas municipales con otros tantos preceptores y 120 alumnos, dos de 
carácter fiscal con 80 alumnos, bajo la vigilancia de las autoridades 
administrativa y universitaria. 

Tanja cuenta en la capital y provincias 43 escuelas municipales y 
47 profesores. Los alumnos que se instruyen son 1,526. 

Por empresa particular se sostienen 28 escuelas fundadas por los pa- 
dres misioneros del Colegio de Propaganda Fide de Tarija, que ense- 
ñan á 1,690 alumnos. 

El Estado subvenciona en Tarija una Escuela Normal para la edu- 
cación pedagógica de maestros de escuela. 

En Sania Cruz, coñio en los demás distritos universitarios, la ins- 
trucción primaria se dá por las municipalidades, por empresa particu- 
lar y por cuenta del Estado. Concurren á los establecimientos muni- 
cipales próximamente 1,262 alumnos y están regentados por 57 
preceptores en 60 escuelas. 

La enseñanza libre se da en ig escuelas con igual número de pre- 
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ceptoreá y 500 alumnos. Estas cifras comprenden también las relati- 
vas á provincias. Por cuenta del Estado actúan 8 profesores en 8 es- 
cuelas á donde asisten 225 educandos. Estas dependen del Prefecto y 
Cancelario. 

En el Beni funcionan 24 escuelas con 24 profesores, todas por cuen- 
ta del fisco y sujetas en consecuencia á la autoridad administrativa. 
El número de alumnos que concurren á ellas está calculado en 600 á 
700, por término medio. 

El cuadro siguiente es el resumen de los datos consignados: 



ESCUELAS 



Chuquisaca 

La Paz 

Cochabamba 

Potosí 

Oruro 

Tarjja 

Santa Cruz 

Beni 

Dispersos en lugares 
de donde no hay 
datos 

Totales 



Municipales 


Particulares 


Oficiales 


21 


8 




>8 


19 


6 


1^5 


4 


I 


49 


3 


II 


24 


3 


2 


43 


28 




60 


i9 


8 
24 




10 


• ■ • • 


370 


94 


52 



KDUCANOOS 



Hombres I Mujeres 



M9« 

2,840 

5>6i4 

I.Q73 
860 

2,210 

147^ 
;oo 



300 



16,971 



901 
2,098 

2,723 
928 

420 

1.390 
942 
200 



300 



9.902 



Gran Total 26,873 



LA INSTRUCCIÓN SECUNDARIA 



La instrucción secundaria, á partir del Estatuto de Instrucción Pú- 
blica, dictado en cumplimiento de la ley de 7 de Noviembre de 1872, 
ha experimentado diversas vicisitudes. 

El distinguido Ministró de Instrucción Pública, doctor Ochoa, refi- 
riéndose á la marcha de la instrucción secundaria en su país, nos dice 
en su Memoria Oficial: «El régimen de la absoluta libertad de ense- 
ñanza secundaria y facultativa que duró hasta 1878, canceló, por decir- 
lo así, esos grados de instrucción pública; imponiéndose su restableci- 
miento oficial, primeramente de un modo parcial, colegio por colegio, 
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y en 1884, mediante una ley que establece el sistema mixto; la ense- 
ñanza oficial al frente de la libre, que es como subsiste en el día.» 

El sistema adoptado por el Gobierno es el gradual concéntrico. 

La instrucción secundaria se dá por el Estado en ocho colegios es- 
peciales; por institutos religiosos en cuatro seminarios y un colegio, y 
por empresas particulares en cuatro liceos. 

En los primeros la enseñanza abarca las seis clases ó cursos requeri- 
dos para la colación del grado de Bachiller en Letras, con excepción 
del Colegio del Beni, y los últimos ó sean los liceos, funcionan con 
dos, tres ó cuatro clases, á medida de las exigencias de la enseñanza. 

El detalle de las clases, profesores y alumnos relativo á esta ense- 
ñanza es el siguiente: 



Chuquisaca. 

Colegio oficial 

» seminario 

La Paz. 

Colegio oficial 

» seminario 

1 San Calixto..., 

Liceo Colón 

OKhahamba. 

Colegio oficial 

» seminario 

Liceo (en Alquile) 

Colegio oficial 

Orwn>. 

Colegio oficial 

Tarija. 

Colegio oficial 

S^mta Crus. 

Colegio Seminario 

Liceo (de la Capital).. 
» de Portachuelo. 

BtMi\ 

Colegio oficial 



Glasea 



6 
6 

7 
6 

6 

I 

7 
6 

2 
6 
6 
6 



Total, 




Profesores 



7 
7 

7 

7 
6 

2 

8 
7 



7 
7 

7 

6 

4 
I 

6 



Alumnos 



170 

22q 



95 
194 

90 

35 



260 

400 

20 



103 



Totales 



395 



414 



680 



10^ 



104 104 

I 

.67 



í>7 



170 

71 
II 



42 



2(;2 



42 



QI 



2057 



Todos los colegios funcionan en locales propios, pero algunos, como 
tos de Potosí» Oruro y Cochabamba, dejan mucho que desear por el 
estado ruinoso de sus edificios. 

En cuanto al maieríal científico preciso para establecimientos oficia- 
le% puede decirse que no existe. 
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INSTRUCCIÓN SUPERIOR 

Ei Estatuto vigente en Bolivia establece que la instrucción profe- 
sional es, ó facultativa ó profesional, ó especial y tecnológica. La pri- 
mera se dá en las Facultades^ la segunda en los Institutos especiales de 
ciencias aplicadas^ la tercera en los colegios de artes y oficios. 

La instrucción facultativa comprende las Facultades de Derecho, 
Medicina, Teología y Humanidades. La última no ha llegado aún á. 
organizarse y la de Teología continúa sujeta á la reglamentación de 
los diocesanos. 

Organizadas las Universidades de Potosí y Oruro, á mérito de la ley 
de 15 de Octubre de 1892, cuenta Bolivia con siete distritos universi- 
tarios, lo cual, si proporciona ventajas de cierto orden que los jóvenes 
alumnos encuentran en el asiento de sus domicilios, en cambio debilita 
la fuerza docente y los prestigios que adquiere una sola gran Univer- 
sidad. 

Como se ha enunciado arriba, el Estatuto vigente al tratar de la 
instrucción especial la establece en escuelas de agricultura, mineralo- 
gía y comercio. 

Para las de agricultura determina las materias de estudio, el tiempo 
de cuatro años de aprendizaje y las condiciones de obtener el diploma 
de profesor; pero reserva para una ley reglamentaría lo referente al 
régimen y disciplina de estas escuelas, de las que no hay establecida 
ninguna en el país. 

Para las de mineralogía, el Estatuto, después de fijar pocas prescrip- 
ciones generales, hace depender igualmente de leyes posteriores la 
organización de ellas. 

Para la instalación de la de Potosí, los Gobiernos han decretado, sin 
embargo, todas las disposiciones técnicas y reglamentarias á que debe 
sujetarse ese plantel; y es lástima que inconvenientes de carácter im- 
previsto, como la falta de profesores y aún la de alumnos, la hubiesen 
frustrado, á punto de subsistir hoy solamente en calidad de una escue- 
la meramente preparatoria. 

Tampoco existe ninguna escuela de comercio. 

En todos los distritos universitarios de la República, con excepción 
del de Oruro, funcionan clases facultativas de derecho y ciencias polí- 
ticas, sostenidas por el Estado, en la manera que el presupuesto lo 
permite; y otras por profesores autorizados conforme al sistema de li- 
bre enseñanza, aunque subordinados á las autoridades universitarias. 

Concurren á las aulas 506 estudiantes que pertenecen: 
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A la Universidad de Chuquisaca 105 

> » de La Paz 88 

» » de Cochabambá 163 

> » de Potosí 51 

» » de Tarija 46 

» > de Santa Cruz 53 

Total 506 

La enseñanza médico-quirúrgica está limitada á las Universidades 
de Chuquisaca y La Paz, por cuenta ñscal, y á las de Cochabamba y 
Potosí, por empresa particular. 

La facultad de Chuquisaca cuenta con 26 alumnos, la de La Paz con 
25, hay en Cochabamba 21 y 12 en Potosí, haciendo un total de 84. 

Hoy ya tiene Chuquisaca un Instituto Médico que, aunque cuenta 
con un laboratorio y secciones complementarias, recién nace y poco 
puede decirse de él, fuera del aplauso que merece esta iniciativa. 

La facultad de teología incorporada en su régimen al de los Cole- 
gios Seminarios, continúa bajo la exclusiva dependencia de los res- 
pectivos diocesanos. Los datos escolares relativos al estudio de esta 
facultad arrojan las cifras siguientes: 

Teólogos en Sucre 34 

> en La Paz 21 

» en Cochabamba 79 

> en Santa Cruz 12 

Total 146 

A propósito de los estudios teológicos, un boliviano me refería un 
dicho vulgar y me lo repetía en quichua para que no perdiese todo su 
sabor: 

Ancha canqtu tatay ordetia capulla no mas. 

Cuya traducción es: 

Zonzo ereSy ordénate no mds. 

Y para completar su pensamiento agregaba: 

— cSí, amigo, aquí cuando los muchachos son inservibles, son milita' 
res^ y cuando son zonzos, frailes.'^ 

Sin embargo, hay que tomar la indicación de este amigo con muchas 
reservas y bajo beneficio de inventario, pues es bien conocida la fama 
que tienen los bolivianos de traviesos y suspicaces, y hay un dato esta- 
dístico, curioso, que prueba que en 40 años más ó menos se han orde- 
nado proporcionalmente más clérigos que abogados se han recibido. 
Y yo he conocido muchos frailes bolivianos y entre ellos no he cono- 
cido tontos. 

No puedo cerrar este capítulo sin hacer una mención especial del 
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Instituto libre de derecho y ciencias políticas que dirigía el distingui- 
do caballero doctor don Samuel Oropeza, una de las inteligencias 
más claras é ilustración más brillantes que he conocido en Sucre. Tuve 
oportunidad de escuchar una interesante conferencia de Economía 
Política, con relaciones históricas y prácticas, que en cualquiera Facul- 
tad del mundo habría distinguido á un maestro. Ojalá la juventud 
boliviana sepa aprovechar sus lecciones. 



En cuanto á los textos de enseñanza, es necesario observar que su 
diversidad y la falta de una reglamentación uniforme es uno de los 
puntos que más deben preocupar al Gobierno boliviano. 



XXIV 
LA LITERATURA BOLIVIANA 

La literatura boliviana, á pesar de los esfuerzos de algunos de sus 
poetas y escritores, ha quedado estacionaria. 

En los primeros días de la vida nacional, el verso se deja oir en los 
cantos de José Manuel Loza, José María Cal vi monte y Mariano Salas, 
Manuel José Cortés, Ricardo Bustamante y Mariano Ramallo. 

A esta generación sucede la de Daniel Calvo, entre cuyas obras se 
distingue la leyenda Ana Dorset^ y don Manuel José Tovar, y sobre 
codos, María Josefa Mujía, conocida más comunmente por la cieguita^ 
autora de poesías inspiradas en el misticismo, en la melancolía de su 
desgracia y en el desengaño de los pasajeros goces de la vida. 

Félix Reyes Ortiz, Néstor Galindo, conocido por el poeta de las lá- 
grimas, Adolfo Ballivián, José Rosendo Gutiérrez y el doctor Luis Pa- 
blo Rosquellos. 

Manuel María Gómez ha escrito dramas y poesías sueltas. José Del- 
gadillo, Julio L. Jaimes, Ricardo Jaimes, Ángel D. Medina, José V. 
Ochoa, Claudio Pinilla, David Berríos, Rosendo. Villalobos, Jacobo 
Ramallo, Adela Zamudio, Corina del Pozo de Aramayo, Sara Ugarte, 
Lindaura Campero, forman el grupo de poetas y poetisas, destacándose 
como una de las primeras Hercilia de Mujía, esposa del conocido poeta 
Ricardo Mujía, que para mi es el más distinguido de los poetas boli- 
vianos. 

Como historiadores cuenta Bolivia á don Manuel José Cortés, Ur- 
cullu, Eufronio Viscarra, Muñoz Cabrera, Modesto Omiste, Samuel 
Velasco Flor, Luis Mariano Guzmán, Octavio Moscoso, Luis Navarro 
y Sanjinés. 
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La novela la han ensayado Manuel María Caballero, autor de Lm 
Isla^ Santiago Vaca Guzmán, Nataniel Aguirre, Melchor Terrazas, Fi- 
ní lia y Joaquín Lemoíne. 

Como crítico literario ocupa el primer puesto Gabriel Rene Moreno. 

Como obras didácticas pueden citarse: Derecho público^ por José Ma- 
nuel Gutiérrez; Derecho constitucional patrio y Estadístico Parlamenta- 
rio^ por Samuel Oropez2i; Derecho natural^ por Luis Vtlaaco\ Compendio 
de economía politica y derecho natural^ por Telmo Ichazo; (^urso ele^ 
mental de literatura^ por Quintín Vila, considerado como inventor de 
un sistema gráfico para la medida del verso; Nociones de geografía ^ 
por Justo L. Moreno. 

El señor Ernesto O. Rück, que aunque alemán, ha pasado casi toda 
su vida en Bolivia y se ha dedicado á estudios nacionales bolivianos, 
ocupa un distinguidísimo puesto en su literatura, á la par del doctor 
V. Abecia y Avelino Aramayo. 

S¿ría ajeno á mi propósito transcribir alguna composición de todas 
las personas indicadas, pero haré la excepción con la de Ricardo Mujía, 
titulada cEl Ultimo Cadáver», para que mis lectores puedan apreciar 
á un distinguido poeta que honra las letras de su patria: 



z}x« Tfrx«a7X3ia:o 



El mísero mortal que el mundo habita 
tiene con el planeta semejanza, 
pues si el planeta avanza 
y nada en la extensión muda, infinita, 
también el hombre con afán se agita 
en los mares sin fin de la esperanza! 

La tierra, como el hombre, 
fué germen al principio de su vida, 
y allá... en la inmensidad, desconocida, 
sin rumbo, ley, ni nombre, 
vagaba ella perdida. 

De súbito una fuerza misteriosa 
corta su vuelo y su vagar inquieto, 
y se convierte de embrión en feto 
en el seno de inmensa nebulosa, 
la cual en sus entrañas la fecunda, 
la imprime un movimiento, 
de fuego y tempestades la circunda, 
y la arroja con ímpetu violento 
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en medio de otros astros brilladores; 

así nació con todos los horrores 

y síntomas de un cruel alumbramiento! 

El hombre, aborto del oscuro abismo, 
germen de un organismo 
y mezcla de materias tan extrañas, 
¿no rasga de igual modo las entrañas, 
y no nace lo mismo? 

¿No es al nacer un miembro de familia, 
ligando á ella su suerte, 
cuando sus odios y su amor concilla, 
como la tierra que á un poder más fuerte 
tiene sus fuerzas y su ley sujetas, ' 
girando hasta la muerte 
con sus hermanos astros, los planetas? 

;No veis cómo se aleja 
cruzando de lo inmenso el océano? 
; Contemplad cómo el mundo se asemeja 
al organismo humano! 

Las capas geológicas son músculos, 
su esqueleto las grandes cordilleras... 
tristeza sus crepúsculos 
y sonrisas sus verdes primaveras! 

Nervios de fuego en sus entrañas crujen 
agitando sin tregua su existencia, 
como pasiones que espantosas rujen 
en el fondo sin luz de la conciencia! 

Sus arterias y venas son formadas 
por caudalosos ríos y arroyuelos, 
que reñejan las noches estrelladas 
y el fulgor cristalino de los cielos! 

Al mar, que es corazón, llegan llevando 
los arroyos sus ondas transparentes, 
los ríos dormitando, 
gimiendo los torrentes...! 

¡El mar! El corazón de nuestro mundo 
con un ritmo ordenado 
palpita en sus mareas, 
y ¿nuestro corazón, no es mar profundo 
en el pecho agitado 
por el sístole y diástole de ideas? 
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¿No sentimos en tristes soledades 
que llamamos del nlma, 
derrepente tronar las tempestades 
y súbito llegar la dulce calma? 

¡Siempre en perpetua guerra, 
peregrina constante, 
la tierra es semejante 
al ser humano que en su seno encierra! 

La tierra cuando gira 
dicen que exhala lúgubre lamento, 
como ser que suspira... 
y si el hombre respira, 
¿la atmósfera también, no es un aliento? 

El planeta respira tremulento 
y el pampero, el simoun, los aquilones, 
el cierzo, el vendaval, los huracanes 
penetran rebramando en sus pulmones 
de grietas, de cavernas y volcanes. 

Y sintiendo lo mismo 
que el hombre, cuyas horas él regula, 
tiene un fluido nervioso que circula 
de un polo al otro polo en su organismol 

Como si el pensamiento 
guiase su perpetuo movimiento, 
tiene la repulsión que le dá vida, 
como la voluntad de una persona, 
y la atracción, aquella ley querida 
que un ser con otros seres eslabona. 

La tierra sigue al sol... el sol la innunda 
con torrentes de luz y de embelesos; 
amante, la fecunda 
y la calienta con ardientes besos... 

La tierra tuvo juventud de fuego, 
la tierra, que fué embrión y feto luego, 
acaso parecida 

tuvo su juventud á esos planetas 
que pasan, en su huida, 
cual ráfagas inquietas, 
cuyo destino el cielo nos esconde 
y zurean en lo eterno de la vida, 
como la juventud... sin saber dónde! 

Ya no es joven el mundo... ya han pasado 
sus verdes primaveras más lozanas; 



Sacre, 1¿93. 
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yvi el mar sus continentes ha apartado 

y sus montes están llenos de canas... 

tal vez toca la tierra 

á su postrer instante, 

y á su órbita se aferra 

ya decrépita, triste y vacilante... 

Y en lejana mañana 

irá volteando trémula é inquieta 
aquesta tumba de la raza humana 
descarnada... y escueta... 

Por etapas y llanos y desiertos 
paseándose sombrías las tormentas, 
y sus campos cubiertos 
de restos de ciudades y osamentas. 

Las estrellas que brillen en el cielo 
verán tan sólo este solemne duelo: 
sin honores, ni cantos, ni plegarías... 
será un muerto que miren ondulante, 
conducido por su órbita gigante 
y envuelto entre tinieblas funerarias... 

Y nosotros, los seres que vivimos 
alimentados por su amante seno, 
nosotros que la vimos 

con su cielo tan puro y tan sereno, 

nosotros que regamos con el llanto 

de la infancia ó el duelo aquella muerta... 

que la quisimos tanto 

cuando se hallaba de verdor cubierta ; 

que nos brindó sus frutos generosa, 

y después del combate horrible, duro. 

entreabrió sus entrañas cariñosa 

para darnos el lecho más seguro... 

nosotros, ¿la veremos desde un cielo 

en indolente y venturosa calma? 

Yo pienso que una luz destellará 
surgiendo de las ruinas y del duelo; 
porque también el mundo tendrá un alma 
... y el alma de los mundos... ¿dónde está? 



Ricardo Mujia 



I 
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XXV 



LA PRENSA BOLIVIANA 

La prensa puede considerarse en Bolivia más como un arma de 
partido y de polémica que como un medio de propagación de la cien- 
cia y de las ideas. 

Como rasgo principal diré que es pasional y se deja arrastrar por la 
exageración de su credo político; es presuntuosa; en sus escritos do- 
mina el sentimiento exagerado ó una imaginación á la que la fantasía 
arrastra hasta darle el colorido chocante que la mata. Su forma y su 
fondo están en relación. Se nota poca verdad y poco estudio. 

Sensible es que así sea, y como no deseo que mi juicio pueda ser 
tachado de prevenido ó parcial, trascribo lo siguiente de ella para que 
pueda apreciarse mejor. 

El periódico La Prensa de Sucre en su número 66 del 22 de Di- 
ciembre de 1 896 registra este suelto al dar cuenta de un triunfo elec- 
toral: 

1 El partido liberal de Oruro se ha elevado esta vez mis á la cumbre 
de la admiración general. Es partido independiente é invencible^ de 
carácter y sentimientos espartanos^ que merece no solamente la admira^ 
ción del mundo libre^ sino mucho más: merece que el sol se detenga en 
su curso y le contemple."^ 

La Industria^ otro de los órganos principales de Sucre en su núme- 
ro 2020 de Abril 21 de 1896, trae un artículo de fondo del que tras- 
cribo estos párrafos: 



LA CARRETERA A MACHA 

€ Parece increíble! 

c El ánimo del viajero que cruza agobiado por el cansancio las abrup- 
tas montañas del trayecto del Norte d esta ciudad^ se resiste á creer que 
al término de esa via crucis se asienta la bella Metrópoli boliviana^ 
debjjo de un cielo esplendoroso^ rodeada de plácidas florestas^ lujosamente 
ataviada por el arte con toda la gallardía de la estética moderna — -y lo 
que es más al primer nivel en la delicadeza de costumbres^ en el buen 



— lOl — 

gusto y en la cultura intelectual que son privilegio de los centros sociales 
más adelantados. 

^Parece qne fuese realidad la ilusión de los cuentos orientales ^ que 
nos pintan las ciudades encantadas y b palacios de cristal^ d orillas del 
Cantábrico^ rodeados de horrendos laberintos y guardados por legiones 
de monstruos para hacerlos inaccesibles á la planta profana de los 
mortales.^ 

Como verá el lector, esta declamación exagerada, lejos de levantar la 
prensa, la hace decaer. Cuánto más valiera una prensa sencilla, seria y 
severa, que indicase las faltas, los errores, las necesidades y apuntase 
con la debida altura los medios de corregirlos, de subsanarlos, de lle- 
narlas. Eso tendría un objeto práctico y útil y no hacer creer á quien 
no ha salido de Bolivia que Sucte es la ciudad encantada délos sueños 
de las mil y una noches. 

Comprendo que estas manifestaciones no agradarán á los periodistas 
bolivianos, pero crean que la sinceridad con que las hago tiene al me- 
nos, después del mérito de la verdad, el deseo de que esta observación 
lleva el sólo propósito de que vean que están llamados á desempeñar 
un papel más brillante y ser el medio más propio para desarrollar la 
actividad y la intelectualidad en su país. 

• No engañen ni terji versen los hechos; la verdad debe ser siempre el 
lema de la prensa. 

Hay, por otra parte, mucho que hacer en el servicio de los diarios de 
Bolivia: en primer término el telegráfico^ debe preocupar más que nin- 
guno, no sólo por ser este el más rápido, sino porque la situación geo- 
gráfica y topográfica del país lo exige y él es hoy el primero en la 
prensa universal. 

Es ridículo poner Sección Telegráfica y publicar en ella noticias que 
llegan con el correo que se recibe por los diarios de Buenos Aires ó 
Chile. Bolivia puede costear un telegrama diario de noticias generales 
y eso basta por el momento para sus necesidades. 

En la Sección Editorial más que de política preocúpese de adminis- 
tración. 

En la noticiosa busque interesar á sus lectores con la redacción del 
suelto bien escrito y mejor pensado, y si su teatro no le dá tema para 
que sea variada su sección, que ella tenga al menos el valor del ingenio. 

Si el círculo de lectores es estrecho, él se ensanchará cuando se le 
ofrezca lo interesante y ameno y así la vida intelectual de Bolivia que 
hoy sólo aparece en trabajos de corto aliento, revistas literarias de poca 
duración y folletos que pasan sin ser leídos, tendrá su desarrollo, su 
vida y sus proyecciones. 
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SOCIEDADES GEOGRÁFICAS 

Dos son las Sociedades Geográficas que existen en Bolivia, una en 
La Paz y la otra en Sucre. La de Sucre lleva ya catorce años de exis- 
tencia con este nombre, pues anteriormente se llamaba cSociedad de 
Estudios». 

Los primeros trabajos se redujeron á la adquisición de obras de 
Geografía é Historia Nacional, publicadas en Bolivia ó en el exterior 
pero relativas á este país y consecución de todos los mapas que se han 
levantado de las diversas comarcas de Bolivia, esencialmente los refe- 
rentes á exploraciones y navegación de ríos, así como de folletos, pe- 
riódicos, hojas sueltas y manuscritos. 

Posteriormente se ha procurado la formación de un museo histórico 
que comprende retratos y objetos dignos de este calificativo. 

Hoy comprende las secciones siguientes: 

I .• Obras de geografía é historia, que. alcanzan á poco más de 600 
volúmenes; 

2." Folletos editados en el país ó fuera de él, pero relativos á Bolivia 
con un total de 4,000 piezas; 

3.* Folletos extranjeros y casi todos ellos de las Repúblicas vecinas, 
1,500 piezas; 

4.* Mapas de las diversas regiones de Bolivia y de los países veci- 
nos, i;o. 

5.* Planos de ciudades y de batallas; 

6.* Colecciones de periódicos, muchos de ellos completos y empas- 
tados y otros en vía de complementación, pudiendo ser muy raros los 
periódicos que habiéndose publicado en Bolivia desde 1825, falten á 
esta sección; 

7.* Algunas colecciones de periódicos de los Estados vecinos; 

8.* Duplicados de periódicos, ■ obras y folletos bolivianos y extran- 
jeros; 

9.* Manuscritos históricos, geográficos, estadísticos; 

10. Museo. 

Las obras y folletos se han catalogado, las primeras por orden alfa- 
bético y los segundos por series cronológicas. 

El Presupuesto Nacional reconoce una partida en favor de esta 
Sociedad. 

BIBLIOTECAS 

Las bibliotecas públicas existentes en Bolivia, desatendidas desde 
tiempo atrás por la absorción de la agitada vida política del país, hoy 
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están en decadencia; sus libros son antiguos y poco importantes, sus 
colecciones están truncas, no tienen medios de procurarse publicacio- 
nes, periódicos ó revistas del exterior, ni mucho menos las obras que 
el movimiento científico y literario del día obliga á esta clase de insti- 
tuciones. 

XXVI 

LA MUJER BOLIVIANA 
(Figura 13) 

No es posible en un libro de viaje prescindir de la impresión que 
haya producido en el espíritu la mujer del país que uno visita, primero, 
porque ella se impone como factor en los recuerdos recibidos, y después, 
porque la galantería exige que se le presente para que se le conozca. 

Un libro de viaje que no cite á la mujer, es como una primavera sin 
ñores, sin ese sello que complementa la obra, y la mujer boliviana se 
ofendería con gran razón si se le pasase en silencio, porque es digna de 
que se le recuerde y digna de que se le presente. 

Por otra partQ, debo á un amigo una respuesta á estas preguntas: 

¿Cómo es la boliviana? ¿Airosa como sus llamas y feble como su mo- 
neda? como decía un emigrado argentino, ó ¿altiva como sus cerros é 
inconstante como sus minas? como dijo el poeta. 

Hay en todo esto un problema y su solución debe interesar. 

Si hablo con el espíritu analítico del viajero, estudiándola físicamen- 
te primero, debo declarar que es graciosa, interesante sin ser bella, 
salvo escepciones naturales; pequeña por lo general, pero con todos 
los atractivos que hacen de su físico un conjunto armónico, simpático, 
y dá en sus detalles un carácter especial á su fisonomía. 

Moralmente estudiada es inteligente, pero debe ser caprichosa, y esto 
lo pongo en tela de discusión porque, deduzco por las impresiones re- 
cibidas en su conversación que la boliviana tiene y busca un ideal al 
que no encuentra en el medio en que vive, porque hay que confesarlo 
.con franqueza, socialmente la mujer -yale masque el hombre allí, y 
permítaseme esta declaración sin que ella se tome ni por un cumpli- 
miento tii por la inclinación natural al .^xo. 

Pero su capricho es. lógico, porque una mujer sin él no seria mujer, 
pues parece que la naturaleza al dotarla de grandes cualidades ha que- 
rido también imponerle un castigo, y así como Dios castigó á Satanás 
con no amar, castigó á la mujer con la insaciabilidad del deseo para 
compensar la credulidad de Adán quien debía ser un tonto cuando pu- 
diendo gozar de todos los beneficios del Paraíso se dejó engañar por 
Eva comiendo una manzana. 

Desde entonces el mundo marcha en el orden moral obedeciendo á 
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dos fuerzas, la una que dirige el hombre que por tradición se ha hecho 
desconfiado, y la otra dirigida por la mujer, que se ha hecho capricho- 
sa, porque quiere siempre dominar y hacer comer la fruta prohibida, 
y no se satisface nunca con ser bella é inteligente, sino que desea ser 
reina y someter al hombre á su voluntad. Capricho y mujer son, pues, 
sinónimos y la mujer boliviana puede ser un espécimen, 

Pero con todo, hay que reconocer que no se puede vivir en Sucre 
sin su amistad ó su afecto, porque por más que uno quiera evitarla la 
encuentra y por más que se quiera ser indiferente, lo seduce. Hay ojos 
negros que á pesar de que uno sabe que son la boca de un abismo, 
como el abismo atraen. 

La boliviana no se viste bien, calza mal, y al extranjero sobre todo 
llama su atención la costumbre de verla salir por lo general de manto 
y con la cabeza descubierta. La moda se conoce que poco la preocupa 
y sólo en los bailes se presenta ataviada. 

El alma de la boliviana es de artista; casi todas las damas y niilas to- 
can el piano, la guitarra, la cítara, la mandolina ó cantan, loque prue- 
ba que un sentimiento delicado las anima, porque la música es su re- 
velación más concreta. 

En el hogar es ejemplar y como toda mujer sud-americana siente el 
orgullo de ser madre y el respeto que su posición le da. 

Hay sin embargo una observación curiosa que hacer y es la cantidad 
de viudas que hay en Bolivia. A este respecto muchas veces me he 
preguntado: ¿serán tan malos los hombres que las mujeres los matan? 
ó ¿serán tan malas las mujeres que los hombres prefieren morirse? 

Lo cierto es que esta curiosa observación más de una vez me ha 
hecho reflexionar, y si no es por la explicación del doctor Tissot, de 
París, que dice que las mujeres viven más que los hombres por lo ge- 
neral, debido á que charlan mucho más que ellos y eso constituye para 
ellas un ejercicio que basta para la circulación de la sangre sin cansar 
los órganos vitales, declaro que creo que no es en la lengua donde 
debe buscarse esa explicación, sino en las condiciones naturales del cli- 
ma que acorta la vida de los hombres y prolonga la de las mujeres, al 
punto que no sería extraño que fuesen las mismas mujeres las que al- 
gún día pidan la modificación del régimen matrimonial y se autorice 
al hombre á casarse con dos ó tres reconociendo las ventajas de la po- 
ligamia. 

Esto no es sin embargo más que hipotético, porque en el espíritu 
religioso de la boliviana, por ahora levanta protestas, pero como todo 
cambia y por el momento son las viejas las qiie se oponen, quizás más 
adelante se llegue á ese fin y ese principio social favorezca la población 
de Bolivia, porque el día que se sepa que hay un país rico, de clima 
espléndido y donde el hombre puede casarse con dos ó más mujeres 

8 
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simpáticas é inteligentes, el extranjero de seguro vendrá á este paraíso 
que le brinda una vida de goces y esperanzas. 

Algo que uno no se explica es por qué razón los bolivianos son ce- 
losos de sus mujeres, cuando éstas por su carácter, educación y por el 
mismo medio reducido en que viven y hace imposible todo desliz, de- 
ben tranquilizarlos, pues creo que serán muy pocos aquellos maridos 
á quienes San Pedro haya tenido que recibir vestido de torero. 

Un amigo muy espiritual me decía á este respecto y como preven- 
ción fundamental: «Aquí los maridos son como los loros, uno cuida de 
los otros, y en cualquier ñesta o paseo verás que así como los loros 
cuando se alejan de las loras dejan uno para que las cuide, de los ma- 
ridos bolivianos, sin que sea necesario convenio previo, queda uno para 
observar, ^ 

Felizmente mi posición de casado y mi carácter hacían que recogie- 
se la observación más como dato de viajero que como informe utili- 
tario. 

Concretando y satisfaciendo las preguntas del amigo que al prin- 
cipio apunto, á mi juicio la boliviana es difícil como los caminos de su 
país y peligrosa como sus cuestas. 
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LAS CHOLAS 

La chola es en Bolivia todo un tipo; mezcla de indio y de español, 
presenta los caracteres propios de las dos razas. Generalmente bonita, 
de estatura regular, airosa, altiva, generosa, con su color bronceado y 
formas desenvueltas puede ser digna de un modelo Barbedienne; 
lleva con suma gracia su pintoresco traje, que al extranjero impresiona 
sobre todo por su forma, sus colores y á veces por el lujo en los días 
de fiestas ó solemnidades en que hace gala de él. 

Una pollera azul, roja, verde, violeta ú otro color, que apenas llega 
al tobillo, recogida en miles de pliegues en la cintura en una exten- 
sión de media vara, va ensanchándose proporcionalmente hasta darle 
un vuelo de más de dos metros, que á veces aumenta porque colocan 
bajo esa primera otras inferiores. Una enagua rica que muestra un 
bordado calado de cuarta y media remata la pollera y un zapato de 
raso de color generalmente distinto del de la pollera que ajusta una 
media de seda, completa la toilette en esa parte. El cuerpo lo cubre 
una chaqueta de seda de diferente color del vestido y sobre ella colo- 
can un rico mantón de espumilla de manila ó de rica lana bordado. 

De las orejas cuelgan ricos pendientes de perlas. El peinado es sen- 
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cilio, pues sólo coasiste en una raya al medio que divide el cabello en 
dos y forman dos trenzas (Fíg, 14). 

Hay chola de esas que en un dfa de fiesta lleva sobre sf un traje y 



Figura NOm. 14. - tUNA CHOLAi 

alhajas por valor de mil y más bolivianos. La chola pobre, la chola sir- 
viente, usa la misma forma de pollera, pero va descalzt ó con zapato 
sencillo pero sin medias y cubre su camisa por una manta de lana. En 
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todo caso busca el contraste de color y nunca el del vestido es igual al 
del manto, lo que hace que á las calles de Sucre den animación esos 
colores tan vivos y llamen doblemente la atención del extranjero. 



La chola rica es generalmente dueña de algún pequeñito almacén ó 
chichería (i) y muchas tienen sus carnicerías y tiendas y son distingui- 
das ó conocidas por sobrenombres especiales. Ciertas ceremonias reli- 
giosas son costeadas por ellas, pues la chola es sumamente cristiana y 
tiene honor y orgullo en poder ser designada alférez de tal ó cual Ges- 
ta de algún santOy título que adquieren por año, encargándose cada 
una de las designadas, de los gastos de esa fiesta, en la que invierten 
bastante dinero y días, pues todas las procesiones, músicas, comidas, 
bailes y bebidas corren por cuenta de la alférez^ la que por competen- 
cia con la que lo ha sido anteriormente se esfuerza en superar el éxito. 

Pero sobre este fausto y generosidad de la chola hay un rasgo supe- 
rior que la caracteriza y este es el sentimiento elevado que tiene del 
amor, que para ella está sobre todo cálculo, al punto que no será jamás 
de un hombre que no quiera aunque éste le ofrezca el mismo cerro de 
Potosí. 

Llega la exageración de este sentimiento hasta el capricho y no es 
un sólo caso sino muchos los que se refieren de extranjeros que ena- 
morados de cholas no han sido correspondidos por más esfuerzos que 
han hecho. 

El mayor placer de la chola es que se le haga la corte, se le mime, 
se le atienda como si fuera una dama de gran mundo; y en las fiestas 
que da ó á que invita sería una ofensa que se pretendiera pagar, pues 
no lo consentiría jamás. 

Tiene el vicio de la bebida y abusa de ésta hasta emborracharse, lo 
que le hace perder en ese estado sus facultades y la embrutece. No 
puede decirse que sea inteligente y, por el contrario, puede asegurarse 
que es ignorante. Sus pasiones son violentas, ama ú odia, y se asocia 
á su marido ó á su amante en las empresas de éstos, llegando en los 
movimientos políticos hasta la exageración su valor, pues se han visto 
las calles de Sucre, después de algunas revoluciones, cubiertas de cadá- 
veres de cholas, las que en su entusiasmo por ayudar al grupo en que 
se alistaban llegaban á ponerse al frente del enemigo ayudando á 
desempedrar las calles para ofrecer á sus maridos, hijos ó amantes, las 
piedras con que debían armar sus hondas. 



(i) Lugar donde se vende chicha. 
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En una plaza pequeña y bastante desatendida y sucia, en la que 
levantan sus tiendas ambulantes, las cholas tienen su mercado que no 
merece describirse porque nada notable ni curioso ofrece. 

Una de las costumbres que más llama la atención del viajero, tanto 
en la chola como en la india, es la manera de llevar los hijos. Figúren- 
se que esas pobres criaturas, seres inocentes, viven en un» peligro in- 
minente desde que nacen hasta que saben caminar, pues las madres 
los llevan á la espalda cruzados por la manta que usan y atan á la cin- 
tura, y como poco se preocupan que vayan gritando, durmiendo, en- 
fermos ó incómodos, porque ellas con tal de tener las manos libres van 
tranquilas, y no es extraño que algunas vayan borrachas, los pobres 
muchachos van expuestos á caer ó golpearse sin que esto á la madre le 
dé el menor cuidado. 

XXVIII 
EL CHOLO 

El cholo es taimado pero orgulloso, generalmente artesano, haragán, 
poiM:iue fuera de los oficios libres no se emplea, pues cree que se de- 
grada. 

Para mí, por la observación que he hecho, es más bien por gozar de 
su libertad, pues hay que hacer notar que de los 7 días de la semana 
el cholo está borracho ó ^^ farra cuatro, al punto que se ha llegado á 
santificar el día Lunes denominándolo San LüneSy porque en ese día 
no es posible contar con cholos, pues aún les dura las impresiones y 
vapores del vino del domingo. 

Creo difícil que haya país en que haya mas fiestas y se beba más 
en el pueblo que en Bolivia, y esa tendencia á la haraganería que en- 
gendran siempre las fiestas y la bebida debe preocupar mucho al Go- 
bierno si quiere moralizar las costumbres y sobre todo corregir vicios 
estimulando el trabajo. 

El traje del cholo tiene mucho del español: pantalón ancho, algo 
abombachado, chaqueta corta y sombrero de anchas alas. 

El cholo es airoso, fuerte y simpático, enamorado, jugador y celoso. 
Como soldado tiene buena planta. 

El cholo es amigo de la música y por lo general toca la quena, el 
charango, la bandurria y la vihuela, y sus cantos son los guaiños y los 
tristes. Su baile favorito es la cueca. 

Sus fiestas religiosas son frecuentes y las conservan tal como las es- 
tablecieron los españoles. 

Los bautismos, matrimonios y mortuorios son muy festejados. 



Figura NOm. 15.— 
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XXIX 

EL INDIO BOLIVIANO 
(Figuras 15 y 16) 

Como todas las demás naciones de Sud-América, con excepción del 
Brasil, Bolivia está poblada por la raza española, el indio y el mestizo, 
llamado el cholo^ cuyo tipo ya he descrito. 

Sobre la raza española nada hay que agregar; ella se ha desarrollado 
en este medio como en todos los otros, sin que haya adquirido moda- 
lidades i modificaciones dignas de especial mención. Pero sobre el 
indio sí hay que detenerse á examinarlo, no sólo porque^es el habi- 
tante natural del territorio y tiene un tipo diferente de las demás 
razas, sino porque sus tradiciones se confunden con la fundación del 
vasto imperio incaico, de ese vasto y poderoso imperio que la audacia 
y el valor de la raza española, representada en Pizarro, conquistó é 
hízole sufrir las consecuencias de su dominación, sin saber apreciar el 
mal que esa política egoista y absorbente produciría. 

La ambición y sed de riquezas fueron los únicos propósitos y fines 
de los conquistadores, y el indio fué sometido con todo el rigor de la 
fuerza y obligado al duro trabajo de esplotar las minas vírgenes de su 
propio suelo para satisfacer ese insaciable deseo de sus dominan tes, sin 
otra retribución que el escaso dominio de las tierras que cultivaba para 
subsistir y 9agar las contribuciones impuestas. Su vida se ha desen- 
vuelto siempre en ese círculo estrecho y mezquino del esclavo, sin 
placeres, sin reposo, aniquilando sus fuerzas bajo el peso del castigo, 
del sufrimiento; sin leyes tutelares, sin amparo, degradado y abyecto, 
y sufriendo no sólo la dominación del español sino la del cacique mis- 
mo, ha sido un medio de especulac/ón y sólo una bestia sin la conside- 
ración del ser humano. 

En 1780 se levantó en aquella cruenta lucha de casta, lucha terri- 
ble, amenazadora, que duró cien días, y que él sostuvo sin más armas 
que su desesperación, sin más esfuerzos que su odio, sin más esperanza 
que la venganza, y dejó como recuerdo para la historia la desolación 
y el espanto en La Paz. 

Derrotado, doblóse impasible y fué á su vez testigo de la sangre de 
los suyos que vio correr por las acequias de la ciudad, en medio del 
incendio de sus cabanas y la destrucción de sus sementeras. Su impo- 
tencia lo obligó á mirar indiferente la ejecución de Tupaccatari^ su 
caudillo, descuartizado vivo por cuatro caballos en los altos de la mis- 
ma La Paz, y también tuvo que asistir á la suspensión de la mujer 
de aquél en la horca, sin que ni una lágrima, ni un suspiro, ni el do- 
lor, ni el miedo, se revelasen en su semblante, porque en el fondo de 
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SU alma un rayo misterioso de luz reflejaba ilusiones de ventura y 
su superstición religiosa le hacía pensar en que volvería de su tumba 

á combatir con más pujanza por su condición, por su raza y por su li* 
bertad. 

En esas esperanzas, con esas ilusiones, ha vivido con el odio y la 
venganza, alejado de la civilización, y el indio conquistado el siglo XV 
es el mismo indio á quien va á sorprender el siglo XX en su atraso, 
en su debilidad, en su ignorancia, en la miseria, con sus preocupacio- 
nes, y podríamos decir, sin exajerar, en su desgracia, porque si bien 
Bolívar dictó una ley benéfica declarándolo propietario, y algunos 
otros gobiernos también han dictado medidas destinadas á mejorar su 
situación, éstas han sido ineficaces, por cuanto sus opresores las han 
eludido y el desenvolvimiento político de Bolivia, que ha cruzado por 
anarquías, guerras y revoluciones, no ha permitido que se levante hasta 
hoi á este hombre, que ciudadano^ es una fuerza^ y esclavo ^ una ver- 
güenza. 

Como queriendo alejarse del blanco que lo subyuga, y aspirando al 
menos á la libertad de la soledad, el pobre indio habita una humildí- 
sima choza en las regiones más rígidas al pié de las cordilleras; con la 
lana de sus ordinarios corderos teje sus vestidos, les dá color con raí- 
ces que él sólo conoce, fabrica su sombrero, hace sus ojotas (sandalias) 
y con un poco de coca^ hoja misteriosa que lo vivifica y le da valor y 
fuerza, pasa los trabajos más duros, vive su vida de miserias, goza en 
su propia pobieza, y digo goza^ porque el indio nunca se queja. 

Como es supersticioso, cree en los sueños y cree leer el porvenir que 
esos genios ocultos de su fantasía le marcan. 

Su calendario está en el cielo, y calcula por las estrellas; como el 
astrónomo árabe cree sólo los misterios de la naturaleza que su expe- 
riencia le han mostrado, y ésta es toda su ciencia. 

Su sólo compañero de viaje es su asno ó su llanta^ porque el in- 
dio de nadie necesita para vivir y en Bolivia todos tienen necesidad 
de él. 

El indio boliviano es fuerte, sobrio, de constitución de fierro, alto, 
vigoroso, sumamente humilde, incansable, anda diariamente 1 5 y más 
leguas, acompañando el paso de sus cabalgaduras, y asciende las mon- 
tañas sin fatiga, aunque elije para ello muchas veces los senderos más 
escarpados y peligrosos. 

Es honrado, consecuente, no se le conocen crímenes perversos, pero 
en el despecho de su venganza es terrible y llega hasta la crueldad. 

Aunque el indio viva aislado en su choza, ellos están sometidos á 
cierta organización política bajo el nombre de Comunidades, Cada tri- 
bu forma la suya y cada comunidad está dividida en muchas secciones 
que forman otros tantos aillos. Cada comunidad tiene señaladas sus 
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tierras en el valle y en la puna y los aillos también las suyas en el 
territorio de su comunidad, 

Pero ningún indio goza de la propiedad de esas tierras y sólo se les 
concede el usufructo. 

Además, se distinguen tres clases en las Comunidades: la de origina- 
rios, la de agregados con tierra y la Ae fonisteros ó agregados sin tierra. 



FiGUKA NúM. i6. -.INDIO BOLIVIANO» 

Esta graduación responde, ó mejor dicho sirve, para distinguirlos 
entre sf y pagar al Estado un tributo proporcional anual según su 
categoría. 

Las jjtiginarios y agregados que por cumplimiento fiel de sus cargos 
y obligaciones gozan de sus posesiones, luego que se reservan por ha- 
ber cumplido 50 años ó por enfermedad, pasan aquellas á otros que 
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desempeñan las cargas, y el viejo ó enfermo queda reducido á un pe- 
queño recinto de tierra que apenas le produce para sostener su vida 
penosa. 

Asimismo, cuando muere algún tributario^ son arrojados de la pose- 
sión su viuda y huérfanos, no pudiendo muchos de ellos alcanzar la 
poca tierra que procuran para su mísero alimento. 

Por este motivo muchos indios ancianos y viudas se conservan en 
sus posesiones siguiendo con las cargas á fin de no perecer de nece- 
sidad. 

Interiormente cada Comunidad tiene también su organización espe- 
cial y el cargo principal es el de Correjid^r. Este cuida de la distribu- 
ción de las tierras, señala los alféreces que deben costear las fiestas de 
la parroquia, á los alcaldes y alguaciles^ y en fin á los indios que han 
de servir á la iglesia, al cura, al sub- prefecto y al mismo Corregidor. 

Si algún indio originario falta á sus obligaciones, al instante se en- 
tregan sus tierras á un agregado^ que por el mismo hecho empieza á 
ser originario. 

Sucede lo mismo á los agregados respecto de los forasteros. De modo 
que como el goce de sus posesiones, su manutención y las de sus fami- 
lias, dependen del cumplimiento de sus obligaciones ó cargas de la 
Comunidad, sufre el indio sin recursos, las que se le imponen. 

En la guerra de 15 años por la independencia, el pobre indio derra- 
mó su sangre con nuestros abuelos; murió como ellos y como ellos tuvo 
sus glorias, pero la patria por la que peleó, la libertad que buscaba, no 
la encontró, y sólo ha cambiado de nombre su verdugo, que hoy es el 
Corregidor como autoridad oficial, el cura como autoridad religiosa y 
el patrón como autoridad social. Y esta es una verdad que repugna 
consignarla, pero que no hay temor que nadie la desmienta. 

En efecto, los Corregidores trabajan sus chacras, sus casas; los curas 
cultivan los terrenos que llaman de la Iglesia, y el patrón explota al 
pongo sin retribución alguna; y el pobre indio es el obrero, es el peón, 
sin que su trabajo ni esfuerzo merezca por parte del que lo utiliza la 
más mínima consideración. Si se trata de la autoridad política, el indio 
está obligado á proporcionarle combustible, forraje y todo lo que posee, 
porque guay de él si así no lo hace. 

He tenido oportunidad de ver á un simple subteniente boliviano 
llegar á una ranchería de indios, sacar forraje, elegir muías, amenazar 
con el látigo á los indios y pegar á uno porque no andaba tan listo 
como él deseaba; después volver á montar á caballo, no abonar nada y 
decir sin embargo, es necesario tratarlos asi^ y éste es el principio do- 
minante: todo es del Estado, nada del indio, todo es del propietario, 
nada del colono. 

¡ Pobres indios! 



— 115 — 

Y si la autoridad política ejerce este abuso sobre él, el del propieta- 
rio es aún más qruel. 

Este lo fleta pomo á una bestia para el servicio doméstico, con el 
nombre de pongo^ y con esta designación el envilecimiento del indio 
llega á su término, porque criado del último y más ínñmo de los cria- 
dos, sufre el mal trato de todos. 

El pongo está obligado, aunque posea su tierra de labor, á prestar 
un servicio semanal completo en el mes y debe abandonar hogar, fa. 
milia é intereses y venir á pié de lejanas comarcas para cumplir con 
esta imposición. 

Despierta al rayar el día á cuidar de la limpieza de la casa, barre las 
inmundicias y las lleva al hombro, y está obligado á atender al perro, 
al caballo, la muía ó el burro, que son otros tantos amos que tiene. 

expongo no tiene descanso, porque aún en las horas de que podría 
disfrutarlo, está en constante ocupación de acarrear agua. De noche 
es el centinela eü la puerta de cada casa, que espera á cuantos se reco- 
gen. Se acuesta vestido sobre la dura piedra, sin que el frío ó el calor 
influyan en él, y después de una noche, que por lo general la pasa en 
vela, vuelve al siguiente día á las faenas con el mismo régimen y su 
habitual voluntad. 

Así pasa los días en casa de sus patrones, llevando esta vida misera- 
ble, y al cabo de ellos vuelve á su choza, pero no á gozar del descanso 
ni de los consuelos y caricias de su familia, sino de nuevo al trabajo, á 
otro trabajo rudo para satisfacer el pago de la contribución, cuando 
la persecución de los alcaldes no lo obliga á nuevos viajes y nuevas 
fatigas. 

Si al menos el cura de aldea, á quien está encomendada la salvación 
de su alma, se doliera de este infeliz instruyéndolo en las máximas di- 
vinas del Evangelio; si en su misión sublime de ejercitar la caridad 
en su grado más perfecto, se compadeciera de sus miserias, quizá me- 
joraría su suerte. Pero nó, el indio es el que menos siente los consue- 
los de la religión y el que más sufre por conservarla con las gabelas 
dé su bautismo, de su muerte, de su alferezado^ porque el indio es reli- 
gioso, es sumiso, cree en Dios y tiene profundo respeto por el sacer- 
dote. 

Este cuadro tan triste de la situación del indio boliviano hace que 
su espíritu influya sobre sus costumbres y que sus defectos sean tanto 
más marcados cuanto que su causa los justifica. 

Con todo, el indio ha impuesto al blanco la necesidad de aprender 
sus respectivos idiomas ó dialectos para poder cultivar relaciones con 
él, porque él se resiste á hablar el de sus conquistadores. Por eso en 
Bolivia en todas las clases sociales se habla quichua^ aimarás etc., como 
el idioma popular, aunque en la alta sociedad se hable el castellano. 
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Los indios son aficionados á pasar fiestas (i); el que no ha pasado 
ninguna merece la befa y el desprecio, y se le conceptúa un holgazán. 
Hay indios que gastan quinientos v más pesos sólo en cohetes y chicha; 
la embriaguez dura tres ó cuatro días y las fiestas son tan frecuentes que 
algunos propietarios prediales encuentran gran dificultad para cultivar 
sus tierras. 

La despedida como el regreso de una persona es objeto de una fiesta, 
y á veces en los festejos se gasta más de lo que el viajero debe ganar. 
El simpático cura de Macha Don Martín Castro, en un informe al go- 
bierno boliviano dice de los indios lo siguiente: 

cLa mayor parte de ellos viven en las estancias donde tienen sus 
labores agrícolas, y viven allí la mayor parte del año, concurriendo á la 
parroquia en muy pocos y contados días, es decir, en las grandes festi- 
vidades de costumbre, y aún en estos días sólo se reúnen para entre- 
garse á la embriaguez y á los desórdenes; pocos, muy pocos, concurren 
al templo á oir misa y el sermón, por supuesto sin fruto alguno; des- 
pués de dos ó tres días se retiran á las estancias á entregarse á la vida 
brutal y aislada sin acordarse más de la religión ni de Dios mismo. 

cEsto mismo sucede en las vice-parroquias: el alférez y sus allegados 
concurren un sólo día; pasada la misa de la fiesta, se retiran á sus estan- 
cias á embriagarse por dos ó tres días; fiestas que se agarran ó por tur- 
no y designación de sus cabildos y curas, ó por el qué dirán de los 
suyos, pero siempre con ostentación, sin el mis pequeño rasgo de devo- 
ción verdadera. 

cTienen sus fiestas designadas, desde la primera escala hasta la última, 
y el indio que ha pasado todas esas fiestas gradualmente, cree tener 
asegurada su salvación y el derecho para él supremo de apocar á los 
demás en sus reuniones, de despreciarlos y de mirarlos con desdén: el 
indio que 'dice con énñasis: — Dios servicio tucuska,—es mirado con res- 
peto y veneración que ra3'a en idolatría ó en servilismo, ocupa el primer 
lugar, es atendido con preferencia; ved ahí por qué todos se esfuerzan 
en pasar estas alferadas de mayor á menor, hasta concluir todas las 
fiestas que son de costumbre en cada curato. Fiestas idolátricas como 
verdaderas bacanales, supersticiosas, perjudiciales á la moral, á la in- 
dustria y á sí mismos; porque si dan al culto una pequeña propina con 
el nombre de derechos, tienen que gastar en la función más de lo or- 
dinario. Derriban una porción considerable de sus llamas y corderos, 
tienen que mandar hacer chicha como para doscientos ó trescientos 
concurrentes, lo mismo que el alcohol; beben como animales y las más 
veces en los tinctschicus^ que es ocupar la ramada y beber entre el que 



(i) Térmico que usan para significar que son amigos de fiestas. 
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pasa y el cambiante hasta quedar uno de ellos ó uno de los concurrentes 
muerto». 

Con todo, el indio no es dueño de su trabajo ni de la tierra que cul- 
tiva, ni del amor á su hijo; ¡qué trfste es su condición! Mas desgraciado 
que el proscrito no tiene hogar en su patria, y más miserable que el 
mendigo trabaja y nunca prueba el pan de su subsistencia con libertad. 
Sin embargo, caminos, industrias, comercio, todo es facilitado por el 
trabajo de éste, pero su miserable condición es la misma. 

El tributo que ha pagado y sigue pagando data desde 1523, en que 
la mano férrea de Felipe II lo impuso marcando el vasallaje que debían 
rendirle, y aunque Bolívar en 1825 lo mandó abolir, sin embargo hoy 
día el tributo existe todavía en otra forma. 

Es tal la condición de este infeliz, que para completar el cuadro que 
vengo haciendo bastará repetir lo que he dicho en otro lugar, que 
cuando en alguna parte uno alquila una muía y un burro para alivia- 
nar las cargas, también se ve obligado á tomar un indio para que con- 
duzca á éstas y al que también se le carga como á bestia. 

Ahora bien, ¿sabéis cuánto se paga por el alquiler de una muía por 
legua? 20 centavos/ ¿Sabéis cuánto se paga por un burro? 10 centavos/ 
y, da vergüenza decirlo, ¿sabéis lo que se paga por un indio? JO centa- 
vos/ /I Y,s decir, el indio está equiparado al burro. ¡Pobre indio! 

Si antes pesaban sólo sobre él el tributo y la mita^ ese salario fijo y 
determinado por el que estaba obligado á trabajar en el cultivo del 
campo,'pastoreo de rebaños, construcción de edificios y caminos, y en 
la explotación de las minas y beneficios de metales, hoy no ha mejorado 
su condición ni se premia su trabajo. Acabo de decirlo, está equiparado 
al burro. 

Respecto al amory podría decir que el indio no lo conoce. Sus rela- 
ciones bajo el punto de vista de este sentimiento se limitan á su con- 
veniencia. 

El indio en cuestiones de amor es utilitario y por eso es frecuente 
ver jóvenes de 20 años casados con viejas de 60 y vice-versa. Para ellos 
él matrimonio es una unión de recíprocas conveniencias. 

El traje del indio es como lo he dicho: de lana burda, hilada y tejida 
por ellos mismos; calzón corto, poncho ó manta de colores de un teji- 
do impermeable, camisa, montera y ojotas (sandalias). 

La india viste el aezo sobre una túnica de balleta, la Uiglla (pequeño 
rebozo), el topo (prendedor de plata), collares de perlas ó piedras falsas, 
la montera y la ojota. En algunas esta prenda es con taco y con ador- 
ños de plata. 

También se cuenta entre las piezas de toilette del indio la sejraña^ 
que es una raíz fuerte que le sirve de peine. 
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Su música es la bailna, el píñano, el erque y el tambor; sus cantos 
tristes^ monótonos y melancólicos. 

Fuera de estos indios tributarios, aimarás y quichuas, que ya están 
sometidos y tienen alguna noción de lo que es la civilización, aunque á 
ellos no les alcance, existen en Bolivia otras tribus análogas á las ante- 
riores ó salvajes indómitos que habitan sus regiones limítrofes, como 
los Cambas^ OuarayoSy Callahuayas^ Yuracares^ Chiquitanos^ MojoSf 
Tobas y Pattntíntin, 

Estos tienen sus costumbres y caracteres propios; los más civilizados 
se encuentran entre los Callahuayas^ que son viajeros por naturaleza y 
recorren el mundo á pié vendiendo sus yerbas medicinales, entre las 
que más fama tienen los poluitos de amor^ que tanto 3e piden á esos 
pobres indios que con sus ojotas, su poncho y su alforja se ven cruzar 
por las ciudades como si ellos llevasen el elíxir de Dulcamara y las 
aguas del Leteo. 

Pero la mayor peculiaridad de estos indios es la manera de robar 
muías de la República Argentina y traerlas á Bolivia sin perder una 
sola. Para ello les embuten algodón en las orejas para ensordecerlas y 
así no se espantan y marchan tranquilas por los senderos reservados 
que conocen. 

Otra costumbre de estos mismos indios es que por todo el tiempo de 
sus largos viajes, dejan sus mujeres á algún amigo y á su regreso adoptan 
los hijos nacidos durante su ausencia!! Es decir, alquilan por los gas- 
tos, sus mujeres, ni más ni menos. Pero lo más original que hay en 
todo esto es que, si á la vuelta el indio no encuentra aumentada la fa- 
milia, entonces repudia la mujer con estas palabras: Ándate no mdSj nt 
el amigo te ha hecho caso, ¡ O témpora! O mores! 

La tribu de los Cambas ofrece también una costumbre sumamente 
original, y es ésta: cuando una india está próxima al parto, el indio se 
mete en cama en vez de la enferma y se pone ocho días á huevos. 

Como me llamase mucho la atención la referencia de esta costumbre, 
procuré averiguar su origen, ó mejor dicho su causa, y entre las res 
puestas que me dieron la que me pareció más racional fué la de que 
seguían esa práctica porque como vivían en común y el régimen del 
amor entre ellos es el amor libre ^ el que se consideraba con más títulos 
de padre se sometía á ese procedimiento para legitimar con él á su 
hijo, el que era á la vez reconocido como tal por los demás. 

Quizá algún día en nuestros Códigos modernos se incorpore este 
procedimiento y se evitará así que después de muertos los padres 
ricos SG presenten hijos reclamando /^/^r/ifV//?^^. Entonces los jueces 
podrán decir á esos hijos: €Si su padre no estuvo en cama^ á huevos 
durante ocho días, eso prueba que no es su padre.ik 

Pero en lo que más adelantados están los indios bolivianos sobre 
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nosotros, es en la legislación matrimonial ; ellos tienen establecido el 
sirvinakum^ y esto es nada menos que una medida precaucional que 
sin duda alguna la experiencia ha dictado y hoy está incorporada á su 
código natural como una de las grandes verdades sociales y convenien- 
cias de la vida. El sirvinakum es el tiempo de prueba que la costum- 
bre india acuerda al hombre y á la mujer para que, en el trato intimo 
de la vida, puedan ver si armonizan sus caracteres, si la simpatía se 
conserva y si en esa vida sin reserva, ni hipocresía, no ven nubes que 
puedan empañarla. 

Sucede, como es natural, que la india en ese término de prueba, que 
dura un año, tiene el tiempo necesario para modificar su carácter, 
suavizarlo si es altanera, corregirse si es coqueta, y estudiar al hombre 
que ha de ser el compañero de su vida. El indio á su vez, en el mismo 
lapso de tiempo, aprecia las condiciones físicas y morales de su novia, 
sin reservas ni escrúpulos, y al término fetal, si ambos encuentran que 
se completan, que son las dos mitades que deben formar un solo cuer- 
po, que sus almas han nacido para cruzar unidas el camino de la vida, 
entonces llega el momento supremo de regularizar ese estado, y se 
casan con toda la solemnidad de sus ceremoniales, y ellos y sus testi- 
gos están seguros de la felicidad que les espera, porque un año de 
prueba es suficiente para estudiarse, y ya la vida que el casamiento 
inicia y que para nosotros es nueva, para ellos es vida conocida. 

Por este sencillo procedimiento del indio boliviano, el sirvinakum^ el 
divorcio está derrotado y las hijas de Eva no se exponen á c^ierper in 
etemum en garras de esos gavilanes de maridos que las hacen desgra- 
ciadas, ni los hijos de Adán á ser seducidos sólo * por los encantos de 
las Venus-demonios. 

Y este principio estoy seguro que merecería el aplauso general, al 
punto que si se le sometiese á un plebiscito triunfaría por unanimidad. 
Yo sólo lo consigno hoy y digo: ^ Legisladores^ tened presente el sirvi" 
nakum! Todos los dias algo se aprende y los indios de Bolivia nos 
m,uestran con su experiencia las ventajas de su institución I » 

No puedo terminar este capítulo sin describir por lo menos una de 
las fiestas de los indios, y voy á elegir de entre éstas, aquella que ofrece 
á mi juicio más carácter y originalidad á la par que lujo. Yo no sé 
cómo se le designará en quichua^ pero la llamaré la fiesta de los trajes. 
Consiste ésta en la reunión de un gran número de indios en determi- 
nado lugar. Allí concurren según la importancia de la fiesta otros 3, 5 
ó 7 indios, vestidos de la siguiente manera: 

Casco de plata macizo cubre la cabeza, el pecho y la espalda le cu» 
bren también una coraza de plata perfectamente pulida, y los brazos y 
las piernas van igualmente forrados en armaduras articuladas de plata. 
A la altura del tobillo le cuelgan algunos cascabeles y de la parte de 
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la espalda salen dos ganchos donde se sujetan dos alas de madera todas 
forradas de plata, de metro y medio de alto. El traje completo tiene 
sólo en plata un peso de dos arrobas. 

El indio que lo lleva agita en su mano derecha un sable y la izquier- 
da la mueve mientras baila al compás de un bombo tocado por otro 
que lleva el mismo traje que él, pero alas más pequeñas. 

Este baile dura hasta tres días, durante los cuales los que así están 
vestidos bailan sin cesar, descansando sólo el tiempo necesario para 
beber chicha. 

La concurrencia acompaña este baile lanzando gritos y haciendo 
gesticulaciones hasta que el cansancio vence á los danzantes y éstos 
caen exánimes al suelo. 

La tradición y la costumbre impone que al danzante que más resiste 
se le ofrece como premio una virgen^ pero desgraciadamente para él, 
su estado físico y moral no le permiten recibir la ofrenda. Parece que 
ese fuese el castigo que impone Dios al vicio. 

Y para concluir, recordaré también una expresión que usan los in- 
dios que bajan á la costa del Pacífico y regresan con cargamentos de 
lozas y cristales. 

Cuando uno los encuentra en el desierto de sus montañas, al borde 
de los precipicios, en esas sendas estrechas y peligrosas y les pregunta 
qué llevan, ellos contestan: sustos y lahias^ como queriendo explicar 
con esto que durante la travesía van siempre agitados y preocupados 
por el temor de romper sus mercaderías, y rabian si algún accidente se 
las destroza. 

Pobres indios, siempre han de tener alguna preocupación más. 

XXX 

IDIOMA 

El castellano es el idioma que las leyes y los actos oficiales exigen y 
el que habla la culta sociedad de Bolivia; pero además de éste se habla 
la quichua eñ el sur y* en el centro, el aimard en el norte, y en el oriente 
la lengua chiquitana y dialectos más ó menos parecidos. 

La quichua^ según los informes que he recogido, es una lengua que 
los que la conocen aseguran que no hay ninguna otra que pueda dis- 
putarle su suavidad cromática, debida á la artística adjunción de las 
partículas añadidas á cada palabra, que la hacen capaz de expresar los 
matices más delicados del sentimiento. 

. Quiero^ por ejemplo, es simplemente munam\ pero munarini^ muña- 
ririni constituyen una escala ascendente de suavidad y fluidez crecien- 
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tes. El imperativo de los verbos es el que en mayor extensión se 
presta á esta escala cromática que empieza por el mandato seco y aca- 
ba por la ferviente súplica, y el juego de algunas partículas enclíticas, 
interpolado con cierto arte en el cuerpo de las palabras, les dá una sua- 
vidad y fluidez inimitables por las artísticas inflexiones de sus afijos. De 
quien tomo estos informes, me indicaba las nueve siguientes maneras 
distintas de mandar rogzxiáoi jamui^jamuri^jamurípuai^jamuriripuai^ 
jamuñmui^jamuririmuiy jampuai^ jampuriguai^ jampuririguai y mar- 
cando las inflexiones de la voz se notan los variantes que el mismo tono 
dá á la palabra. 

La quichua tiene declinaciones y conjugaciones como las lenguas 
más adelantadas, y posee su gramática. 

Tiene también su poesía y no deja de tener ésta su filosofía. Como 
ejemplo me dieron el siguiente verso, cuya traducción va literalmente 
al pié: 

Thania zapaiuiquUa jiña ' 

kcuchu kcuchu huischuhuanqui 
tnosoj natuuhisoj tinca 
kcuchi, kcuchi fnaskcahuanqui. 

(Traducción literal) 

Cual á tu zapato viejo 
por los rincones me botas: 
cuando el nuei'o te moleste 
apresurado me buscarás. 



También he conseguido una versión libre al quichua del c Caballero 
de Gracia» de la Gran Via, y es la siguiente: 



LA GRAN VÍA 
El Caballero dr Gracia (versión libre) 

Kcacha viracoche nirihuancu 
y ginallapuni canimin, 
yaclíallascca recsihuasccancuta 
munusnihiraycu tucüi llajtapi. 



Cañan as thantaita 
inosoc phachifaíhnan 
somac runa cutisií 
cn^í rísccallapon i 
tucuy munacujcana. 

COBO 

Caí snpai huachascca 
ím^choü yuyan. 
—Nocca viracocfae cani 
allín tusucuní cotftfne il faut. 
— Caí snpaí huachascca 
imachus yuyan. 
— Tucui huarmís noccamanta 
huaftupusiancu ¡chin! ¡chin! 

Ancha opa 

caí ccalítu 

huaira leva 

kcacha — mozo 

pay gina tían 

yupa yupa 

ma cusírincu 

gína caita. 

Cai ccalgata maman 

huafluporcca 
— Nocca viracoche cani 
allin tusucuní comfne ilfaui. 
— Cai supai huachascca 
imachus yuyan. 
— Tucuy huarmis noccamanta 
huaAucapuncu ¡chin! ¡chin! 



Igualmente ofrece la quichua palabras que pueden competir con las 
que los alemanes nos presentan de 20 y 24 letras. Por ejemplo: AY- 
raickallarinillaripajracchuy cuya traducción es ca//n /lo h empezada á 
hacer'». 

Después de leer esto parecerá imposible que la quichua sea suave; 
sin embargo^ los siguientes ejemplos probarán lo contrario: 

Anchata munaquiqut. Te quiero mucho. 

Sonkosua Ladrón de corazones. 

Vanaüahui O/os ne^yvs 

A/iskisimi BochtUmiel 

Hayasonko . Corazón de hieL 
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El aimará tiene también declinaciones y conjugaciones como la 
quichua^ aunque en su pronunciación es muy gutural, fuerte y varonil. 

Las letras b dfj o r no entran en el uso del atmard. 

La lengua quichua está extendida á los departamentos de Chuqui- 
saca. Potosí, Cochabamba y Oruro, y el aimará á Oruro y La Paz, 

En los departamentos de Santa Cruz y el Beni se habla una multi- 
tud de dialectos y lenguas, siendo las principales la chiquitana^ como 
he dicho, el guarani^ el toba y el canichana. 

El castellano que hablan en Bolivia suele estar salpicado de vicios 
provinciales y es muy común oir decir estilo por esto^ otrotito por otroy 
aquisito por aqui. 



XXXI 
COMIDAS NACIONALES 

El arte culinario no está en Bolivia en su apogeo; lejos de eso. Va- 
tel no ha llegado aún á preocupar á los cordon^bleu bolivianos. Estos 
guardan todavía con toda religiosidad los antiguos platos de los ante- 
pasados que la tradición ha permitido salvar del olvido. No diré por 
ello que la comida boliviana es mala, nó, es por el contrario sana y 
abundante, pero para los estómagos que necesitan más del arte que de 
la abundancia, declaro que ella cansa. Sin embargo, voy á apuntar los 
principales platos de esta cocina para conocimiento de mis lectores. 

Primero encontramos el puchero^ que no lo destierra en América 
ninguna cocina. 

Sigue después el chupe^ que se compone de papas cocidas en agua 6 
leche, á las cuales se les agrega gallina, huevos, queso, manteca y sal. 

En tercer término nos llega el chairo^ compuesto de chuño, la qui- 
nua, el maíz y la haba. 

Y por fin \o& picantesj que se hacen de carne de vaca, de pollo, de 
pichones, de papas y ajíes. 

Pero lo que más gracia me ha hecho es el nombre que los cocha- 
bambinos dan á los huevos, €semillas de cocorocóh; y los orurenos ven- 
den generalmente los domingos en la plaza cabezas de carneros, con 
el pomposo título de rostros asados. 
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XXXII 
LAS FIESTAS Y COSTUMBRES 

Difícilmente habrá una sociedad y un pueblo que esté siempre mis 
dispuesto á divertirse que el boliviano, y aunque los elementos de que 
dispone para hacerlo son escasos, aprovecha los pocos que se le pre- 
sentan para hacer menos monótona la vida. 

En primer término figuran en Bolivia las fiestas religiosas; creo que 
no hay santa ni santo que pase desapercibido y aquí puede decirse con 
propiedad que en Bolivia d cada santr, le tfpca su din. 

Como sería largo hacer una relación minuciosa de cada fiesta, toma- 
ré las principales que más me han llamado la atención. 

La de Navidad^ por ejemplo, es animada. Por la noche tiene lugar 
la procesión que se organiza en el interior de la Catedral y sale des- 
pués á la calle para recorrer las cuatro cuadras que circundan la plaza 
principal. Los particulares adornan los frentes de sus casas, general- 
mente con faroles de colores, y arrojan flores al niño Dif»s^ que va acos- 
tado en un gran cojín, cubierto de ñores y perlas y llevado en andas 
también adornadas. Delante de la procesión un grupo de muchachos 
del pueblo, organizados en comparsa, tocan pitos y gritan mientras 
otros preparan fogatas que van incendiando á medida que la procesión 
se aproxima y encienden fuegos de bengala y cohetes voladores. Ba- 
tallones del ejército de línea forman la guardia de honor con Xo^famo^ 
sos scrtnos de la policía. Bandas de música tocan una misma pieza que 
es tradicional por su ritmo y la costumbre; y tanto delante como de- 
tras de las andas donde va el niño DioSy las hermandades religiosas lo 
acompañan con cirios encendidos. 

La costumbre y el respeto por la ceremonia es tan rigurosa que no 
se permite á nadie quedarse con el sombrero puesto mientras ella pasa, 
y sí alguno por olvido ó intención pretende conservarlo, los cholos le 
arrojan piedras hasta que se descubre. Después de esta procesión y una 
vez que el niño Dios queda depositado en la iglesia, los cholos y cholas 
recorren la plaza y calles de la ciudad cantando al acompañamiento de 
unas guitarras hasta que llegan á casa de alguno que pasa fiesta (i) y 
allí principia el baile y la bebida hasta perder las fuerzas y el sentido. 
Durante todo el siguiente día tiene lugar lo que llaman misa chica y 
consiste en que los cholos llevan de iglesia en iglesia un niño Dios á 
pasar misa (2) y lo acompañan con bandas de música y grande algazara. 



(i ) Término popular que iftdica que hay fiesta en una casa, 
(2) Aiistir á la misa. 
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Todas las demás fiestas religiosas son generalmente consagradas con 
procesiones más ó menos brillantes, y el día de la Purísima^ esa festi- 
vidad que el mundo católico celebra en honor de la Reina de los cielos, 
la basílica y el convento de Clarisas y el beaterío de Concebidas con- 
sagran su culto más solemne, celebrando con cánticos sagrados el mis- 
terio que la fé cristiana venera con profunda adoración, l^s fiestas de 
barríoSy que organizan los pobladores de cada sección, tienen su origi- 
nalidad y su lujo más ó menos notable según el gusto y medios de los 
que arreglan los altares que se levantan en las calles. 

Cuando llega el día de Alacitas hay un movimiento especial en la 
clase baja del pueblo y, como lo ha dicho con profunda observación 
un distmguido escritor (i), «la puerilidad de que tanto adolece la raza 
indígena y la mestiza, el sentimiento religioso y el espíritu de comer- 
cio, que siempre ha aprovechado en estos pueblos la oportunidad de 
abrir mercado al lado del santuario», es lo que ha inventado esta ex- 
posición de pequeños artefactos de distintas especies, trabajados en 
proporciones diminutas, que constituyen una feria animada y concu- 
rrida, á pesar de no ser sino una parodia del comercio ordinario. Hasta 
el pan se yé reducido al tamaño de un peso. Aparecen periódicos ex- 
traordinarios con títulos extravagantes y en muy reducidas proporcio- 
nes, en los que la sátira, la crítica lugareña y la diatriba personal cam- 
pean á sus anchas. 

Como rasgo de costumbre puede ser curioso, pero dista mucho de 
ser un medio de perfeccionar la industria y es más un pretexto para 
una fiesta que una fiesta en sí misma. 



LA SEMANA SANTA 

Desde el Domingo de Ramos se nota en Bolivia, como en todas las 
ciudades católicas, ese movimiento especial que caracteriza esta semana 
destinada por el mundo cristiano á la consagración de sus grandes re- 
cuerdos históricos. 

La reseña^ la procesión con palmas en ese día ; la consagración de los 
santos óleos ^ la procesión con velas ^ j el lavapiés á los pobres, el jueves; 
la adoración de la cruz y la procesión el viernes, dentro de la Catedral 
primero, y la peregrinación á San Lázaro después, ocupan la semana. 
Los sermones y todas las prácticas de nuestra religión constituyen du- 
rante estos días, el principal y, podría decir, el único objetivo de las 
gentes. 



(i) Ramón Sotomayor Valdés. 
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Detallarlas sería innecesario, porque ellas son bien conocidas y sólo 
haré notar la falta de oradores en los sermones, y relataré las del Sá- 
bado Santo que tienen un carácter especial y distinto de las demás 
que conozco. 

En efecto, es curioso ver las calles de Sucra ese día, pues fuera de la 
animación que produce el movimiento de las gentes que se dirigen á las 
diversas iglesias, las ferias que se establecen en diferentes localidades y 
sobre todo la de animales vacunos en £¡ Prado^ ofrecen la nota del 
día; pues apenas las campanas dan la señal de la resurrección de 
Nuestro Señor Jesucristo, el pueblo lanza á las calles vacas, toros y 
terneros y se entretiene en torearlos ó hacerlos correr si es que no se 
excitan. 

Ese día uno tiene que ser torero en Sucre ó al menos tirárselas de tal. 
Cuántas emociones, cuántos sustos, cuántas carreras y escondí tes I Asó- 
mase el transeúnte á cada esquina con más prudencia y recelo que si 
supiese que lo esperan para atacarlo, y si no encuentra ni toro ni vaca 
que lo apure, revela su contento en su semblante hasta la esquina 
inmediata, donde vuelve á tomar sus precauciones para evitar una 
embestida. 

Hay que declarar que esta costumbre, que la tradición ha manteni- 
do, va desapareciendo poco á poco y concluirá pronto, porque la civi- 
lización y la cultura la destierran. 

Por la noche las rondas formadas por grupos de mujeres y hombres, 
cruzan las calles, atraviesan la plaza, cantando coplas y acompañándose 
con guitarras y mandolines para terminar con bailes y festines que 
suelen durar hasta tres días. 



LA FIESTA DE SAN ROQUE 



Acababa de levantarme cuando Cachirulo Campos entró a nuestro 
cuarto, como introductor de Embajadores, seguido de un perro blanco, 
feo y rabón, al que nos quería presentar con todo el fausto de un perro 
en ñesta, pues era el día de su patrono San Roque y estaba engalanado. 

Difícil es poder describir la graciosa impresión que nos produjo ese 
pobre animal sacrificado al ridículo por la imposición de la moda de 
su país, y sobre todo por la tradición. 

Imagínense ustedes á aquellos perritos lanudos de nuestras anti- 
guas casas, tan conocidos con el nombre de c Jazmín i ó «Camelia»; 
vístanlos con mantas de diversos colores, pónganles moños de papel ó 
cintas, collares, brazaletes en las manos y patas, lárguenlos así á la 
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calle disfrazados con esos adornos y trajes, y tendrán en ello una fiesta 
de perros que en Sucre se conoce ^x fiesta de San f^oque. 

Excuso decirles que las escenas amorosas de esos perros en tales tra- 
jes dan más carácter á la fiesta. Lo que puedo asegurarles es que el que* 
nos era presentado era un perro serio, tímido y avergonzado, no sabía- 
Campos si por el traje ó porque era rabón y, por lo tanto, la falta de 
cola comprometía su posición. 

Cuando salí á la calle todas las perradas estaban en su apogeo: fla- 
cos, gordos, tuertos, mancos, todos estaban vestidos de fiesta y *en 
fiesta. 

Es esta una costumbre original que creo es Bolivia el único país que 
la conoce. 



EL CARNAVAL 

Yo ya creía que el carnaval había concluido en América con aquel 
carácter especial que lo distinguía de todos los demás del mundo. Pen* 
saba que el refinamiento del progreso que había desterrado los baldes 
de agua^ las cascaras de huevos llenas de perfumes, para sustituirlos con 
el pomo de aguas perfumadas, de flores y serpentinas, ya no permitía 
el renacimiento de aquellas épocas de locura. Sin embargo á Sucre 
estaba reservado darme la sorpresa. Llegó el día: tibia la atmósfera, el 
cielo puro, el sol brillante, la naturaleza alegre, así lo recibieron. El 
primer día, es decir,^el Domingo, un grupo de carruajes y otro de ca- 
balleros hicieron su entrada á la plaza principal jugando, durante el 
trayecto y mientras duraba el desfile, con flores con las personas que 
ocupaban los balcones de las casas y de carruaje á carruaje. Era \2l fies- 
ta de las flores^ en pequeño y con los pocos elementos que Sucre ofre- 
cía para ello, pero al fin era fiesta y el ánimo superaba á las deficiencias. 
Máscaras pocas, y comparsas ninguna, peso alegría i entusiasmo era la 
nota del día. 

El lunes y martes, todo cambia, es el carnaval antiguo el que apa- 
rece y las calles se ven cruzadas por grupos de jóvenes que acompaña- 
das de — citólos y cholas que llevan canastos, van a batirse con las niñas 
que están en los balcones, pero no son las flores del día anterior las 
que servirán de proyectiles , sino cascaras de huevos llenas de aguas 
perfumadas y baldes de aguas. Las niñas y señoras generalmente usan 
caretas de alambre para evitar la consecuencia de los golpes, pero mu- 
chas ni esas precauciones toman y defienden sus balcones de los asaltos 
con una energía y un valor temerario, siendo muchas veces declaradas 
vencedoras. Después de ese combate, por lo general se invita á pasar 
al interior de la casa, donde casi siempre se reanuda brazo á brazo la 
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refriega y termina por un vaso de cerveza que la dueña de casa ofrece 
para suspender las hostilidades y un wals que corona la paz. 

Estos son en Sucre, días de locura, días de licencia, días en que sólo 
reina la alegría. Los cholos no consideran estos días como su carnaval 
y esperan la fiesta de Sania Bárbara para festejarla en Tucsupaya (pun- 
to inmediato á la ciudad donde ^ realizan lo que llaman el carnaval de 
los cholos^ que consiste mas que todo en bailar y beber). 



LA RETRETA 

Esta costumbre, que aun existe en algunas provincias argentinas, pue* 
de considerarse en Sucre como la distracción principal de su población. 
Los jueves y domingos, tanto la alta sociedad como el bajo pueblo, se 
dan cita para concurrir á la Maza 25 de Mayo, donde las bandas de^ 
ejército hacen oir variados programas musicales de 5 á 6 de la tarde 
y de 8 á 9 de la noche. Mientras se ejecutan las piezas elegidas, la 
concurrencia circula f>or las aceras y muchas personas escuchan sen- 
tadas en los bancos de material que están unidos á las paredes de las 
casas, ora en sillas que sacan de las tiendas ó clubs. Estos días son de 
los novios y las noches de las novias, porque éstas miras más á esas 
horas que á las otras. 

Las retretas pueden considerarse el único punto de reunión de la 
sociedad sucrense por la falta de teatros y otr&s diversiones. Como 
cuando no hay donde elejir es necesario conformarse con lo que 
existe, el sucrense es feliz con su retreta, como nosotros con la ópera. 



LAS VISITAS 

Por lo general, y podría decir en absoluto, las visitas se hacen en 
Sucre los domingos. Estos días uno ve cruzar las calles de la ciudad, 
caballeros endomingados, de levita, sombrero alto, guantes y bastón, 
airosos y dispuestos á cumplir con sus relaciones. El que no hace en 
el día 1 5 visitas cree que no ha llenado su misión. Por eso las visitas 
son cortas y aburridas, pues se limitan ' más á saludar y cumplimientos 
que á conversación. 

Y esto no debía ser, pues las damas y niñas chuquisaqueñas son 
amables y atrayentes, tienen conversación amena y sprit Si las visitas 
son aburridas los domingos,, no lo son los demás días cuando uno tiene 
oportunidad de tratarlas en confianza. 
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INVITACIONES A COMER 



Estas pueden considerarse la excepción. En Sucre^ fuera de algún 
día especial de festejo al dueño de casa ó por circunstancia determi- 
nada, no existe la costumbre de invitar á la mesa. 



BAILES 

Pocos, muy pocos son á los que he tenido ocasión de asistir: i.* por- 
que la situación económica de Bolivia^ hoy por hoy, no es desahogada 
y las personas que pudieran ofrecerlos no se encuentran en condicio- 
nes de hacerlo, y 2.^ porque los parentescos en Bolivia son tantos que 
la desgracia de una familia afecta á casi toda la sociedad, pues por un 
motivo ú otro resulta que allí todos son parientes. 

Además, casas para grandes bailes, son muy pocas las que podrían 
contarse. Tertulias, propiamente dichas, hay también muy pocas, y la 
causa son los lutos á que me refiero. 

Salones, es decir, recibos semanales, donde se conversa ó se juega al 
rocambor^ fuera de la casa del señor Presidente de la República y de la 
distinguida señora doña Elisa de la Torre de Calvo, no he conocido 
ninguna otra. 

Así, pues, puede decirse que hay falta absoluta de sociedad en Su- 
cre, á pesar de que tiene elementos para mantenerla. 



LOS CASAMIENTOS 

Respecto á los aristocráticos nada hay que mencionar: éstos se rea- 
lizan como todos los del gran mundo, con más ó menos lujo, según la 
fortuna de los contrayentes. 

En cuanto á los casamientos de cholos^ estos sí ofrecen detalles para 
el extranjero, pues generalmente son los padrinos los que ofrecen la 
fiesta con que se celebran y ésta tiene lugar en la casa del novio, donde 
previamente se prepara una pieza destinada á salón, y al son de una 
arpa y un armontum'se baila todo el día y toda la noche, sin más in- 
termedio que el necesario para tomar una copa de cerveza los caballe- 
ros y una de chicha los cholos. 

Lo más original en estas fiestas, fuera del lujo del traje de la novia, 
es que la aristocracia, tanto femenina como masculina, asiste y es 
ésta la que baila más y más la democratiza. 
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LOS ENTIERROS 



Difícilmente habrá una ciudad en el mundo donde se asista á más 
entierros que en Sucre. No sé si explicar esto por la costumbre que 
hay de invitar á acompañar ¿ todo el que se muere ó si porque la mor- 
talidad es grande. Lo cierto es que no hay semana que no pase sin 
entierros; y la particularidad que éstos ofrecen es que para e\ntar el 
funeral por lo general dicen la misa de cuerpo presente, ésta, siempre 
cantada y más larga que el camino de la tierra al cielo. Esto que debía 
atemorizar, es, por el contrario, objeto de distinción en Sucre, pues 
cuanto más larga es la ceremonia más importancia tiene el difunto y 
no falta jamás á una de éstas un sucrense: antes preferirá no comer que 
dejar de cumplir. Por lo general toman cara de funeral^ seria, triste, 
reconcentrada. 

Los ricos y personas bien colocadas son conducidas al cementeño 
en un carro fúnebre sencillo y que la Municipalidad alquila, pues es el 
único que tiene Sucre. 

Los pobres y los cholos son llevados á pulso, y si son niñitos va el 
cajón descubierto por la calle y sólo en el cementerio se tapa. 

Una curK>sidad para el viajero es ver después de una desgracia los 
salones de Sucre, pues el doliente conserva todos los cuadros y muebles 
enlutados, cubiertos por crespones negros, y en las paredes se colocan 
las coronas que se han enviado al difunto. 

Estas salas parecen depósitos de objetos funerarios ó, mejor dicho, 
muestrarios de pompas fúnebres. 

Otro motivo de mención en estos entierros son las lloronas^ mujeres 
contratadas especialmente para llorar al muerto y que acompañan el 
ataúd sollozando y gimiendo hasta el cementerio, y una vez que es 
depositado en la fosa, sueltan el llanto á gritos. 

También tiene su originalidad la banda municipal de música cAya 
Katatas», que significa arrastradores de mtierios^ y que debe su nombre 
al acompañamiento que hacen á éstos. 

En Sucre el cementerio es pobrísimo: los pobres se entierran en el 
suelo en fosas que se cavan sin obedecer á una delineación ni sistema; 
y los ricos ó personas de posición, en nichos sencillos que ocupan la 
parte lateral y el frente. 

EL día de DIFUNTOS 

Este es el día más triste de Sucre, pues solo se escucha el triste y 
monótono tañir de las campanas, y como el número de iglesias es muy 
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numeroso, como lo tengo ya dicho, ese concierto fúnebre lleva al espí- 
ritu á su estado mas melancólico. 

Las iglesias ofrecen, sin embargo, algo que relatar, pues en una gran 
parte de ellas se levantan catafalcos con los nombres de las personas á 
cuya memoria se erijen; y la costumbre indígena hace que se deposi- 
ten en ellos frutas y dulces como si se sirviera al muerto el festín de la 
vida. 

Sentados al rededor de los catafalcos se ven los dolientes, los amigos 
y todas aquellas almas caritativas que elevan á Dios sus preces por el 
que/«^. 



LA policía 

Retirábamonos á casa una noche oscura y fría haciendo reflexiones 
sobre la Policía de Sucre, cuando de repente suena á cierta distancia 
un tiro y vemos salir del portal de una casa un vigilante á quien la de- 
tonación despertó de su profundo sueño, y sin atinar á otra cosa empezó 
á tocar piio y pitOj y como poseido de una alarma extraordinaria, se 
acerca interrogándonos en esta forma: 

— ¿Es un tiro? 

— Así parece. 

—¿De rifle? 

— Puede ser. 

—¿Es por allá arriba? (indicando con el dedo el lugar de la Re- 
coleta). 

—Sí. 

Y sin más ni menos continúa sus llamadas hasta que se reúnen ocho 
ó diez de sus colegas y forman quorum para resolver el procedimiento 
que se va á seguir. 

Nosotros, aunque no tomamos vela en el entierro, asistimos á este 
congreso, y después de un cambio de discursos entre el que llamaba 
auxilio y los que concurrieron, pudimos conocer la siguiente resolución 
adoptada: ciVb iremos ^ pues. Ya llegaremos tardéis y tranquilamente 
volvieron á sus puestos, seguros de que Sucre estaría tranquila con e^ 
cuidado de ellos. 

¡Oh Policial ¡Oh seguridad, en qué manos estáis I 

Parece que el sueño es el mejor consejero que tienen los vijilantes 
de Sucre. Otro día encontramos á uno dormido en el umbral de una 
puerta. Uno de los compañeros se acercó y gritóle al oido fuego! 
fuego! y el pobre hombre despertó tan atolondrado que miraba á 
todas partes y pedía auxilio con su pito sin ocurrírsele preguntar 
dónde era el incendio. En vano procuramos tranquilizarlo y probarle 
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que soñaba, pero él no nos atendía y pedia auxilio. ¿Qué pasaría por el 
espíritu de ese hombre? ¿Susto ó el celo del cumplimiento del deber? 
No pudimos conocerlo. 

£1 traje del sereno sucrense es tan orijinal, que toda pintura sería 
pálida; por si alguna vez vais á Bolivia y encontráis un hombre viejo^ 
manco, tuerto, sucio, con ojotas, pantalón de soldado raido, chaqueta 
con los colores del iris porque el tiempo y los almuerzos han dejada 
sus huellas, con kepi colorado, un capote gris y blanco sucio y un palo 
en la mano, no preguntéis quién es, porque es el sereno sucrense. 

Felizmente el carácter tranquilo del pueblo boliviano hace que su 
estadística criminal no acuse a la policía de mayores críticas. 



XXXITI 



LAS IGLESIA? 



No hablar de las iglesias de Sucre de seguro no me lo perdonarían 
las beatas de esa capital ni las de mi tierra, y como no quiero que me 
tomen por hereje, voy á ocuparme de las principales. 



LA CATEDRAL 

Iglesia de tres naves, con su altar mayor, el altar de la t V irgen de 
Temblor» y el altar del «Señor de las Aguas», tiene además dos ca- 
pillas: la de San Pedro y la de Santo Rojas. En esta última se encuen- 
tran dos ñguras de cera: una de ellas representa Santa Aquila y la 
cabeza está hecha sobre el mismo cráneo de la Santa ; la otra represen- 
ta á San Clemente (Papa) y también está hecha sobre su mismo 
cráneo. 

Entre las reliquias que hay en esta capilla hay un facsímil de la Sá- 
bana Santa que tiene el mérito de haber sido puesta sobre la au- 
téntica. 

Pasando á la sacristía de esta capilla vimos una espléndida cruz de 
ébano con grandes incrustaciones de plata; esta cruz ¿s la que se usa 
en las ceremonias del Viernes Santo y en el medio de ella tiene una 
crucesita hecha con madera de la Santa Cruz. Hay también un esplén- 
dido Sacre de plata macizo que en la parte superior representa la Cena 
de Cristo; es una obra de mucho mérito artístico y antigua. Llaman 
también la atención dos floreros de porcelana que por sus formas y por 
su antigüedad son dignos de mención. 
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En esia sacristía hay cuatro alacenas antiquísimas incrustadas a la 
pared, cuyas puertas son de madera esculpida y pintadas con alegorías.. 

La capilla de San Pedro no tiene nada notable que mencionar. 

1.a construcción de la Catedral es de ladrillo y cal. Tiene dos porta- 
das: una lateral que da á la Plaza 35 de Mayoy la otra á la calle Pérez. 
Estas portadas son todas de piedra esculpida con columnas de piedra 



Figura Núm. 17.— iLA CATEDRAL» 

tallada; la que cae i la Plaza tiene en la parte superior dos imájenes de 
de madera: Sau Pedro y la Purísima Cottcefción, y en la parte supe- 
rior hay dos escudos de España perfectamente labrados en la piedra, y 
en el centro, bajo una cruz de alabastro, el escudo del arzobispado 
igualmente en piedra labradd. Las puertas que cierran el itrio son de 
bronce, pero han cometido el error de pintarlas quitándoles con ello el 
mérito y su belleza. 

En la sacristía de la Catedral se destaca un espléndido cuadro repre- 
sentando el suplicio de San Bartolomé, cuadro que se atribuye á Rivera 
(el espaAoleto). 
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La belleza artística que sus detalles ofrecen, la expresión de las fiso- 
nomías de los tipos que lo constituyen, su colorido, hacen que mientras 
más uno lo mira más encantado queda. Creo que ésta será una de las 
grandes telas del mundo, tal es la impresión que produce aún á los pro- 
fanos en el arte de Rafael. 

Igualmente llama la atención una cabeza de San Pablo que está co- 
locada ala izquierda del altar mayor, pintura de otra escuela que la an- 
terior, pero de una realidad y belleza imponderable. 

En la Sala Capitular están los retratos de 5 Obispos y 27 Arzo- 
bispos. 

Sobre una gran mesa hay una cruz de n)adera con incrustaciones 
de nácar representando la Pasión de Cristo, trabajo delicado y artístico 
que realza el mérito de la antigüedad de la cruz. 

Cálices de oro, plata, esmaltes con incrustaciones de valiosas piedras 
preciosas; tncenctarios, tiaras y entre éstas una de oro cuyo peso es de 
102 onzas 4 adarmes, llena de riqueza; Qf^stodios de imponderable va- 
lor, atriles de plata, cajas, candelen^s^ sacres^ ánforas de plata, etc., 
constituyen el rico tesoro de la iglesia. 

La torre de la Catedral se compone de tres cuerpos y en las esquinas 
de cada uno se encuentran las estatuas de los doce apóstoles. En un 
patio interior de esta iglesia está el depósito del sebo que los fieles re- 
galan en ciertas fiestas ó ceremonias relijiosas. 



CAPILLA DE GUADALUPE 

I 

Inmediata á la Catedral y con acceso á ella por medio de una gran 
puerta, se eqpuentra la famosa Capilla de Guadalupe^ cuya viíjen es 
considerada aquí tan milagrosa que sin duda alguna es la más popular 
y querida. El lujo que tiene el traje de esta virjen, por sus numero- 
sísimas piedras preciosas y los regalos que cuotidianamente recibe, es 
proverbial, y habrá chola que prefiera no comer con tal de ofrecerle 
alguna ó todas las perlas de sus aros. 

SAN FELIPE 

Este Convento, fundado y construido por el Arzobispo don José An- 
tonio de San Alberto, á sus espensas, fué principiado en 1795 y termi- 
nado en 1 804. Su edificación es amplia y toda de ladrillo y piedra. 

Un gran patio con jardines y una fuente en el medio dan á los claus- 
tros que lo rodean bella perspectiva, y un gran sauce, chirimoyos y el 
floripondio boliviano realzan su aspecto. 
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Aquí ha vivido el Arzobispo don Pedro Cayetano de la Llosa, hom- 
bre respetado y querido, prelado ejemplar que entró á ese Convento á 
los 13 años edad. Ocupaba con la misma sencillez la misma celda que 
tuvo cuando era lego. 

La Biblioteca de este Convento es eclesiástica, pero buena y bien or- 
ganizada. 

Las celdas son igualmente buenas y aseadas. Para ensancharlo en la 
época en que estuvo habilitado como Convento (hoy ys. no lo es) se 
^gr^ó una antigua casa española de dos pisos, con su tradicional patio 
y corredor, pero nada merece citarse de esta casa. 

Anexa al Convento se encuentra la iglesia del mismo nombre, con 
dos torres y todo su frente de piedra. Consta de una nave, un altar 
mayor, sencillo, y cuatro altares laterales. En el medio de la bóveda se 
encuentra colgada la teja del Arzobispo San Alberto. 

Hay además una capilla interior, debajo de la cual está el Panteón, 
donde por una concesión especial se hallan depositados los restos del 
ex-Presidente de Bolivia, don José María Linares. 



Haciendo cruz con esta iglesia se encuentra la Mercedy templo de 
segundo orden. 

SAN FRANCISCO 

A una cuadra de la plaza se levanta una modesta iglesia, con dos 
pequeñas torres, cuyo atrio cerrado la separa de la calle por medio de 
una arquería de cal y canto que se extiende formando uno de los lados 
de la plaza tSucre», donde está el monumento de cal y canto levanta- 
do á la memoria del mariscal de Ayacucho, monumento ridículo que se 
rebela contra el arte y que si no fuese lo que ¡"epresenta merecería se le 
echase abajo. 

En esta plaza se encuentra un mercado ambulante, con sus toldos 
primitivos, sus mesas cojas, sus vendedoras sucias y con todo ese ca- 
rácter de una época atrasada. 

Al atrio de la iglesia se entra por una portada que nada notable 
tiene y á unas seis varas se encuentra la puerta del templo. 

Esta iglesia fué en un principio parte del convento de franciscanos 
que hoy está habilitado de cuartel. 

San Francisco consta de dos naves, su techo es de cedro decorado y 
dorado. Su altar mayor es un buen trabajo y aparece á la vista más 
grandioso por sus molduras doradas. 

A un San Joaquín que se destaca en uno de sus costados lo tomé 
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por ácm Belísarío Roldan, (i) de quien debe ser pariente por so pa* 
recido. 

A la derecha del majfor hay un altar con dos imágenes de Sam Ro* 
que y San Pednf Alcántara^ que más bien estarían haciendo gran papel 
en un teatro de títeres que en un templo, porque en mi vida he visto 
á dos santos tan mal tratados por la religión, pues por querer presen- 
tarlos mejor los han amamarrachado. 

Alternados en la otra nave se encuentran seis altares con imágenes 
análogas á las citadas. 

El coro de este templó es espacioso y bueno, y la sillería que debía 
tener es la que existe en el templo de la Recoleta^ del que me ocuparé 
después. 

Su pulpito es de madera esculpida, pero todo ese lujo de madera tra- 
bajada contrasta con el piso de la iglesia, que es de ladrillos. 

Esta es la única iglesia de Sucre que tiene reclinatorios, pues en las 
demáf las damas llevan sus alfombritas para hincarse y los hombres 
nada más que sus piernas. 

Bajo este piso se encuentra el antiguo panteón del antiguo con- 
vento. 

I^ que más llamó mi atención en esta iglesia, y esto más por un 
sentimiento patriótico que por otro artístico, fué la campana de su 
torre derecha, porque ella fué la que primero dio la señal de alarma en 
el grito revolucionario del 25 de Mayo de 1809. 



CONVENTO DE SANTA CLARA 

Este convento ocupa una manzana. Su iglesia consiste en una nave 
que contiene el altar mayor y cuatro altares laterales, ocupando los in- 
termedios confesionarios inscrutados en la pared. 

De todos los altares, el mayor es el mejor ; aunque sencillo, es elegante 
por su forma de arco de triunfo. 

El techo del templo es de cedro, pero aquí, como en el Colegio de 
Jnnin^ lo han blanqueado. 

Toda esta extensa mansión del convento la ocupan sólo quince pro- 
fesas! 

Y después dirán que los liberales no tienen razón para hablar de los 
conventos, cuando en una capital y en su centróse pierde terreno para 
emplearlo en esas construcciones monacales que no sirven ni á Dios 
ni al Diablo. 



(i) DisHngniáo caballero argentino. 
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SAN MIGUEL 



Inmediata al local que hoy ocupa el Colegio de Junín y que no es 
otro que el antiguo convento de los Jesuítas, está San Miguel^ iglesia 
de una torre, con dos cuerpos, construida de cal y canto, una nave, 
techo de cedro con dibujos tallados y dorados. Su puerta presenta es- 
pléndidos clavos de bronce, que el poco gusto artístico ha hecho que 
ios pinten. 

Su baptisterio es todo de cedro dorado y en él se ven tres magníñ- 
cos sillones de cedro. 

Los confesionarios son también de cedro, pero han cometido el error 
de pintarlos. Tres son los altares de esta iglesia: el Altar Mayor ^ el 
Altar del Cristo y el de San José, 

Su pulpito es tallado y el lujo de esta iglesia es el cedro esculpido 
que forma todas sus decoraciones. 

Frente al altar mayor hay dos espléndidos candelabros de plata y 
atriles del mismo metal. 

Pero lo que más llama la atención del viajero al visitar este templo 
son algunos cuadros que contiene, unos pintados sobre bronce y otros 
sobre madera. 

La resurrección de Lázaro^ la Caída de Cristo son sobre cobre. Este 
cuadro se vé que es antiguo, pero los tipos de diferentes épocas y paí- 
ses le quitan todo el mérito artístico. Se destaca, sin embargo, la ca- 
beza de Simón Cirineo, que vale por sí sola todo el cuadro. 

San Jerónimo en el desieito^ El Cristo en la Cruz son de los princi- 
pales cuadros. 

El establo^ pintado sobre cobre, no responde á la época que pretende 
presentar y sus paisajes parecen más bien de la época floreciente de la 
escuela holandesa. 

El Ángel y Tobías y La Sentencia^ todos pintados sobre cobre, no 
tienen mérito alguno. 

Parece que esta iglesia ha guardado cuadros de verdadero mérito 
artístico, pero éstos han sido llevados en at\os anteriores por viajeros 
inteligentes que supieron aprovechar la época y las circunstancias en 
que vinieron. 

Lo que debe ser cambiado por honor al mismo santo, es la imajen 
del San Miguel que figura en el Altar Mayor^ pues no solo es fea, sino 
que está vestida con traje que no le corresponde. Figúrenselo con cas- 
co a la prusiana, de niño de 14 años con cruz y espada, y ya lo tienen 
disfrazado para el Carnaval. 

En la Capilla del Señor del Grito que se encuentra en una de las na- 

10 



— I2S — 



vt%^ hay un espléndido aitar de cedro esculpido que, aunque está pin- 
tado de blanco y dorado, se impone por «o magnificencia. 



SANTA MOMCA 

A pocas varas de San Mifruel^ dividido dolo por la calle, se levanta 
Xrx^iXt y sin pretensiones por su propia sencillez, un Convento que la 
Xx2áSción ha hecho célebre y que á medida que se alejan los hechos de 
que ha sido teatro, más interés despierta. 

P*ué en él donde se desarrolló aquella escena pasional en que fué hé- 
roe el general argentino don Carlos de Alvear y que por ser muy co- 
nrx;¡da no la repito. 

Es en este mismo Convento donde se desarrolló también en 1797 uno 
de esos dramas humanos que, por los actores y el medio en que tuvo 
lugar, al propio tiempo que muestra lo que son las pasiones, que llegan 
hasta revelarse en el claustro de un Convento conforme con las leyes 
de la naturaleza y contra las reglas de las instituciones monásticas, dan 
una lección de profunda filosofía y de sociología. 

Sor Tnés, la heroína de mi tradición, era una mujer hermosa, de 27 
aftOH de edad, alta, de ojos negros profundos y muy grandes, de líneas 
correctas, de andar airoso, y revelando en su palabra y en su gesto mas 
vejación para artista que para monja. 

Encerrada por su familia en el Convento, obedeció, porque la edu- 
cación que había recibido le impuso sumisión, aunque en el fondo de 
su alma ella comprendía que no había nacido para llevar el tosco sayal 
de la religiosa, ni la vida monástica del.claustro, y no era en ese lugar 
de aislamiento, en ese sitio de abstracción, en ese destierro del mundo, 
en ese silencio y en ese retiro donde Sor Inés podría combatir su tem- 
peramento y sus pasiones. Nó, no era un Convento el que podría des- 
truir sus ílusioncb, ni marchitar su corazón. Huir del mundo no es 
vencer, y hay niás peligro en la meditación profunda que en estos casos 
compara que en la flaqueza humana que se defiende, porque entre la 
luz y las sombras, si aquella es buen consejeropara imaginaciones ¡su- 
periores, son éstas impatentes para dominar las almas apasionadas ó pa- 
sionables, y el crimen y el pecado más difícil aparece al mundo que 
observa y publica la falta que en el Convento que la oculta y calla. 

Una mujer como Sor Inés tenía que luchar, pues, consigb misma, y 
si fué una de esas víctimas que las preocupaciones religiosas llevaron al 
sacrificio, si el fanatismo de su época la condujo contra sus conviccior 
nes á satisfacer los deseos de la familia, si cometió alguna falta ante 
Dio» y los hombres, hubo un Prelado filósofo que supo comprenderla 
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y perdonarla, el Arzobispo San Alberto, que con su profundo conoci- 
miento del corazón humano le impuso la pena y en su misma dulzura 
le hizo beber tragos de amargura. 

Dos aAos habían pasado desde que Sor Inés pisó los umbrales del claus-^ 
tro sombrío, dos años que había vivido su vida en ese vago ensueño qice 
equivoca, y su corazón, como flor que nace y no se cuida, había echado 
raíces profundas que envenenaron su alma, y á la pureza de sus deberes, 
á la de su posición, se siguió un combate desigual, la lucha de las pasio- 
nes. Pensativa y triste recorría los claustros, las celdas, el coro, los jar- 
dines del Convento, y triste y pensativa volvía á sí misma preguntán- 
dose lo que pasaba. Ignoraba el amor humano y el amor la abrasaba y 
turbaba la dulce quietud de su espíritu; encontraba su alma ahogada por 
una misteriosa idea, que comprendida en un nombre^ que repetía con 
ñebre, y se mezclaba en sus oraciones, la hacía soñar alejándose de la 
vida mística para presentarla mujer ante el mundo y ante Dios, Sor 
Inés amaba y ni ella misma lo sabía, hasta que caido el velo de sus ojos 
yió la realidad de su pasión, y entregada en cuerpo y alma al hombre 
que adoraba, llegó á ser madre en el mismo Convento. El padre For- 
tunato, confesor de la comunidad, confesó su alma y admiró la belleza 
de la infeliz monja, y seducido por una fuerza de atracción hacia ella, la 
amó igualmente con locura y fué el padre de ese hijo doblemente sa- 
crilego. 

El Convento, sin embargo, lo ignoraba y sus santas moradoras atri- 
buían el abatimiento de Sor Inés á la severidad del régimen monástico, 
á las mortificaciones del cuerpo, y, algunas,>á los sublimes prodigios ope- 
rados por la virtud 

Pero era ya difícil conservar por mucho más término el secreto de 
esa falta. El tiempo marca plazos fatales y es inflexible. Sor Inés lo 
comprendía, y reaccionando contra su debilidad y su vergüenza, se so- 
brepuso á sí misma y aguijoneada por terribles remordimientos, llamó 
para confesarse al mismo Arzobispo San Alberto, el ilustre prelado de 
Charcas, que es honra de la Iglesia y ejemplo de prelados. 

Una mañana, triste como el cielo del alma de Sor Inés, San Alberto 
cruzaba el sombrío claustro y llegaba á la celda de la monja. Sor Inés, 
de rodillas, bañada en lágrimas, comprimido el corazón, ahogada la 
palabra, ofuscado el pensamiento, loca de dolor y cubierta de ver- 
güenza, confesó al prelado su sacrilega falta, y entre sollozos, lágrimas, 
arrepentimiento y penas, San Alberto escuchaba ese drama mezquino 
de la vida, que las pasiones humanas sólo explican. 

^ Sor Inés concluyó su confesión, y con esa ansiedad del que espera, 
fijaba sus ojos en los del ilustre prelado que, severo y observando, pa- 
recía una estatua y no un. hombre. Así pasaron algunos momentos de 
angustioso silencio. 
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La actitud del prelado demostraba al propio tiempo que reconven* 
ción, su resolución de evitar el escándalo, imponiendo, sin embargo* el 
castigo, y con palabra reposada dijo á Sor Inés: cEs necesario que desde 
este momento aparezcáis en el convento altiva, altanera, pendenciera, 
bulliciosa, desconociendo fueros, en ün^ endemoniada; yo meMcaf]fo 
de lo demás», y se retiró pensativo, filosofando sobre las miserias hu- 
manas. 

Sor Inés cumplió fielmente las instrucciones de San Alberto, y la 
monja tímida, humilde, apareció transformada. 

La abadesa, la sociedad toda que conocía ú oía los desórdenes del 
convento, no comprendía cómo el prelado no tomaba parte en asunto 
tan serio y no atendía las quejas é indicaciones que se hacían, quejas 
que diariamente se repetían é indicaciones que llegaron hasta que el 
Presidente de la Real Audiencia dirijiese algunas insinuaciones priva- 
das a la autoridad eclesiástica. 

Un día que nadie lo esperaba, presentóse en el convento San Alberto 
y mandó reunir toda la comunidad. Allí se presentó también Sor Inés, 
quien, con secreta alegría, fué acusada por sus compañeras, sin que una 
soia voz se levantase para defenderla. 

Por fin, el Arzobispo, después de censurar los escándalos dados por 
la monja Inés, desconociendo las reglas de la comunidad, condenó con 
severidad su conducta y obligó á Sor Inés á vivir retirada por algún 
siempo en una celda del convento. 

Llegó el plazo fatal del alumbramiento. Sor Inés empezó á sentir 
ese malestar que lo anuncia, y sola en su mezquina celda, veía aproxi- 
marse el desenlace de su falta, y comprendió que los primeros suspiros 
del hijo de sus entrañas tendría que ahogarlos su mano infeliz para 
que el eco de ese primer llanto con que se saluda la vida no pudiera 
llegar á las otras celdas. Sor Inés comprendía recién en la lucha de sus 
afectos la magnitud de su crimen y no sabía qué elegir, si la vida ó la 
muerte de su hijo, dada por ella misma en ese momento de desespera- 
ción y de locura. Por ñn, no pudo resistir ya más, sus piernas se do- 
blaron, sus ojos se entrecerraron y doblegada por su misma lucha, cayó 
sin aliento sobre el suelo y pocos minutos después venía al mundo el 
fruto de sus amores. 

Entretanto, un personaje misterioso penetró en aquella sombría 
celda, tomó la niña y desapareció por entre los corredores del silencioso 
claustro. 

Todo pasó así sin que nadie en el convento se apercibiera del terri- 
ble drama que había tenido por teatro la celda de la monja Inés, cuan- 
do un día los claustros del convento aparecieron más animados y una 
agitación extraordinaria demostraba que algo muy grande sucedía. 

En efecto, era el día fijado por el Arzobispo para levantar la exco- 
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munión que «pesaba sobre Sor Inés. La ceremonia religiosa que can 
este motivo tuvo lugar, fué grandiosa, imponente, y después que ella 
pasó, el ilustre San Alberto, dirigiéndose á Inés, le dijo; «Hija mía, 
yo sé que tus faltas están juzgadas, pero quiero aun sujetar tu arrepen- 
timiento á otra prueba. Ayer, esta niñita fué expuesta á las puertas de 
de mi casa, la he recogido y quiero que tú la eduques en el santo te- 
mor de Dios, haciendo para ello las veces de una verdadera madre». 

Era su hija, era esa criatura que nacida de una falta, serviría para 
corregir la misma, y Sor Inés la recibió de rodillas mientras San Al- 
berto levantando las manos al cielo daba á Dios gracias, dejando rodar 
sobre sus mejillas tiernas lágrimas. 

Esa niña, nacida en un convento, creada después en él, llegó á pro- 
fesar también y cuentan que fué la religiosa mas respetable y pasó su 
vida en las prácticas de la virtud, sirviendo de ejemplo á las demás 
monjas del convento. Vivió, creció y murió en él, sin que el mundo 
la conociera y sin mundanales tentaciones. 

Ahora bien, ¿es ó no este un ejemplo de la alta penetración del ilus- 
tre San Alberto? Sin duda alguna que sí, pues sólo un prelado distin- 
guido pudo con su prudencia y su profundo conocimiento del corazón 
humano evitar un escándalo, salvar el nombre del convento y castigar 
de la manera más suave y más eficaz á la monja Inés, dándole para 
compañera de su vida á su propia hija como para que el recuerdo de 
su falta no se apartase un sólo instante de su memoria. 

Hombres así, honran la Iglesia. 



LA RECOLETA 

El convento de los padres recoletos, ocupa una de las posiciones más 
pintorescas de Sucre; colocado en una de las partes más elevadas de la 
ciudad, casi en la falda de los cerros que la dominan es un edifi- 
cio amplio y bien tenido, con una buen?, iglesia moderna, levantada 
en 1885, con una nave, cuatro altares, construidos todos por limosnas, 
y un magnífico coro de cincuenta asientos, con dos series de sillones ; 
en la segunda fila, en la parte superior, se encuentran tallados santos, 
ángeles, flores, etc., cuyas esculturas fueron hechas por un lego del 
convento de San Francisco, quien acabó después de largos años de tra- 
bajo esta sillería en 1Ó79. 

Este convento es del año 1670 y es el retiro del convento de San 
Francisco de que antes he hablado. 

Después de la independencia y hasta 1837 fué cuartel hasta que se 
estableció de nuevo el Convento de Propaganda Fide. 
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' Las galerías de los corredores están adornadas por cuadros antiguos 
pero de ningún mérito. 

El panteón se encuentra en el primer patio a la derecha, y como 
una escepción está enterrado en él el distinguido hombre público boli- 
viano doctor don Daniel Calvo. 

En el segundo patio, que no tiene nada de particular, se encuentra 
la biblioteca, bastante bien organizada, pero pequeña, pues solo consta 
de 2,000 volúmenes, en su mayor parte antiguos y casi todos sobre te- 
mas religiosos. 

El tercer patio lo constituye un jardín primitivo, muy mal cuidado 
y mal tenido. En su centro se halla una gran pileta, pero en las mismas 
condiciones del jardín. Una puerta dá acceso á la huerta, que es muy 
buena y bien cultivada por los mismos frailes. 

• El resto de este convento no merece especial mención, fuera de uii 
cedro monumental de más de ocho metros de circunferencia y que se 
calcula que sea del tiempo de la conquista. 

La penitenciaria del convento también es célebre en la historia bo- 
liviana, por haber sido asesinado el año 1828 en ella el Presidente Blan- 
co, cuando aun era cuartel este convento. 

Inmediato al convento se encuentra la ranchería indíiena llamada 
de Sejerancho, población formada por los frailes recoletos que dan á los 
indios el sitio y trabajan por traerlos á la vida civilizada, inculcándoles 
principios de moral y religión. 



SAN LÁZARO 

Esta es la catedral primitiva de Chuquisaca, y basta verla para 
convencerse de ello. Una gran arquería exterior que dá á un patio la 
separa de la calle y allí se levanta modesta, sin torres, distinguiéndose 
sólo su parte superior por un arco exterior del que cuelgan tres cara- 
panas. Una sola nave de piso de ladrillo y cuatro capillas laterales 
constituyen su templo. 

El altar mayor es, sin embargo, de plata y demuestra gran ri- 
queza. 

XXXIV 

LAS RIQUEZAS DE BOLIVIA 

La riqueza mineral de Bolivia es muy considerable, al punto que 
puede decirse que este país está sentado sobre oro y plata. Sus pro- 



— 143 — 

d acciones son tan ricas en el reino mineral como en el vejetal. En el 
primero se encuentra oro, plata, alumbre, antimonio, arsénico, azogue 
nativo, azufre puro, bismuto, cobalto, cobre, estaño, hierro, salitre, 
bórax, etc., y piedras preciosas. En el segundo se halla el cacao, la caña 
de azúcar, maíz, trigo, cebada, todas las frutas, hortalizas y legumbres 
de los climas templados y tropicales y el famoso café de Yungas. En- 
tre las maderas de construcción encuéntrase el olivo silvestre^ conocido 
por acebnche, el algarrobo^ cedro fino ^ nogal, Jacaranda^ sauce ^ churquis^ 
laurel, caoba é infinidad de muchas otras. También se encuentra en 
Bolivia el cáñatnr), el quillay y el tabaco, el algodón, el alcornoque^ cuya- 
corteza suministra el corcho, y el árbol de la goma. 

Además gran variedad de sustancias para tintes y muchas medi- 
cinales. 

El reino animal ofrece igualmente sus especies y se explotan en can- 
tidad los cueros de vicuña, llamas, chinchillas, perico -Hj ero, etc., etc. 

Desgraciadamente la falta de caminos fáciles para su exportación y 
la de capitales para su explotación, no permiten el desarrollo de las 
industrias ni el desenvolvimiento de estas riquezas. 

Las minas de plata de Bolivia están colocadas en una situación 
escepcional comparativamente con la de los otros países. Es verdad 
que la actual baja del metal disminuye en gran proporción las utilida- 
des de esa industria, pero no puede imajinarse ni de lejos la posibilidad 
deque esas explotaciones dejen de ser un negocio más ó menos pro- 
ductivo. 

La exportación de ia plata puede calcularse en 15 á 16.000,000 de 
onzas, siendo el rendimiento total de sus minas, en números redon- 
dos, 22.000,000 de onzas. La quinta parte de la producción total deben 
los mineros entregar al gobierno para acuñación en la Casa Nacional 
de Moneda de Potosí, al precio de bolivianos 10.40, de manera que \o% 
productores de ese metal tienen garantizada la colocación de la plata 
que explotan en el mismo país á un precio que puede considerarse 
ventajoso. 

Existen en Bolivia tres regiones mineras que se diferencian funda- 
mentalmente en sus condiciones y hasta en su composición jeológica. 
Las minas de Potosí y Oruro, en efecto, tienen caracteres muy dife- 
rentes de las de Colqueichaca, y éstas no se asemejan en nada á las del 
extremo sur de aquel territorio. Cada una de esas regiones posee ven- 
tajas y condiciones diferentes, pero las posesiones de la Compañía 
Huanchaca se han distinguido principalmente por la asombrosa poten- 
cia productora, al mismo tiempo que por la baja ley de los metales que 
pueden explotarse. Esta última circunstancia pudo ser fácilmente mo- 
dificada mientras las bajas leyes del metal podían compensarse con la 
abundancia de la producción ; pero ahora que los parajes relativamente 
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ricos están inundados, la explotación se hace en condiciones suma- 
mente desventajosas. La Dirección ha gastado por esto ingentes su- 
mas para colocar la mina en las antiguas condiciones y ésta, sin duda, 
volverá á su antiguo auge. 

La Compañía Huanchaca contribuye con diez millones de onzas áp 
plata á la producción anual, siendo debido este grande impulso al po- 
deroso establecimiento de amalgamación y fundición que ha construido 
en Playa Blanca, cerca de Antofagasta, cuya maquinaria es una de las 
mejores del mundo y ha costado 8.000,000 de pesos. 

La mina de Pulacayo^ perteneciente á la Sociedad de Huanchaca, 
acusa una ley común de 130 onzas por tonelada. 

Las galerías superiores demuestran una existencia, á la vista, de cin- 
cuenta millones de onzas y la que se perfora actualmente hace ver que 
la mina es inagotable, ó cuando menos acusa la existencia de otros 
cincuenta millones de onzas ó sea un porvenir asegurado para diez años 
más de exportación en las proporciones actuales. 

En 1893 esta Compañía alcanzó una utilidad líquida de 4.542,021, 
siendo el tipo general de cambio durante el año, de 2 chelines 2 peni- 
ques por boliviano. A la Compañía le cuesta la onza librada en los mer- 
cados de Europa i chelin 6 peniques. 

Como el pago de salarios se efectúa en plata ó su equivalencia en 
moneda fiduciaria, se explica que muchas minas pobres soporten toda- 
vía la baja del precio en Europa. El ferrocarril de Oruro también ha 
contribuido con la baratura de fletes y facilidad de trasportes, á soste- 
ner y fomentar las minas: creo fundadamente que esta industria está 
llamada á tomar un desarrollo incalculable. 

No es análoga á la de Huanchaca la situación de las otras minas en 
actual explotación. Todas se trabajan en reducidas profundidades pero 
los rendimientos de metal son bastante ricos para responder amplia- 
mente á los gastos de explotación y para desafiar por mucho tiempo 
bajas más considerables todavía de la plata en Europa. 

Conviene tener presente que en Bolivia, donde el principal artículo 
de exportación es la plata, el tipo del cambio tiene que estar determi- 
nado por las fluctuaciones del metal en Europa. Existen tablas minu- 
ciosamente confeccionadas, que dan las equivalencias del precio de la 
plata con el cambio; de modo que cuando ese ñietal se cotiza en Lon- 
dres á 23^, por ejemplo, se encuentra la relación inmediata con el cam- 
bio y está fijada la categoría que le corresponde. Este hecho se explica 
fácilmente porque, siendo allí la unidad monetaria de plata, si los giros 
sobre Europa fuesen más bajos que lo que corresponde al precio del 
metal, el comercio exportaría la moneda sellada. Existe, pues, una 
relación exacta entre el precio de la plata y el cambio. 
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Bajando la plata, baja también el cambio, pero éste baja en etecto 
los artículos de producción nacional, que es todo lo que se requiere 
para la explotación minera. Los jornales, el combustible, los víveres y 
en general todos los factores fundamentales de una explotación indus- 
trial, no sufren alteración en su precio por la baja del cambio, de ma- 
nera que si se disminuye el rendimiento de la mina, se reduce en igual 
proporción el costo del trabajo. 

Esta circunstancia permitirá explotar siempre minas de plata á pai- 
ses como Bolivia, cuyo padrón monetario es de plata, al revés de los 
países con circulante de oro, en los que los jornales y artículos de con- 
sumo tienen un valor en oro, mientras se reduce sin compensación el 
precio del producto. Esta es la causa por la que quedarán muy pocas 
minas de plata en los Estados Unidos qtie puedan resistir la actual 
depreciación del metal blanco. 

La clausura obligada de esas explotaciones reducirá mucho la pro- 
ducción de plata del mundo, de modo que Bolivia quedará obligada á 
asistir por si sola el mercado, introduciéndonos así un factor que lógi- 
camente debe suponerse influirá en la mejoría del precio del producto. 
Por mucho que se trate de desprestigiar á la plata como moneda, es el 
hecho que subsiste la circulación de moneda divisionaria de plata en 
todos los países del mundo, habiendo sido prorrogado el plazo para la 
unión latina entre Francia, Bélgica, Grecia, Italia y Suiza para la acep- 
tación uniforme de las piezas de cinco francos de cada uno de esos paí- 
ses en los demás. Esto representa un gran consumo de plata, que sólo 
puede compararse con el que necesitan los Estados Unidos para la acu- 
ñación de los dollars. 

Aun imaginando los más pavorosos desastres para la plata en el por- 
venir, siempre quedará siendo la industria principal en Bolivia, donde 
representa más de la mitad de la cifra total de sus exportaciones. Y si 
él mundo entero se negase á consumir plata, siempre se acuñaría ese 
metal para servir las necesidades del circulante. 

La baja de la plata no produce otro resultado que arruinar á las mi- 
nas pobres en los países en que los jornales i los gastos se pagan en 
oro, pero esa ruina será en provecho üe las minas que explotan meta- 
les de buena ley y que pueden pagar en esa misma plata depreciada 
los salarios de los obreros y los artículos generales de consumo. 

El fenómeno que ahora se contempla de la depreciación ilimitada 
de Ik plata es motivo muy justo de alarma para las minas de costosa 
explotación, pero aquellas cuyos gastos nunca excedan de 4 pesos por 
marco, ó sea menos de i o peniquefi por onza, tienen todavía un amplí- 
simo margen para provechosas especulaciones. 

Las minas de estaño son también muy importantes; la más produc- 



tí va es la de Agevaco en el distrito de Oniro. La producción anual de 
este metal se ha calculado en 6,000 toneladas. 

El cobre boliviano es de superior calidad y se produce en abundan- 
cía en el distrito de Corocoro. 

Además de las regiones mineras indicadas Bolivia tiene la rica zona 
d^ las provincias de Nord y Sud Chichas y la provincia de Lipez. 

El día que el ferrocarril pueda facilitar la exportación de los tesoros 
que hoy ellas esconden, ese día quedará resuelto para ella uno de los 
grandes problemas económicos que la preocupan, y ese país será para 
el mundo una nueva California ó Alaska. 

Con razón dijo el distinguido publicista argentino J. B. Alberdi que 
cBolivia, el suelo más opulento de toda Sud-América, no sólo en mi- 
nerales preciosos, sino en productos de todos los reinos, es el país de 
la alpaca, de la quina, de la vainilla, del cacao, del café de Yungas, pro- 
ductos silvestres todos: que reúne todas las altitudes y todos los cli- 
mas, en el seno de la zona que sólo es tórrida de nombre y en puntos 
dados, pero que es la Suiza y el Brasil viviendo juntos.» 

El impuesto establecido en Bolivia sobre la exportación de pastas y 
minerales de plata constituye uno de los más saneados como impor- 
tante ingreso del Erario Nacional. 

Los datos oficiales siguientes indican todo lo concerniente á él. 
. La ley del 8 de octubre de 1872 abolió el monopolio ejercido hasta 
entonces por el estanco, concediendo la libre exportación mediante el 
pago del impuesto de 50 centavos en marco de plata pina, y del 6^ 
ad valorcnt sobre minerales argentíferos, en la escala determinada por 
decreto reglamentario de 24 de julio de 1873. 

Los decretos de 18 de enero y 8 de febrero de 1877 doblaron poste- 
riormente dicho impuesto, fijándolo en la proporción de un boliviano 
por marco y de 1296 sobre los metales de exportación. 

Reducido á 50 centavos por ley del 16 de octubre de 1880, acreció 
nuevamente á 80 centavos, por decreto de 22 de agosto de i8qi, expe- 
dido á virtud de la autorización legislativa de 5 del mismo mes» con 
motivo de las fuertes erogaciones que ocasionó la guerra del Pacífico. 

La escala gradual á que estaba sujeta la exportación de minerales, 
tué autorizada por ley de 8 de noviembre de 1887, manteniéndose el 
tipo fijado para las pastas de plata. 

El gravamen en ambos sentidos continuó sin modificación alguna 
hasta 1893, en que por ley del 16 de noviembre se votó la rebaja de 
10 y 5 centavos respectivamente, sobre pastas y minerales. 

La ley del 3 de noviembre de i^c^l limitó finalmente el impuesto á 
60 centavos el marco, sujetando la exportación de metales argentíferos 
á la siguiente tarifa: 
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De uno á loo marcos, en cajón de 50 quintales, 35 ctvs. 
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» 45 




> 201 á 250 
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» 251 á 300 
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> 301 á 350 
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» 351 adelanté 


» ] 




65 





Tales son las modiñcaciones sancionadas desde que fué decretada la 
libre exportación de pastas y minerales de plata, suprimiendo las res- 
tricciones del estanco sobre la industria minera del país. 



XXXV 

LAS RELACIONES COMERCIALES DE BOLIVLA 

L Las vías comkrciales. 

IL Las industrias boluianas. 



Muy incompletos son los datos que podemos ofrecer sobre el comer- 
cio internacional de Bolivia, á consecuencia de la falta de estadísticas 
en este país ; sin embargo, aprovechando las estadísticas argentinas, 
chilenas y peruanas, trataremos de dar una idea somera del comercio 
boliviano. 

Bolivia tiene en la actualidad tres vías de comunicación con el Pa- 
cífico: la de Moliendo, la de Arica y la de Antofagasta, y una con la 
Argentina. 

La vía de Moliendo comienza en el ferrocarril de este puerto á Puno, 
sigue de Puno á Puerto Pérez atravesando en vapor el lago Titicaca 
y termina con el camino carretero que une á Puerto Pérez con La 
Paz : alcanza á 800 kilómetros entre Moliendo y La Paz. 

La vía de Arica comienza con el ferrocarril de Arica á Tacna y sigue 
por tierra desde Tacna atravesando por el paso de Tacora en la cor- 
dillera hasta llegar á La Paz; de Tacna á La Paz hay nn trayecto de 
407 kilómetros. 

La vía de Antofagasta va por la línea férrea que une á Antofagasta 
con Oruro y tiene una extensión de 925 kilómetros; de Oruro á La 
Paz hay un camino carretero de 227 kilómetros. 

La vía con la Argentina va por Potosí, Tupiza y la quebrada de 
Humahuaca, ó por la quebrada del T<íro. 
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Pc^r d puerto de Moliendo importó BoIi>-ia en iS:^ bs siguiente: 
mtrrcaderías en pesos bolivianos: 

1 Comestibles $ 5.196.011 

2 Ferreterías 350.145 

3 Algodones 263,942 

4 Vinos i licores 324,943 

5 Imanas 202,275 

6 Alcohol í 143.671 

7 Rope hecha 103,904 

» Kiiebles 42.985 

9 Drog:as 26,077 

10 Lencería 22,299 

11 Sedería^ ii>oo3 

12 Artículos diversos 733,014 

Total $ 5.3a6.27í 

La exportación de Boüvia por Moliendo en 1896 consistió en les 
productos que indicamos en pesos bolivianos: 

f Cobre $ 3.017,074 

2 Estaño -. 272,729 

3 Coma i33i702 

4 Caíé 67,33^ 

5 yulna ; 41,588 

6 Cueros de res 37fio8 

7 Lana de oveja 16,182 

8 Plata 14,364 

9 Otros productos 11,017 

Total $ 3-611,095 



El movimiento de mercaderías por la vía de Arica es demasiado re- 
ducido, por las dificultades del tranco á lomo de muía; sin embargo, 
una vez que el ferrocarril de Tacna se prolongue hasta Bolivia, la vía 
de Arica habrá de ser la que, con preferencia, ponga en comunicación 
á La Paz, la parte más importante del comercio boliviano en tránsito. 

La exportación de productos bolivianos por la vía de Antofagasta 
ha alcanzado á los siguientes valores en pesos de 18 peniques en ios 
últimos ocho años: 

1892 * 24.399*057 

1893 33767,633 

1894 40.469,*2So 
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1 895. 
1896. 

1897. 
1898. 
1899. 



34.220,936 

«8.392,874 

34.5S4.524 

39-994'9M 
30.860,726 



La exportación está formada en casi su totalidad por productos de 
la minería, como puede verse en el detalle que para los anos de 1898 
V iSqq á continuación se indica: 



imum 



■•»« 



s 17-252,792 


« 


20.068,278 


2.620,410 




2.112,000 


4.357»282 




2.051,905 


1.402,740 




2.002,845 


570,144 




1.240,830 


591,266 




1.212,976 


1.767,174 




1. 202,099 


233.533 




352.360 


410.772 




239,505 


786,326 




166.9 8 


S 29.994.9 r 4 


i- 


30.860,726 



1 Minerales de plata 

2 Súl furos de plata 

3 Plata en barra 

4 Barrillas de estaño 

5 Quina 

6 Minerales de antimonio. 

7 Estaño en barras 

8 Cueros 

9 Plomo argentífero 

10 Varios productos 

Totales 



El actual movimiento comercial argentino con Solivia es el si- 
guiente: 

Importación de Solivia, $ 72,639, más ó menos. 

En esta suma figura la coca por valor de $ 32,000. 

Exportación de la República Argentina á Solivia, $ 591,868. 

Según la estadística de Solivia correspondiente á 1894, Que, dicho 
sea de paso, es la única que se ha publicado, el principal comercio de 
la República Argentina con ese país es el de ganados, cuya importa- 
ción ascendió en ese año á 23,863 cabezas. 

De la vía Argentina he podido conseguir solo esos datos. Sin- 
embargo puedo asegurar que la nalft natural para el comercio con el 
Sud y Este de Solivia, es la ruta de la República Argentina. 

Es ahora más rápida y más barata que por Antofagasta. 

Término para los productos de Europa: 




Vía Antofagasta 

Europa á Antofagasta (vapor) 60 días 

Antofagasta á Huanch acá (f. c.) 4 * 

Huanchaca á Tupiza (carretas) 6 » 

Total 70 días 



i>o 



Via Rosario 



Europa á Rosario (vapor^ 30 días 

Rosario á Salta (f. c.) 4 > 

Salta á Tupiza (carreta^ 8 > 

Total 42 días 



Los productos de Europa á Tupiza por vía Antofagasta toman tres 
meses, concediendo amplio plazo para demora en la ruta Arg^entina. 
Ahora, los productos van en dos meses, ganando así 30 días. 

Tarifa actual para mercaderías generales (calculando el flete maríti- 
mo por espacio, promedio de 80 pies cúbicos por mil kilos): 

Gastos por Antofagasta 

Europa á Antofagasta (80 pies cúbicos) 20 $ oro 

Antofagasta á Huanchaca ( i ,00o kilos) 26 > 

Total 46 $ oro 

Gastos desde agosto de este año 

Via Rosario 

Europa ¿ Rosario (80 pies cúbicos) 16 $ oro 

Rosario á Sai ta (1,000 kilos) 14 » 

Total 30 $ oro 

Tarifa para minerales desde Solivia 

Via Antofagasta 

Huanchaca á Antofagasta (1,000 kilos) 13 $ oro 

Antofagasta á Europa (r^ooo kilos) — 12 » 

Total 25 $ oro 

Vía Rosario 

Salta á Rosario (1,000 kilos) 8 $ oro 

Rosario á Europa (id. id.) 8 » 

Total 16 $ oro 
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Los productos son embarcados en Rosario, de ahí á los buques di- 
rectamente y de ahí á los carros, en tanto que en Antofagasta, que es 
un puerto abierto, todo tiene que ser trasbordado por lanchones, au- 
mentando así riesgo y costo. 

Los gastos por embarcadero y lanchaje allí son de 2 pesos oro por 
tonelada. 

En Rosario no hai ahora semejantes gastos. 

El flete de Huanchaca á diferentes puntos del Sud y del Este es casi 
igual á los gastos desde Salta á Jujuy á los mismos sitios. 

El Congreso Argentino, siguiendo laá indicaciones del Ministro Ci- 
vit, votó 30,000 pesos para el mantenimiento de las comunicaciones 
de Jujuy á la frontera boliviana (Laquiaca) pasando por la Quebrada 
de Humahuaca. 
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Las industrias más importantes de Bolivia son la minería, la extrac- 
ción del caucho y de la cascarilla y la preparación de las pieles. En la 
minería ocupan un lugar preferente la explotación del oro y de la pla- 
ta, como lo tengo dicho. 

Cada quebrada de la cordillera, desde el departamento de Tarija 
hasta el de La Paz, ha prestado su contingente de minas de plata; y 
los metales preciosos que encierra esa continuada muralla metálica 
pueden soportar cómodamente el transporte hasta las vías navegables. 

La plata que aparece bajo las cimas nevadas de la cordillera no es 
más abundante que el oro, pues los veneros del sistema aurífero parten 
del monte Illimani, atraviesan el país hacia el S. E. hasta Santa Cruz 
de la Sierra, cambian en seguida de dirección en ángulo recto y se 
pierden en los alrededores de las minas de Lípez. Además, multitud 
de torrentes y ríos arrastran consigo cantidades enormes de arenas 
auríferas y pepitas. 

Se encuentra el cobre en Sicasica, Paria, Oruro, Poopó, Lípez y mu- 
chos otros lugares. Las minas de Porco son de las más importantes y 
sus vetas se extienden, con pequeñas interrupciones» en un espacio de 
40 leguas, desde el Desaguadero hacia el sur por Caquiaviri, Corocoro, 
Chacarilla, Tomina y Turco ó Quisacollo. La explotación'es muy poco 
económica porque no se aplican aun los nuevos procedimientos. La ex- 
portación se verifica siguiendo la vía del Desaguadero, el lago Titicaca 
y el ferrocarril de Puno hasta el puerto peruano de Moliendo. 

Se calcula la producción anual en 6,000 toneladas, que contienen 
un 66 % de cobre. 



El estaño abunda en Cbayanta y Oruro y se encuentra comunmente 
mezclado con súlfuros de plata. La producción de estaño varía anual- 
mente entre 5 y 6 mil toneladas. 

A pesar de la fertilidad del suelo boliviano, su agricultura se halla 
en un estado embrionario: la industria agrícola está circunscrita á una 
escasísima producción de papas, maiz, chicha, trigo, cebada, arroz, 
quina, tabaco, caña de azúcar, cacao, café, coca y caucho. 

Todos estos artículos- podrían producirse en las mejores condiciones 
de calidad y en cantidad crecida, si el indígena tuviera hábitos de tra- 
bajo y se sintiese aguijoneado por las necesidades que crea el desarro- 
llo de la cultura. 

La industria ganadera está reducida á la crianza de llamas, alpacas 
y vicuñas. 

Otras industrias que merecen mencionarse son el curtido de pieles y 
cueros, la fabricación de sombreros de paja y de lana de vicuña, la 
confección de guantes de lana de vicuña y de seda, la preparación de 
quinina y la elaboración de vinos, de azúcar y de chocolate. Las pieles 
de chinchilla y de vicuña constituyen un valioso artículo de expor- 
tación. 

Todas estas industrias llevan en Bolivia vida anémica, porque faltan 
capitales para organizar grandes empresas y faltan también bracos 
para realizar el trabajo. 

Entre las industrias áe^Sucre^ la que adquiere mucho desarrollo y 
merece eitarse es la Fábrica de Cigarrillos cLa Sucrense>*de propiedad 
de don Néstor A'^illa. 

El tabaco que en ella se emplea es producto nacional, y se le importa 
del departamento de Chuquisaca de la provincia del Acero y principia 
á traerse del Chaco. El tabaco de Tarija es el mejor, pero es el más 
caro. 

La materia prima paga dos bolivianos por quintal de internación ó 
como impuesto departamental, y su costo es de 6 á 8 bolivianos la 
arroba. Por cada cajetilla de 12 á 14 cigarrillos, cobra 4 centavos por 
mayor, por menor 5 . El tabaco lo introducen en fardos. 

Esta fábrica cuenta con una maquinaria bastante completa. 

La industria gomera se va desarrollando también día por día en la 
rica zona del Beni^ y aunque por el momento es insuficiente la renta 
que esta industria proporciona al Estado, siendo por ella beneficiado 
el erario brasilero, el gobierno se preocupa de mejorar sus actuales 
condiciones sobre este punto. 

Los últimos datos oficiales manifiestan que el movimiento comercial 
en las playas del Aquiri arroja una internación de cien mil volúmenes 
de mercaderías ó sea dos mil toneladas, que próximamente alcanzarán 
á producir un 20 por ciento de derechos. 
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Las exportaciones por aquella vía están calculadas en un millón de 
kilos de goma. 

La gran preocupación de los boli vianos, su aspiración más vehemente 
es alcanzar en sus arreglos con Chile un puerto en el Pacífico. A este 
punto han tendido todos los últimos tratados y protocolos firmados, 
pero aún no está resuelta la cuestión. 

Como éste es tema ajeno á mi libro, me limitaré solamente á con- 
signar la forma ó sistema aduanero á que hoy está obligado Bolivia. 

Habiendo perdido Bolivia sus puertos sobre el Pacifico, en ejecución 
del Pacto de Tregua firmado eon Chile, las mercaderías nacionalizadas 
en este último país pagan derechos de aduana en las oficinas de Uyunt 
y Oruro, siempre que las importaciones procedentes de Chile tomen la 
vía de Antofagasta, y en la de Arica, si se hacen por este puerto. 

En cuanto á las mercaderías nacionales de Chile, los productos na- 
turales y los fabricados con ellos, gozan de la liberalidad que les acuerda 
el Pacto de Tregua^ pero resulta que muchos artículos manufacturados 
en parte con materia prima chilena y en cuya composición entran prin- 
cipalmente elementos extranjeros, se amparan igualmente á la liberali- 
dad concedida con gran perjuicio de los intereses bolivianos. 

La ajencia aduanera de Bolivia en Tacna y Arica continúa sujeta al 
régimen de comunidad establecido por el Pacto de Tregua^ pero las 
mercaderías se despachan, cualquiera que sea el país del destino, con 
arreglo á las tramitaciones y á la legislación aduanera de Chile. 

La ajencia aduanera de Moliendo^ en virtud de los arreglos que rijen 
las relaciones de comereio entre el Perú y Bolivia, ha quedado en la 
simple condición de una oficina dependiente de la aduana de La Paz^ 
limitada á la verificación y comprobación de las mercaderías que pasan 
en tránsito á Bolivia y encargada á la vez de anotar la exportación de 
los productos nacionales. 



XXXVI 

MEDIOS DE COMUNICACIÓN 

Los medios de locomoción en Bolivia varían, por lo general, del de 
lo^demás países que conozco. Allí domina la muía y el caballo para los 
cahalleros^y el, burro, la muía y la llama para las cargas. El ferrocarril 
por ahora sólo pone en comunicación Antofagasta y Oruro« y se estu- 
dia la línea argentina que unirá el norte de la República Argentina 
con el sud de Bolivia. 

El resto de Bolivia esperará todavía algún tiempo más la locomotora, 
II 
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porque las condiciones especiales topográficas de su suelo y la situación 
financiera y económica de ese país, dificultan ó imposibilitan, por ahora, 
la realización de obras de esa naturaleza. Pero llegará el día en que 
Bolivia se vea cruzada por líneas férreas en todas direcciones, raspón^ 
diendo así á la ley del progreso, y entonces este país que hoy, encerra- 
do entre sus montañas, vive una vida raquítica, á pesar de estar sentado 
sobre montañas de oro y plata; entonces Bolivia, que podrá transpor- 
tar sus riquezas, que con el intercambio de sus productos abrirá al 
mundo uno de sus grandes mercados, vendrá á ocupar un puesto de 
primera clase que la desarrollará. Hoy, cuando uno atraviesa sus pam- 
pas, asciende su^ montañas, desciende á sus valles y vé por todas partes 
el desierto, la desolación ó un comercio raquítico, mezquino, repre- 
sentado en pobres recuas de llamas 6 burros^ un sentimiento de 
pena domina el alma, que comprende tantas riquezas ocultas y contem- 
pla tantas dificultades de explotación. 

Los ríos de Bolivia, muchos de ellos grandes y caudalosos, son por lo 
general poco navegables á causa de sus rápidos, cascadas,'ó por sus im- 
petuosas corrientes en las épocas de las lluvias, lo que hace que no pue- 
dan tampoco explotarse esos grandes medios, esos caminos que atidatiy 
según la feliz expresión de Lamartine. 

Sin embargo, como el progreso todo lo cambia y el esfuerzo humano 
vence las dificultades de la naturaleza, llegará también, el día en que 
esos ríos sean entregados á la navegación, cuando el hombre los sujete 
á su poder y realice en ellos las obras que la ciencia indica. ^ Además, 
exploradores intrépidos, patriotas distinguidos, como el simpático 
general Pando, actual Presidente de Bolivia, dedican su vida, su in- 
teligencia y sus fuerzas al descubrimiento de nuevas vías de comuní* 
cación, y no es imposible que vean coronados sus esfuerzos en día no 
lejano. A ellos corresponderá la gloria de haber vencido esas dificulta- 
des y haber abierto á Bolivia nuevos rumbos y horizontes. 

De todos estos medios de locomociónenumerados, voy á dedicar es- 
pecial capítulo al hurro^ porque este solípedo es el animal en el que más 
he observado más grandes condiciones y particularidades. Y si se quieren 
conocer con otra opinión que la mía, pueden leer una interesante 
conferencia dada sobre él por el distinguido doctor Lamarca. (i) 
En ella puede verse que el burro ha sido difamado presentándosele 
como estúpido é ignorante, y sin embargo, cuan grave es este error: e) 
burro es un sabio entre los demás animales. 

Bajo su aspecto físico es fuerte^ resistente y sobrio^ y bajo el punto de 



(i) Distinguido abogado argentino. 
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vista moral é intelectual es perspicaz^ prudente^ valiente^ resignado^ 
astuto^ vengativo y ¡astrónomo! 

¡Astrónomo! sí, asiránomo^ lo digo y lo repito, porque he tenido 
oportunidad de examinarlo, estudiarlo y convencerme. En efecto, he 
podido ver en Bolivia algunos burros que con toda regularidad y 
precisión marcan las horas en el día ó en la noche, dando un rebuzno, 
y he comprobado y hecho comprobar que nunca se equivocan^ lo que 
prueba que estos animales en sus momentos de ocio y reposo «e dedi- 
can á estudios astronómicos que les permiten contar los momentos de 
la vida. 

Llamándome la atención tan curiosa observación, supe después que 
lo que yo reputaba un descubrimiento de mi parte, era bien conocido 
en Bolivia, y sobre todo de los indios, pues me refirieron que éstos 
cuando quieren robarse un burro reloj\ para evitar que rebuzne y dé 
la voz de alarma, le cuelgan una piedra en la cola, para que éste cuando 
vaya á marcar la hora se sienta con el peso de ella y no pueda rebuz- 
nar, pues el burro para poder hacerlo levanta y mueve la cola y este 
procedimiento se lo impide. 

Decidme ahora si un animal tan curioso no merece ser protegido por 
el hombre y levantarlo en su estado. Los bolivianos no lo aprecian así, 
porque lo tienen relegado al trabajo duro del transporte, pero estoy 
seguro que en el primer Congreso que alguna de las sociedades pro- 
tectoras de animales inicie, éste será uno de los principales temas y 
trabajos. 

En cuanto á que es prudente baste observar que no hay ejemplo de 
que un ferrocarril haya muerto un burro, y nosotros tuvimos ocasión 
al ascender la famosa cuesta de Tanana de apreciar un caso de su pru- 
dencia. 

En medio de esta cuesta y en su mayor altura, encontramos un bu- 
rro filosofando, inclinado al borde del abismo como midiendo la dis- 
tancia y el peligro; el sendero era estrecho, apenas podía pasar el 
carruaje que nos conducía, y esperábamos que al aproximarnos él nos 
cedería el paso recostándose al lado del precipicio, pero, ¡oh desengaño! 
el burro no se movía, ni cedía á las amenazas y palos que se le descar- 
gaban, hasta que cansados tuvimos que transar, ofreciéndole el lado de 
la montaña, tomando nosotros el del precipicio. Recien entonces el 
burro cedió, como aconsejándonos que la prudencia es una de las hijas 
de la experiencia. 

Como resignado^ no hay más que verlo para juzgarlo. El pobre nun- 
ca se queja y siempre se le vé en el trabajo humilde y tranquilo, con 
más paciencia que Job y tanta como un santo. 

Sobrio es por demás, pues es un digno émulo del doctor Tanner y 
Succi , aunque los ayunos de aquél son muchas veces forzados. 
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Como vengativo no hay que presentario, porque sus patas son un ar- 
gumento convincente. Las demás condiciones, cualidades y defiectos 
fon de todos conocidos. 

La muía también ocupa en los medios de transporte, uno de los 
principales papeles. 

Es necesario haber recorrido estos caminos de Bolivia, haber podido 
apreciar sus dificultades y peligros, conocer sus montañas agrestes, sus 
sendas escabrosas, páramos rodeados de una majestad natural que im- 
pone y aterra, para comprender todo lo que valen esos pobres anima- 
les, casi siempre maltratados y sin consideración alguna. 

La mula^ tranquila y paciente, sube y baja, con su paso lento y su 
marchar seguro, por en medio de las piedras, costea los precipicios, 
apenas se detiene para tomar aliento y siempre trepa y camina sin que 
sea necesario aguijonearla para que avance. 

Si en su camino hay un peligro ella lo prevée, y con cautela y calma 
va afirmando una mano hasta convencerse de que puede adelantar y 
recien entonces dá el paso. Si el peligro es tal que ella no lo afronta, 
debe el viajero fiarse más á ella que á su audacia, porque jamás vencerá 
á ésta, pues por más que quiera hacerla avanzar, ella no marchará y que- 
dará clavada en el sitio que reputa peligroso. 

La muía es un compañero fiel en la montaña, al que debe entregar- 
se sin recelo el viajero. 

Como animal de carga es de primer orden y ha llegado á adquirir 
fama, pues hay en Bolivia algunas muías que se las llama muías pla- 
ñeras por ser las que transportan en medio de estas montañas los pia- 
nos que después alegran las casas de las ciudades. 

Recuerdo con este motivo la siguiente anécdota: un diplomático 
extranjero después de una travesía de ocho días desde Challapata á 
Sucre^ llega de noche á esta capital, desciende en el Hotel, nota que en 
un salón hay un piano, lo contempla de lejos, y creyendo que su vista 
lo engaña, sé retira á su cuarto, donde duerme tranquilo y descansa de 
las fatigas del largo viaje. Al día siguiente al bajar al salón, vé de nue- 
vo el piano que él creyó una fantasía, se aproxima para tocarlo, pues lo 
cree pintado, y nota con sorpresa que es un piano en toda forma. Es- 
taba dominado por su asombro, cuando se acerca un joven boliviano y 
le pregunta: 

—¿En qué piensa Ud., señor Ministro? 

— En cómo ha podido llegar aquí este piano y por dónde ha ve- 
nido. 

— Ha venido, contestóle el joven, por el mismo camino que Ud. 
trajo. 

—-Imposible, replica el Ministro; por esos caminos no anda sino el 
diablo y los pocos que están condenados á cruzarlos. Baste decirle que 
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hasta mi muía quería suicidarse y más de uila vez me he visto obliga- 
do á separarla del borde del abismo para distraerla de su intento. 
' — Sin embargo, señor Ministro, por ahí ha venido el piano, responde 
el joven boliviano. 

— ¿Y cómo? pregunta aquel. 

— Con las muías pianeraSy contesta éste. 

— El Ministro lo observa, lo contempla, lo admira, y después de un 
momento de silencio le dice : 

— ¿Son esas muías mitológicasf 

— No señor, son reales, de carne y hueso. 

— Esto es maravilloso, responde el diplomático, y pasa su primer in- 
forme á su Gobierno demostrando las grandes ventajas de las muías 
bolivianas y lo maravilloso de sus hazañas. 

Si ese informe se publicara, estoy seguro que sería importante y de 
grandes resultados para los criadores de muías. 



La llama y ti ^yianaco no tienen nada especial que observar fuera de 
su sobriedad y de la gran utilidad que prestan al indio como medio de 
transporte. 

Los carruajes en Bolivia son pocos; por lo general los viajes se hacen 
á caballo ó á muía. 

Sin embargo, los hacendados ricos tienen los suyos. 

En las ciudades hay pocos carruajes, y esto se explica, porque como 
las extensiones de éstas son reducidas, estos vehículos son innecesarios. 
Hay, sin embargo, empresas, y trascribo la tarifa de servicios de la de 
Sucre. 



TARIFA DE COCHES URBANOS EN SUCRE 



Coche de tres asientos. — Por hora dentro del radio de la 
población < 

Por carrera 

Coche de seis asientos, por hora 

Coches al campo. — Prosperina, panteón, plaza de toros y 
la Recoleta, por asiento 

Coche de tres asientos á Huata 

> > > á Lechuguillas 

» > » á Garcilazo... 

> > » á Aranjuez 

» 1 > á Delicias 



Bs. 



3.00 

30 
;.oo 

o.;o 

10.00 

5.00 

5.00 

3.00 
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Florida y Galería, por coches de tres asientos, con per- 
manencia de una hora Bs. 6.00 

Glorieta y Recreo, coche de tres asientos » 7.00 

Coche de 3 asientos á Yotala > 10.00 

» de 6 » á > » id.oo 

> de 3 9 á > á las propiedades siguientes á 

Youla, hasta Huerta-mayo. > 1 2.00 

> de 3 » á los Nucchos...é » 15.00 

> de 6 » á > » 25.00 

> de 8 > á > » 30.00 

Carretas:-*Por diez horas de trabajo al día.... » 10.00 

Por trabajo de menos tiempo, convencional. 

Animales á manutención — por día > 0.50 

SERVICIO DE DILIGENCIAS 



días dk salida 

De Sucre á Potosí — Martes. 
De Potosí á Sucre — Viernes. 
De Sucre á Cochabamba, i.® y 15 

de cada mes. 
De Cochabamba á Sucre, 8 y 22 

de id. 



días de llegada 

De Sucre á Potosí — Miércoles. 

De Potosí á Sucre — Sábado. 

De Sucre á Cochabamba, 6 y 20 

de cada mes. 
De iCochabamba á Sucre, 13 y 27 

de id. 



Precio de asiento de Sucre á Potosí Bs. 15 

1 de equipaje de Sucre á Potosí » 6 por qq. 

> de asiento de Sucre á Cochabamba > ^o 

1 de equipaje de Sucre á Cochabamba » 10 por qq. 

Lugares intermedios, asiento 50 es. por legua. 

La diligencia puede conducir cartas y encomiendas, para entregar, 
las á su dirección en todos los puntos de la carrera, que no tengan 
correo. 

Los asientos en diligencia deberán pedirse con dos días de anticipa- 
ción, á los de salida. 

Carros y carretones se usan poco, porque los caminos no lo per- 
miten. 



XXXVII 



DIVISIÓN POLÍTICA, ADMINISTRATIVA Y MILITAR 

Bolivia en el orden público, administrativo y militar se halla dividi- 
da en 9 departamentos que son: Chuquisaca, La Paz, Cochabamba, 
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Potosí, Oruroy Santa Cruz, Tarija, Beni y el Litoral (hoy ocupado por 
Chile). 

DIVISIÓN JUDICIAL 

Para la administración de justicia está dividida en distritos judicia- 
les^ á saber: 

Distrito Judicial de Chuquisaca 

» La Paz 

> Cochabamba 

> Potosí 
» Oruro 
9 Santa Cruz 

> Tanja 

El Poder Judicial está formado de una Corte Suprema y de Cortes 
de Distrito, la primera con asiento en la Capital de la República y las 
otras con residencia en las Capitales de Departamento. Vienen luego 
en orden de importancia los Tribunales de Partido, los Jueces ins- 
tructores y los Alcaldes Parroquiales. 



DIVISIÓN ECLESIÁSTICA 

La división eclesiástica comprende la arquidiócesis de La Plata y 
las diócesis de La Paz, Santa Cruz y Cochabamba. 



DIVISIÓN UNIVERSITARIA 

Bajo este punto la República está dividida en cinco distritos uni- 
versitarios que son: el de Chuquisaca, el de La Paz, el de Cochabamba, 
el de Santa Cfuz y el de Tarija. 



PODER MUNICIPAL 

El poder municipal se extiende sólo á los intereses locales. Los 
miembros de las municipalidades son elegidos por voto directo de loa 
pueblos. Sus funciones duran dos años, renovándose por suerte la 
mitad. 

En cada capital de departamento hay un Consejo Municipal. 
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XXXVIII 
CRÉDITO PÚBLICO 

DEUDA INTERNA 

La deuda interna calificada y reconocida por el Estado hasta el año 
1899, asciende á la suma de Bs. 3.934,250.57, distribuida así: 

I.* Serie.— Deuda patriótica española Bs. 611,190.87^ 

2.* Serie. — Déficit acumulados » 1.564,226.02^ 

3.» Serie. — Devolución de rentas de terre- 
nos de origen » ' 528,888.42 

4.* Serie. — Indemnizaciones > 336,335.03 

5.* Serie. — Empréstito de Guerra » 763,391.17 

6.* Serie.— -Deuda Consolidada > 130,219.05 

Total Bs. 3-934i25o.57 



Los créditos á favor del Estado, provenientes de Deudas al Tesoro 
Nacional, á los Tesoros Departamentales, Administraciones de Correos, 
Casa Nacional de Moneda, etc., se calcula que ascienden á la suma de 
Bs. 2.000,000, de los cuales sólo Bs. 817,593.40 están calificados y re- 
conocidos. 

La Oficina Nacional del Crédito Público, encargada de calificar la 
deuda interna, reside en la capital de la República. 

• 

deuda externa 

Los siguientes créditos se hallan reconocidos por el Gobierno de So- 
livia, en favor de nacionales chilenos como indemnización de daños y 
perjuicios ocasionados por el secuestro de sus propiedades con motivo 
de la guerra de 1879: 

Compañía Huanchaca de Bolivia Bs. 2.207,032.5b 

Compañía Corocoro de Bolivia » 2.818,000.00 

Compañía Minera de Oruro > 286,956.50 

Tenedores de bonos del empréstito levan- 
tado en Chile en 1867 > r. 238,841.60 

ToTAT Bs. 6,550,830.66 
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El servicio de estos créditos, que son los únicos que constituyen la 
Deuda Externa reconocida de Bolivia, se efectúan mediante la entrega 
del 40 % del rendimiento de la Aduana común de Arica^ en cumpli- 
miento á lo estipulado en el Tratado de Tregua con la República de 
Chile. 

Las sumas pagadas hasta 1899 alcanzan a Bs. 5.732,016.86 según lo 
demuestra el cuadro siguiente: 



Afiot 

1885, 

1886. 

1887. 

1888. 

1889. 

1890, 

1891 

1892. 

1893- 
1894. 

1895. 
1896. 

1897. 
1898. 

1899. 



40% 



Intereses del 40^ en trece años. 



Es. 700,470.43 

> 409,902.82 

> 47i»93S.ío 
505,024.04 

469,441.31 

486,933.69 
5391I91.95 
513,173.69 
326,387.89 
384,668.70 
219,689.90 
166,368.46 
222,257.38 
134,642.05 
.118,829.40 

Bs. 5.668,916.31 
» 63,100.55 



Total Bs. 5.732,016.86 
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PRESUPUESTO GENERAL DE BOLIVIA (1901) 



RENTAS NACIONALES 



CAPITULO ÚNICO 

ADUANAS 

1 Aduana de la Paz Bs. 1.000,000 

2 > de Villa Bella 110,000 

3 > de Tanja 100,000 

4 Almacenaje de id • 1,000 

5 Aduana de Puerto Suárez 130,000 

6 » de Uyuni 80,000 

7 » de Oruro f 30,000 

8 » de Tupiza • 12,000 

9 > del Acre y Purús 100,000 

10 Tenencia de Aduana en Pelechuco 24,000 

11 Agencia Aduanera en Antofagasta 2400,000 

12 ^ ji en Arica 300,000 4.287,000 



§ 2.^ 

1 Pontazgo del Pilcomayo Bs. 5,000 

2 Peaje y patriótico del Sud 40,000 45*000 

§ 3.^ 

ESTANCO DE ALCOHOLES Y AGUARDIENTES 

1 Su rendimiento, calculado, para el ferro- 

carril de Guaqui á la Paz, según ley. 600,000 

2 Impuesto sobre aguardientes naciona- 

les elaborados con materia prima 

extranjera 20,000 620,000 

Al frente Bs. 4.952,000 
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Del frente Bs. 4.952.000 

4 4-' 

DERECHOS DE EXPORTACIÓN 

1 Pastas y minerales de plata »«... 450,000 

2 Estaño.... 300,000 

3 Cobre 80,000 

4 Bismuto 10,000 

5 Plata sellada 5,000 

6 Oro • 150 

7 Goma elástica por las aduanas del Acre 

y Purús 1.000,000 

8 Id. id. de Villa Bella 169,000 2.005,150 



I Guías Consulares 150,000 

I Adjudicación de entradas gomeras 100,000 



o 



*7. 



I Sociedades anónimas y empresas mi- 



ñeras 120,000 



§ 8.0 
I Impuesto sobre Letras Hipotecarias 40,000 

I Registros de Marcas de fábrica.. 200 

§ 10 
I Casa Nacional de Moneda 110,00 



A la vuelta Bs. 7-477»350 
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\ !I 

I Círcubcicn de moneda de nikeL ......~ 

f Telégrafo* del Estado 

f Catillas eo las Oficina de Correos ....... 8,000 

S 14 
f Eitampíllas de Correos ioo,cxx> 

I Venta de papel sellado y de timbres á 
los Tesoros departamentales, al pre- 
cio de costo de la emisión 20,000 

I Subvención del Tesoro Departamental 
de La Paz, para la construcción del 
Ferrocarril de Guaqui á La Paz 70,000 



S 17. 



INGRKSOS RVRNTUALRS 

1 Recargo del impuesto de almacenaje de 
la Aduana Nacional de La Paz, des- 
tinado á la construcción de una lí- 
nea carrilera y de la habilitación de 
almacenes, según ley 20,000 



Al frente Bs. 7-955*35^ 
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Del frente Bs. y.QSS 350 

§ i8 

INGRESOS EXTRAORDINARIOS 

Nota. — La existencia de billetes del cBan- 
co Potosi» anotada en el Presupues- 
to de 1899, por la suma de Bs. 188 
mil 810.50 cts. no se consigna en el 
presente, en el ingreso ni en el egre- 
so, porque esos billetes están pigno- 
rados en el cBanco Francisco Ar- 
gandoña» y no puede hacerse ope- 
ración alguna sobre ellos. 



Total de ingresos Bs. 7.955,350 



RESUMEN GENEKAL 



Ingresos Efcresos Déficit Superávit 

7.955.350 — 
SERVICIO NACIONAL 

Servicio legislativo... ... 136,198 — 

Servicio de Relacio- 
nes Exteriores y 
Culto ... 590.235.51 

Servicio de Gobierno 
y Fomento ... 1.949,944 — 

Servicio de Hacien- 
da é Industria ... 1.980,157.99 

Servicio de Justicia 
é Instrucción Pú- , 

blica 392,784 — 

Servicio de Guerra . ... 2.296,030.70 

Servicio de Coloniza- 
ción ... 465,202.25 



A la vuelta 7.810,552.45 144.797.55 
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EfTCMW Déficit SsfKsa t 



Déla vuelta... Bs. 7.955,350 7-^io,55M5 — i44-7<>7-55 

SERVICIOS 
DEPARTAMENTALES 

Presupuesto de Chu- 
quisaca 210,283.40 210,283.40 

Presupuesto de La 
Paz 686y06o — 673,520.34 ... i2,539-66 

Presupuesto de Po- 
tosí • 341,280.88 341,280.98 

Presupuesto de Co- 
chabamba 292,026.58 301,432.30 9405.72 

Presupuesto de 
Oruro 178,347.80 184,827.80 6^480 — 

Presupuesto de San- 
ta Cruz 163,248 — 173,748 — 10,500 — 

Presupuesto de Ta- 
nja 100,112— 10^,508— 7,396 — 

Presupuesto del 
Beni 181,000 — 166,000— 5,000 — 

10.117,708.66 9'969i^53'27 38,781.72 I57>337'^J 

DEMOSTRACIÓN 

Ingresos nacionales.. 7.955,350 — 
Ingresos departa- 
mentales 2.152,358.66 

Iguala la suma ante, 10. 1 1 7,708.66 

Egresos nacionales .. 7.810,552.45 
Egresos departamen- 
tales. 2.178,600.72 

I/S^al al total anterior 9»989.iS3.i7 128,555.49 

Nota:— Tanto el superávit del Presupuesto Nacional, como los 
déñcit de los presupuestos departamentales de Cochabamba, Oruro, 
Santa Cruz, Taríja y el Beni, son el resultado de las reducciones de- 
cretadas por el Congreso Nacional, en su sesión de 28 de noviembre 
último; pero, aún deduciendo del sobrante de servicios nacionales, los 
Bs. 38,781.72 cts. de los déñcit departamentales, queda siempre un 
superávit de Bs. 116,005.83 cts., en el Presupuesto Nacional. 



/ 
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XL 



CÜAOflOS DE DiSTAICmS PARÍ DIFERENTES VIAJES 



DISTANCIAS A LA FRONTERA 

Lefias Klmts. 

A la del Perú por la Paz 145 922.7 

> de Chile por tierra 273 1.737-3 

» Argentina 104 661.8 

> del Brasil por Chiquitos 240 1027.3 

» del Brasil al norte '393 2,501.0 

> del Paraguay 250 i)59i*^ 

DISTANCIAS DE ALGUNAS CIUDADES ENTRE Sf 



CAPITALES 



Sucre., 
Potosí. 
Tarija. 
Cobija. 



Santa Cruz.... 



Oruro 



La Paz. 



Cochabamba. 



1 






N 

2 
u 

1 


s 
e 



29 


88 


187 


124 


75 


... 


82 


i?8 


'53 


65 


82 


...(2) 


196 


212 


M7 


158 


196 


... 


3»! 


184 


»S3 


212 


311 


... 


160 


65 


147 


184 


160 


• • • 


114 


196 


233 


209 


49 


94 


153 


225 


119 


41 




11 ) Por la via de SanU Crus. 
13) Por la Via de Tupiía. 
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CAMINO DE HERRADURA 

Leguas 



De Sucre á Mamáhuasi....'. 6 

» Mamahuasi á Sañri 2 

» Safírí á Challoma 4 

1 Challoma á Caracara 7 

» Caracara á Ocuri 4 

9 Ocuri á Colcapujio 3 

> Colcapujio á Macha 7 

» Macha á Ancacagua 7 

» Ancacagua á Livichuco ,.... 6 

» Livichuco á Ancacato 7 

» Ancacato á Challapata ', 5 



58 



DE MARCHA Á CHALMAPATA 

Camino Carretero 



Leguas 



De Macha áUluchi 7 

> Uluchi á Villaventilla 8 

» Villaventilla á Solapalca 6 

> Solapalca á Vilcapujio 4 

> Vilcapujio á Ancacato 7 

> Ancacato á Challapata 5 



37 
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SEGUNDA PARTE 



12 
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DE SUCRE A SANTIAGO DE CHILE 



El 1 1 de enero de 1896 á las 4.40 de la tarde, poníame en viaje. 

Varios amigos me acompañaron hasta una legua de Sucre. Dejaba 
esta capital después de diezisiete meses de residencia, llevando de ella 
gratos recuerdos por las atenciones que su sociedad me había dispen- 
sado y por los buenos amigos con quienes había compartido muchas 
de mis horas. 

Para salir de Sucre tomamos el camino que deja á un lado el paseo 
del Prado y la Rotunda y hasta las dos leguas seguimos el carretero 
que el Gobierno construía con el objeto de ligarla capital con Macha, 
•facilitando su acceso para procurar por este medio darle mayor desa- 
iroUo y vida. Esa obra, que es de transcendental importancia, el go- 
bierno boliviano no debe dejar de realizarla, porque será siempre un 
timbre de honor para la administración que la concluya. 

El camino que recorreremos es ancho, bien delineado, de gradiente 
suave y de construcción buena, y hoy día debe estar muy adelantado, 
si no se encuentra ya concluido, pues en la época á que me refiero ha- 
bía varias secciones terminadas y se esperaba poder unirlas todas. A 
las dos leguas, nosotros lo abandonamos para tomar el camino de he- 
rradura. Muchas veces he sentido después que Dios no me hubiera 
aconsejado con tiempo desistir de esta idea, pero como era ya tarde y 
deseábamos acortar en lo posible la distancia que nos separaba de Ma- 
mahuasi^ que era la primera posta donde debíamos parar, el guía me 
lo propuso y yo acepté. Una vez internados en él, recien comprendí 
mi error. Aquello no era camino, era un hacinamiento de piedras suel- 
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tas y fijas que marcaban una senda estrecha y peligrosa, con el preci- 
picio á un lado y la montaña de) otro; era un mar de piedra y las oíon- 
tañas parecían olas jigantescas que se levantaban caprichosamente. 

Así seguimos durante muchas horas ese trayecto, sin más perspec- 
tiva que la piedra. 

La luna, felizmente, quiso acompañarnos, servirnos de guía á través 
de tanto laberinto y apareció brillante iluminándonos el camino. A su 
luz, en medio de ese desierto, al subir hasta las cúspides de los montes 
ó descender al fondo de los valles, pude observar panoramas esplendí - 
dos de la naturaleza salvaje, tanto más grandiosos cuanto más impo- 
nentes eran. El silencio de la noche sólo era alterado por el balido de 
las cabras que pacían en las inmediaciones, balido triste, quejumbroso, 
quejido que impresiona p\ alma del viajero y que era el único coacierto 
que se ofrecia. 

Durante cinco leguas continuamos siempre subiendo; después prin- 
cipió el descenso y encontramos el rio Aíamahuast\ lo cruzamos varias 
veces, tomamos más tarde su lecho y lo volvimos á dejar hasta llegar á 
la posta de su nombre, donde lo cruzamos para apearnos en ella á las 
lof de la noche. Un poco antes de la posta, este río corre al pié de la 
montaña y se encuentra la vejetacion del valle, que por su coqtraste 
con lo que habíamos pasado anteriormente produce aun mayor im- 
presión. 

En esta primera jornada, que fué corta por haber salido algo tarde 
de Sucre, tuvimos un accidente que nos retrasó algo; al subir una loma 
de piedras, una de las muías que conducía mi equipaje, perdió el equi- 
librio y cayó; felizmente otra gran piedra la detuvo, de lo contrarío 
sigue viaje al precipicio. La impresión del camino que recorrimos esa 
noche no se borrará jamás de mi memoria. Yo creo que en la JBdad de 
piedra él debe haber sido el asiento de aquellos antecesores de nuestras 
generaciones, y si nó, seguramente por ahí debe irse al infierno. 

Si Dante lo hubiera cruzado y conocido, no dudo lo encontraríamos 
hoy en la Divina Comedia, 

II 

Después de haber descansado algunas horas, á las 6 de la mañana 
del día 12 emprendimos de nuevo la marcha; tomamos el rio y sobre 
un lecho de piedras sueltas, lo seguimos hasta principiar el ascenso de 
la montaña, ascenso que alcanza á una legua. De la altura se domina 
el río, que en sus márgenes está cultivado de maíz, trigo y papas. 

Su murmullo, ese canto cadencioso de las aguas, himno eterno de la 
naturaleza al Creador, acompañaba el nuevo día. 

La senda que recorremos está encajonada entre el precipicio cons- 
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tante, y la montaña algo cubierta, si no de vegetación exuberante, al 
menos de verdor. 

Aquí en este trayecto los caminos parecen culebras y las sinuosida- 
des del río ofrecen un panorama precioso, porque la altura y el abis- 
mo con el río en su lecho realzan la belleza del paisaje. 

Sólo faltaba, para completar este cuadro, el canto y la vista de pája- 
ros, pero desgraciadamente éstos son poquísimos ó mejor dicho casi 
ninguno. 

He observado, en efecto, que en Bolivia, en toda la parte que he re- 
corrido, hay muy pocos pájaros y atribuyo su falta á la altura en que 
se encuentra. 

Uno que otro rancho miserable, vivienda pobre de algún infeliz in- 
dio, suelen destacarse de largos en largos trechos. 

En Pucatamho {tambo colorado) se baja un cuarto de legua para vol- 
ver á subir el cerro de Sa/irt\ que tenemos al frente. Al pié de este 
cerro se encuentra la finca de la señora de Hernández, conocida tam- 
bién con el nombre de Sajín, En este punto se estrechan las monta* 
ñas y se marcha por un angosto sendero para continuar descendiendo. 
La perspectiva es hermosa: enormes moles de piedra, guardianes gigan- 
tescos de esta naturaleza salvaje, se levantan sobre nuestras cabezas. 

La habilidad de las muías para bajar por entre esas grandes masas 
de piedras -es sorprendente. 

Llegamos al paraje llamado Lampasoyo^ que debe su nombre á una 
hoja grande que arranca del suelo y llega hasta tener media vara y es 
reputada como planta medicinal. 

Después de Liampasoyo pasamos el río Safiri grande. En este paso 
hay grandes piedras y la montaña está cubierta de plantas parásitas y 
las laderas tienen vegetación exuberante. 

Continuamos ahora bajando, pero siempre con el abismo al lado. 

A las dos leguas de Mamahuasi se encuentra una pequeña cascada 
cuyo torrente pasa igualmente por entre dos enormes piedras. 

Su efecto es precioso. 

Poco después volvemos á cruzar el mismo río Safiri en un paraje 
que es bastante profundo y que demuestra que cuando crece por las 
grandes lluvias debe ser impasable. 

Después de este vado continuamos por la margen del río, que cru- 
zamos aún dos veces más y empezamos á subir la cuesta, cuyo camino 
va por una pequeñísima senda, hecha sobre la piedra bruta, pues toda 
la montaña es árida y de piedra; y con esta marcha penosa llegamos 
á la Abra de Yurubamba. Ancha y formando un gran círculo, se 
extiende esta abra como si quisiera servir de pulmones á ese cuer- 
po de montes que hemos atravesado. Pero aún para llegar á ella es 
peligroso el descenso, porque la escalera que dá acceso está formada por 
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piedras sueltas que ruedan muchas al solo pisarlas. Por indicación del 
arriero y de un maestro de postas, bajé de la muía para descender. 
Más bien no hubiera seguido ese consejo, pues una vez en marcha vi 
cuan peligroso era el camino. En efecto, á medida que uno bajaba 
procurando elegir las mejores piedras para apoyarse, la muía que con- 
ducíamos de las riendas, oponíase muchas veces á pasar, y en el tira y 
afloja que se seguía, unas veces perdíamos el pié nosotros, otras ia 
muía perdía el equilibrio y las más las piedras rodaban y caballero y 
cabalgadura veíanse en grandes aprietos para no caer. 

Por fin llegamos á la planicie y una vez en ella pudimos salir de la 
monotonía de la marcha al paso, y trotamos y galopamos un gran 
trecho, hasta que bajamos al río Vtirabamda^ que es uno de los afluen- 
tes del Pilcomayo. 

Después de las facilidades de esta pampa, que hubiéramos deseado 
no terminase sino con el viaje, empezamos de nuevo otra via crucis 
con la subida de una cuesta de un cuarto de legua, que es espantosa. 
A un lado de esta cuesta, entre dos montañas colosales, se levanta ma- 
jestuoso otro cerro que ofrece la perspectiva de las ruinas de un pa- 
lacio misterioso, con sus torres, almenas, portales y columnas de piedra; 
ese palacio debe haber sido la residencia del Diablo^ cuando este seflor 
anduvo por América, ó de alguna de sus queridas que quiso ocultar en 
algún momento de celos á la galantería de los demás demonios, pues 
para llegar á él sería necesario seguir un camino de cabras y quien 
sabe si se llegaría. 

Al emprender nuestra marcha por la senda de la cuesta, el arriero 
se bajó de la muía y me invitó á que hiciese lo mismo, pues según él 
era expuesto continuar sobre el animal; yo con la experiencia que ya 
tenía, después de un ensayo semejante como el de Yuruhamba^ no 
quise aceptar su indicación y, por el contrario, deseaba experimentar 
las impresiones del peligro. 

Al final de esta cuesta se nos presentó la pampa de Vtlacota^ cruza- 
mos ésta y al final volvimos á subir otra cuesta, en cuyo descenso 
opuesto está Challoma, En este camino, ó mejor dicho en esta senda, 
encontramos robles y alguna vegetación, distinguiéndose entre ella 
una yerba venenosa que se le conoce con el nombre áe yerba mala. 

Una pequeña escalera de piedra nos obligó á salvar un obstáculo i 
continuamos nuestro camino. 

Llegando al lado opuesto, uno se encuentra ya en el paraje conocido 
por Challoma, y un nuevo paisaje se ofrece á la vista; espléndidos 
cerros de piedra blanca, que hacen la ilusión que están nevados, se des-, 
tacan en medio de un oasis de verdura, formando el más precioso con- 
traste, y en medio de ese valle se encuentra la posta de Challoma, a don- 
de llegamos á las ii| de la mañana para descansar un rato y almorzar. 
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Esta posta come todas las postas bolivianas, es infame, y se reduce 
á una pieza sucia, techada de totora, con dos grandes poyos construi- 
dos en los extremos de ella, y á veces una mesa vieja y sucia ú otro 
poyo que sirve ó hace las veces de tal. Allí es necesario armar el catre 
ó cama de campaña que cada viajero lleva, y el que no la tiene se vé 
obligado á colocar sus mantas y ponchos sobre los poyos y dormir, si 
puede, sobre ese lecho de piedra. 

En cuanto á la comida, esto es cuestión aún más seria, pues el que 
no lleva alforjas no come, porque los indios no venden ni carne ni 
maíz, ni ningún comestible. Sólo hay un medio para procurarse un 
cabrito ó una gallina, y éste es sacar el revólver, tirar, y si la puntería 
es buena, después de conseguir la víctima recién proponer comprarla. 
Sin este procedimiento no hay negocio ni comida. 

A la i^ seguimos la marcha, las piedras continúan siendo la base 
del camino; vamos subiendo durante largo trecho y después bajamos 
al río que se sigue durante 2^ leguas. Así llegamos al Angosto de Chil- 
€am\ cuyas montañas están cubiertas de ese musgo verde que á falta 
de vegetación le dá cierta belleza. Salimos del Angosto y principiamos 
el ascenso de la cuesta Contadero hasta llegar á una pampa que se lla- 
ma Rodero» Después bajamos á una pequeña quebrada y volvemos á 
subir otra cuesta conocida con el nombre de Guaillas. La bajada que 
sigue á ésta se recomienda por sus dificultades. Al pié de ésta encon* 
tramos el Rio de Guaillas, La montaña eterna limita el espíritu y uno 
se siente abrumado por el peso de ella. Yo creía que las sorpresas é 
impresiones recibidas hasta ese momento serían las más grandes de 
este viaje. Sin embargo, me estaban aún reservadas otras mayores y 
éstas no tardaron en presentarse, pues no habíamos andado una me- 
dia hora cuando entramos en un desfiladero que se le designa con el 
nombre de las Siete vueltas^ pero que debía agregársele el de los mil 
sustos^ porque á cada paso uno siente el vértigo de la altura y el alma 
se sobrecoje por la intuición del peligro. Cada recodo de la senda, 
cada estrechez del camino, cada piedra ú obstáculo son una nueva 
emoción, y se llega á un punto en que la muía es más inteligente que 
el hombre, pues para probar su cálculo busca pertinaz el lado del pre- 
cipicio como para desafiarlo, y lo cierto es que lo hace mejor que 
si fuese dirigida. Llegamos así por la bajada de Corralmayo al río del 
mismo nombre y alcanzamos la cuesta de la Escalerilla para colmo 
de mis impresiones y sensaciones. En la mitad de esta cuesta encon- 
tramos una barrera que parecía infranqiieable, ella estaba formada por 
el amontonamiento de piedras sueltas que se levantan hasta cerca de 
cien metros entre una montaña escabrosa y un precipicio que varía en- 
tre 50 á 300 metros. Se le conoce con el nombre de la Escalerilla, Su 
ascenso es difícil y peligroso; á veces la muía sube dos ó tres metros, 
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pierde el punto de apoyo por él rodado de una piedra y retula espúes- 
ta á caer hasta que una nueva piedra la permite afirmarse. Y lo peor 
es que esta ascensión hay que hacerla á muía, porque á pié seria pe- 
nosísima. Después de esta terrible ascensión llegamos á la pampa de 
Caracara y poco después bajamos en la posta del mismo nombre á las 
7.30 de la noche, terminando aquí la jomada de ese día. 

Durante ese trayecto pude notar que el comercio es insignificante 
por esas regiones, pues sólo encontré una recua de burros cargados 
con cuatro latas de aceite y otros artículos sin importancia. 



III 



El día 13, á las 6^ de la mañana, salimos dé Caracara continuando 
siempre el sistema de sube y baja; á la legua encontramos el río Ta- 
guarreja y empezamos á subir la cuesta de ese nombre, de dos leguas 
de largo, cuesta formada por una serie de escalones de piedra, y que 
es de renombre en toda Boltvia, porque no hay viajero qué la haya 
cruzado que no lleve de ella los más ingratos recuerdos, sobré todo si \é 
toca pasarla en ta época de las aguas, porque las lluvias al descender 
por ella la hacen tan resbaladiza que uno lleva el Jesús en la boca y et 
miedo en el cuerpo. 

Al final de Taguarreja, casi continuándose la misma cuesta, sigue la 
del Infiernillo, cuyo sólo nombre explica lo que será y hace innecesaria 
su descripción. 

Como á las dos leguas de la posta la montaña aparece presentán- 
dose como ruinas de algún templo de una divinidad diabóKca, triste y 
sombrío. 

Seguimos por Caminos ^/¿rifco^, y á las 9^ -llegamos á Ocurt\ pue- 
blito de ranchos de barro y techos de paja. Es una población pobre, 
de reducido comercio, y la he encontrado muy atrasada. Un ligero 
almuerzo rehabilitó las fuerzas y una hora después montábamos de 
nuevo y nos poníamos en marcha. 

A inmediaciones del río está Nazareno^ mineral abandonado, y des- 
pués de cruzar el rio San Afafáo^ seguimos por la cuesta de su nombre. 
Antes de entrar en la cuesta, en una de las vueltas hay una bella gru- 
ta, que se destinaría muy bien para prisión de las mujeres coquetas. 

Por ese camino llegamos á la Quebrada de Colcapujio y á las 12 de) 
día á las posta Colcapujio, donde descansamos una -hora. Para poder 
presentar esta posta bastará decir que los perros qué encontré en día 
estaban tan flacos, que de lado parecían de perfil y de pei^ parecían 
nada. 
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Una vez en marcha, tomamos la bajada de Colcapujib, ^ue és mala 
y se diferencia poco de las otras que habíamos pasado. 

Al empezar á subir la cuesta del Crucero encontramos un camino 
que conduce á Colquechaca y después llegamos á la Pampa de To- 
matcun\ espaciosa llanura que cruzamos pronto para tomar la Cuesta 
Colorada^ famosa por un accidente que le pasó á un inglés y que ha 
quedado incorporado á la tradición de los guías. Es el siguiente: 

Un día un inglés, caprichoso, como todos los de su raza, no quiso 
seguir la indicación del arriero de que cinchase su muía atrás antes de 
subir esa cuesta. La ascensión comenzó, pues, y nuestro inglés extasiado 
en el panorama que se le ofrecía, olvidó un momento atender á su 
cabalgadura; mas cuando principió el descenso, la inclinación era tan 
grande, que poco á poco fué cediendo la cincha de la montura, y ya al 
borde del precipicio el inglés sorprendióse de que iba montado en el 
cuello del animal; entonces, con la serenidad de su carácter, se dio 
vuelta hacia el arriero que lo seguía y le dijo: Señor arriero^ se me con' 
cluye la muía. 

El arriero sonrió y recordó á nuestro hombre la indicación que le había 
hecho al empezar la marcha, pero éste, aún en su capricho, le repuso: 

Estos mulos sirven para subir^ pero no para bajar ^ los caballos de mi 
tierra son buenos para todo... No había concluido su frase cuando ro- 
daba por la montaña, y la muía libre de su jinete y de la montura que 
había salido por las orejas, relinchaba como aplaudiendo la agilidad de 
su caballero. Mientras el airiero me refería este incidente, habíamos 
llegado al Alto de Macha. Otro mar de montañas se extendía á nuestra 
vista: parecía un mar ajitado, cuyas fantásticas olas subían ó descen- 
dían siguiendo el capricho; era algo imponente, la mirada se perdía 
en el horizonte y no veía más que montañas, de las que parecía impo- 
sible pudiera salirse, porque las salidas se ocultaban en los recodos del 
camino ó se perdían en las sinuosidades de sus curvas. Largo y fati- 
goso fué el descenso; parecía que el pueblo de Macha caminaba ade- 
lante de nosotros, pues á cada momento lo veíamos á corta distancia 
nuestra y de pronto se alejaba tanto que apenas parecía un punto ne- 
gro fijo en la montaña. Este efecto lo producía sólo el ascenso y des- 
censo de los cerros. 

Ya empezaba á cansarme y mis nervios se excitaban por no ver la 
hora de llegar, y allí más que bromuro se necesitaba tener paciencia y 
ésta se impuso más por la necesidad que por otra causa. Al fin, á las 
6^ de la tarde llegamos á Macha, entrando por el camino carretero, 
que las aguas ya habían empezado á destruir, pues se encontraban al- 
gunos hoyos y derrumbes que daba lástima no los hubieran atendido 
inmediatamente para poder conservar en buen estado un camino que 
tantos sacrificios y dinero cuesta. 
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Macha es un pueblo miserable enclavado en las montañas. 

Su iglesia con una torre de barro de 20 metros de alto y su nave sin 
techo desde hace cinco años, dan la idea de su pobreza. Sólo el altar 
está cubierto y mal cubierto. 

El cora de la localidad, que es un anciano simpático, alegre é inteli- 
gente, me decía: tno se asomdre usted^ señor ^ de lo que vé; esto es tan 
pobre^ que ni los gatos encuentran ratones."^ 

A pesar de todo, un sentimiento de respeto dominaba mi alma; aquel 
humilde santuario había guardado durante largos años unas banderas 
argentinas que pertenecieron al ejército libertador que comandaba el 
general Belgrano y que manos patrióticas escondieron después de las 
derrotas de Vilcapujio y Ayoma. Ck>mo Encargado de Negocios de la 
República Argentina^ tocóme firmar el acta de devolución de esas ban- 
deras y en ella está estipulada la forma en que fueron encontradas y 
en que se roe entregaban. 

Esa noche descansé en el hotel de Macha^ después de haber tertu- 
liado con el señor cura, que tuvo la amabilidad de venir á saludarme; 
y á las 6^ de la mañana del día 14 continuamos viaje. 

Desde Macha para adelante los indios y habitantes de esas comarcas 
hablan quichua y aimarás 



IV 



A la legua de Macha encontramos la subida de Taquisa y después 
la bajada de Samecaima que dá entrada á una pampa abierta, conocida 
por pampa de Gharawaita. Por el medio de ella corre el río Salinas y 
á la izquierda del camino que llevamos se encuentra el mineral de Ayo* 
ma, donde existe una fundición de metales. 

A las tres leguas de Macha está la cuesta Blanca^ que es una cuesta 
larga, de difíciles senderos, sumamente inclinada y llena de recodos y 
sinuosidades, y á una pequeña distancia hallamos otra cuesta semejante 
á la anterior conocida con el nombre de cuesta de ChacaranU 

Tanto en la primera como en ésta sólo se ven piedras y piedras, ni 
un árbol para sombra, ni vegetación raquítica: es el desierto aterrador, 
ni los pájaros lo cruzan, y sólo el potuto y la quena de algún correo ó 
indio viajero rompe su augusto silencio. 

¡Qué soledad! qué sello de muerte domina en todo y por todas par- 
tes. Aquél que tenga la desgracia de caer enfermo en él, puede estar 
bien cerca de la muerte, pues hasta el agua es difícil, porque ésta se 
encuentra sólo en largas distancias, y no puede contarse ni con un 
rancho ni con un indio. Además, el cálculo de las distancias es tan de- 
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ficiente y falso entre los que recorren los caminos de Bolivia, que no 
tienen conciencia de lo que son leguas, y si uno pregunta y desea in« 
formarse de la distancia entre un punto y otro, puede estar seguro que 
de tres á quienes se dirija, tendrá tres respuestas diferentes. ¿Qué dis- 
tancia hay de aquí a tal punto? Dos leguas^ contestarán. Sin embargo, 
uno andará cuatro ó cinco y si vuelve á preguntar seguramente le vol- 
verán á responder que faltan dos. Ocho leguas en esos caminos es 
como de aquí á la puerta del infierno con vueltas por el purgatorio. 

Una vez llegados á la bajada de Ajrane^ no tardamos mucho en en- 
contrar una nueva subida, conocida pK>r subida de Jumone^ toda de 
piedra y en un estado pésimo. Ella nos condujo á Ancocagua^ á cuya 
posta llegamos á las 12^. Allí descansamos dos horas, y á las 2\ conti- 
nuamos la marcha por la cuesta de Yareta hasta encontrar la pampa 
de Lipiche que atravesamos para volver á tomar una nueva cuesta, la 
de Piliarsa^ y así llegamos á la Cordillera de Livichuco^ donde había de 
esperimentar la emoción más grande que haya recibido en mi vida. 
Desde la salida de la posta notamos que una tormenta empezaba á 
formarse, el cielo estaba gris, de un gris obscuro que se acentuaba por 
minutos, la electricidad atmosférica era tan grande que se sucedían las 
descargas eléctricas y cientos de culebrinas se dibujaban en el cielo; 
cuando llegamos á la altiplanicie ya estaba la tempestad en completa 
formación y apenas habíamos caminado media legua cuando se desen- 
cadenó una tormenta de nieve cuyos granizos eran tan grandes, que 
pude observar algunos del tamaño de un huevo de paloma. La fuerza 
con que caían era tal, que para evitar los golpes, tuve que cubrirme la 
cabeza con un poncho. 

La pobre muía metió la suya entre las patas dando el anca al viento 
y así en esa posición pasamos dos horas que me parecieron dos siglos, 
hasta que cesó la tempestad. 

Cuando resolvimos ponernos en marcha, el espectáculo era impo- 
nente: la gran cnatidad de nieve que había caído y cubierto la altipla- 
nicie y todos los montes semejaba una sábana blanca y parecía que 
cruzábamos un mar de nieve. Ni en Suiza he visto un paisaje más her- 
moso. 

Pero la marcha se hace más que difícil, imposible, porque las muías 
no podían caminar, porque la nieve se introducía entre sus bazos, for- 
maba allí grandes pelotones ó bolas y hacían que los animales no pu- 
dieran andar, porque cada vez que lo pretendían resbalaban como si 
anduviesen sobre patines y se exponían á caer. 

Para vencer este inconveniente debíamos bajarnos y con el cuchillo 
sacar la nieve de los bazos, operación que se repetía con frecuencia, 
hasta que encontramos una pequeña senda que contenía un poco de 
agua y por ella pudimos continuar. 
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Así atravesamos toda esa altiplanicie, pero aún no habían concluido 
las peripecias de esa jornada. 

A la bajada de Livichuco le estaba reservado darme una emoción 
mayor. A la tormenta de nieve que se disipó, había sucedido la forma- 
ción de una nueva tempestad, y ésta quiso desencadenarse cuando me 
hallaba en el medio de la bajada á cerca de 4,000 metros sobre el nivel 
del mar. 

A un lado estaba la montaña, al otro un precipicio como de 1,200 
metros y yo sobre un sendero de piedras sueltas que dificultaba el des- 
censo y donde apenas cabía la muía. 

Para poder describir aquella tormenta necesitaría usar de toda la 
terminología del terror. En mi vida he pasado por un momento má$ 
terrible; baste decir que al agua que caía á torrentes se mezclaba una 
sucesión de rayos que sería imposible relatar; en una hora que me vi 
obligado á estar parado, soportando la tempestad, pues no era posible 
marchar, porque hubiera sido una imprudencia exponerse á que el ani - 
mal resbalase y cayese al precipicio; en una hora, repito, conté 45 rayos. 
La atmósfera estaba tan saturada del olor á azufre, que además de la 
altura hacía difícil la respiración. 

He visto caer rayos tan cerca de mí, que cada uno que pasaba y me 
dejaba con vida, me parecía un sueño ó que había resucitado. 

El arriero había cubierto la cabeza de la muía con una manta para 
tapar el freno y todo aquel metal de la cabezada y evitar la atracción 
de los rayos. 

Yo con un poncho de campaña había cubierto los estribos; pero con 
todo era tal el terror que me dominaba, que no sé si la muía tiritaba 
comprendiendo el peligro ó yo le transmitía ese terror, pues el pobre 
animal temblaba como una hoja que la sacude el temporal. 

Yo creía que si no me mataba una pulmonía ó la caída al precipicio, 
moriría por un rayo. 

Esa hora funesta no la olvidaré en mi vida. 

Pasada la tempestad, pudimos continuar el viaje, pero por ese sen- 
dero largo y pésimo. Un fenómeno curioso era el que me ofrecía mi 
cabalgadura. De las orejas de la muía, una vez que se le sacó la manta 
que le cubría la cabeza, se desprendían dos focos de luz debidos á la 
cantidad de electricidad que reinaba. 

A las 7} de la noche llegaba por fin á la posta. ¡Qué posta Dios mío! 
Pero para mí fué como un palacio, al menos iba á poder descansar bajo 
techo y resguardarme del frío, que era muy intenso, á la par que repo- 
nerme de las emociones del día. 

Haría dos horas que me había acostado, cuando se abrió la puerta 
y dos nuevos viajeros penetraron. Como era la única pieza que la posta 
ofrecía, forzoso era arreglarse en ella. Los recién llegados eran dos no- 
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vios: pude comprobarlo por las maaifestaciones afectuosas que se repe* 
tiariy los cuidados del joven, los caprichos de la niAa y por ciertas pala» 
braa y caricias que, si bien no las notaba por la falta de luz alcanzaba á 
comprenderlas. 

Era lo único que me faltaba: una tormenta de novios: así, de las tor* 
mentas de la naturaleza, pasaba á las tormentas de la vida. 

¡Qué situación difícil era la mfal, la llegada de los novios puso mis 
nervios en tal estado de electricidad, que me fué imposible volver á 
conciliar el sueño por un largo rato, pero para poder entretenerme en 
mi vigilia y tener á los novios en perpetua agitación, rascaba de tiempo 
en tiempo una caja de fósforos, más con el cuidado suficiente para no 
encender la cerilla, lo que ponía i mis compañeros de pieza en un es- 
tado nervioso que se notaba por las protestas que sotto voce hacían. 
Pero al fin el sueAo me venció y quedé dormido. 



Cuando al día siguiente (15 de enero) desperté, ya los novios habían 
partido, pero pude alcanzarlos y conocerlos como á dos leguas de la 
misma posta. 

Sólo cambiamos una mirada al cruzarnos, como diciéndonos: Ese es 
fl de anoche \ y yo, esos son los novios. 

Ojalá en su viaje no hayan tenido que sufrir acompañantes en las 
otras postas, fueron mis votos. 

El camino de ese día se iniciaba con la ladera de Tolawinto^ á poco 
andar encontramos el lago seco y la vuelta de Churiwinto y más ade- 
lante el punto conocido por Agua de Castilla^ que es una vertiente 
bastante importante y de una agua cristalina y agradable. 

A corta distancia de este ojo de agua se encuentra la pampa de Gua- 
üiri^ y concluida ésta llegamos á Gruz Blanca^ donde se divide el ca- 
mino en dos ramales, uno que conduce á Potosí y el otro á Sucre. 

A esta altura de la marcha llegamos al rio Calavari que se cruza va- 
rias veces porque serpentea mucho y dejando á la izquierda la Ramada 
continuamos para la posta de Ancacato^ que está situada á media legua 
del pueblo del mismo nombre. 

A las II bajamos en la posta de Ancacaio y después de almorzar po- 
níamonos en marcha una hora después tomando la pampa de Guacha- 
calla^ pasando más adelante por la Angostura y á corta distancia de 
Pequereke^ que es una estancia grande, con muchas poblaciones y ran- 
chería de indios. 

Llegados á Tocagua^ que es el punto donde la empresa de carruajes, 
que hace el servicio de la carretera, tiene su estación, empezamos á 
subir la ladera de Toroca y después de pasar por Milluriy que es una 
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ranchería de indios, volvimos á tomar la pampa y subimos la última 
serie de montañas que se me presentaba. Una vez transmontado el úl- 
timo monte, puse mi muía al galope por la pampa, con esa ansiedad 
loca de llegar, y desde kjos veta el techo colorado de la estacirá del 
ferrocarril en Challapata que se me presentaba como un oasis en me- 
dio de ese desierto. 

Challapata^ que significa Cerrtto de Aema^ es una población dividida 
en vieja y nueva; la primera la constituyen los indios, la segunda el 
núcleo de población blanca y extranjera que allí se ha radicado. 

Este pueblito, que es el punto de partida del comercio que sirve la re- 
gión que he cruzado, que cuenta con las fecilidades de comunicación 
con Oruro y Antofagasta^ por el ferrocarril que une estos puntos, está 
sin embargo en un estado embrionario. Cuenta con un hotel, el Hotel 
de Francia^ que no es malo; sobre todo, parece el Termmus ó el Alace 
Hotel de París, después de haber pasado por las postas del camino. 

Mi entrada á Challapata no la olvidaré jamás. Desde que la divisé, 
desde que sentí el pito de la locomotora, desde que mi muía tuvo celos 
al compararse con ella, una nueva vida se desarrollaba ante mis ojos, 
y la civilización probaba dar el primer paso en ese desierto. 

Loa trenes para Antofagasta salen de Challapata tres veces por se- 
mana, pero los domingos no marchan por disposición del directorio de 
la empresa, que es inglés, y que se impone porque no ha habido hasta 
hoy autoridad que lo llame al orden. 



VI 

A las I o de la mañana del día siguiente salimos de Challapata ^ cru- 
zamos la pampa de Huira^ llegamos á la estación Sevdruyo á inmedia- 
ciones de la cual y eu frente se encuentran las salinas de Garda Men- 
doza^ y á la izquierda el pueblo de Nuestra Señora de Quillacas^ de 
devoción de los indios. En esta montaña de QuiUacas termina el lago 
íhopó'y el camino que cruzamos lo ocupaba antes el lago, hoy es un de- 
sierto que sólo tiene tola^ que es el combustible del país. 

Saliendo de Sevaruyo se atraviesa el rio Márquez^ tres veces, por las 
mismas sinuosidades que ofrece, y llegamos á la estación Rto Mulato 
situada cerca del río del mismo nombre, y así pasamos por las estacio- 
nes QuehMuí' Chita y llegamos á Uyuni después de 7 horas de viaje y 
haber cruzado 201 kilómetros. 

En Uyuni hay un ramal del ferrocarril para el féimoso mineral de 
Huanchaca, 

Uyuni se encuentra á 3,655 metros de altura sobre el nivel del mar 
y el frío es tan intenso en esta locaUdad que en el invierno llega á 
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marcar el termómetro 23^^ centígrado bajo o. Su clima es sin embar- 
go muy sano. Su población es de 11 00 habitantes, más ó menos, en- 
trando el elemento extranjero en esta proporción en 1896: 

Chilenos 150 

Argentinos 17 

Peruanos i^ 

Españoles -. 17 

Austríacos 12 

Ingleses i 9 

Norte-amerícaños i 

'Alemán 4 

Franceses 3 

Asiáticos ••••^ • ' ..;' *• - 3 

Varios 6 

El movimiento comercial de esta plaza por mercaderías puede cal- 
cularse en 1 50,000 bolivianos. 

La delicada acogida que me hizo el señor don Carlos Henry, socio 
y jefe de la importante casa comercial Aramayo, Franck y C.% obli- 
ga mi recuerdo afectuoso para ese caballero, quien con sus atenciones 
y la cómoda instalación que me ofreció compensó las fatigas del viaje 
de ese día. 

Como el día siguiente era domingo y los trenes no andan, como lo 
tengo dicho, tuve que pasarlo en Lyuni. 

Vil 

El lunes 18 de enero á las 6^ A. M. me ponía en marcha para Ca- 
lama llevado nada menos que por Venus (así se llamaba la locomotora 
que nos conducía). De Uyuni kQalama debía recorrer 371 kilómetros. 
Principiamos por cruzar una pampa estérilísima hasta llegar á la esta- 
ción Yulaca^ á los 94 kilómetros de Uyuni^ y la distancia mayor de 
estación á estación que se encüentra'en esta vía. El tren lleva una ve- 
locidad máxima de 40 kilómetros por hora. 

En el kilómetro 559 de la línea antes de llegar á Julaca^ es decir, á 
los 5 1 kilómetros de Uyuni^ encontramos el Rio Grande. 

Después áejulaca pasamos á la estación Ckignana^ yá las \i\ llega- 
mos á Ollagüe^ donde almorzamos en la estación. Puestos de nuevo en 
marcha, á los 19 kilómetros encontramos la pequeña estación de Sevo- 
yardy inmediata á una de las grandes y ricas borateras de esa región. 

A la salida de Olíale el terreno es montañoso, pero después prin- 
cipia la pampa cubierta de bórax. 
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Desde el kilómetro 409 se empieza á subir uoos siete kilómetros para 
después volver á bajan 

En esta subida se llega hasta Aseotdn^ que está á la altura de 3960 
metros sobre el nivel del mar. 

De Ascotdn á Palapi no hay nada especial que mencionar, pero des- 
pués de este punto llegamos al volcán San Pltdro y encontramos el río 
del mismo nombre. 

La línea del ferrocarril sigue paralela al rio, á la izquierda la pampa 
domina, pero á la derecha el terreno es montañoso, y las montañas del 
centro son sumamente áridas. 

Después continúa la pampa hasta el río Loa que lo atraviesa el fe- 
rrocarril en el punto denominado Concht por un puente de 240 metros 
de largo y 105 de altura. 

El Loa es un pequeño río de cauce cenagoso, pero profundo; es el 
único que nace de la parte occidental de la Cordillera de los Ancles^ de 
las serranías de Sililica y Huatacondo, En su origen tiene el nombre 
de Miño^ que en su descenso al sur y bañando el norte del desierto de 
Atacama, toma el de Loa^ con el que desemboca al Pacífico á los 21* 
30' latitud sur y 72*20' longitud O. 

Sin otra particularidad, á las 7 de esa tarde llegamos á Calama^ po- 
blación de unos 900 habitantes, como á 4 kilómetros de la ribera norte 
del Loa, rodeada de vegas que forman el río y las filtraciones de los 
cerros. En sus inmediaciones se siembra alfalfa, y sus alrededores están 
cubiertos de espesas chircas, que crecen espontáneamente y se emplean 
para cierros de sus propiedades. Calama está situada á 2265 metros 
sobre el nivel del mar. 

Cerca de Calama hay algunos minerales de mucha importancia, como 
los minerales de cobre de C^uqut'camata y los de plata del Inca. 

Fué en Calama donde tuvo lugar el primer hecho de armas de Ja 
guerra chileno peruano-boliviana, el 23 de Marzo de 1879. 

Si no hubiese sido por la amabilidad del jefe de la Estación, don 'Ran' 
fael Vallejo, que me alojó en la misma, hubiese pasado una noche to- 
ledana, pues en el famoso Gran Hotel Central^ único de la localidad, 
no había alojamiento y sus dueños, don Nicolás y doña Nicolasa, no 
eran personas que se preocupasen de los viajeros. Aquel fondín in- 
mundo donde los pollos se paseaban por el comedor en busca de las 
migas que dejaban caer los clientes, estaba en relación con sus propíe- 
Itrios* Tuve que comer, sin embargo, en él, poco y mal, y á las 8^ es- 
taba va en cama. 

Habrían pasado dos horas cuando me desperté violentamente como 
sacudido por una fuerza estraña. Calculé que fuese algún tren expreso 
ó de carga que pasaba por la estación, á juzgar por el estraño ruido que 
sentí. Pasada la emoción volví á recuperar el sueño y recién al día si- 



guiente supe que lo que yo había atribuido fuese un tren, había sido 
un violentísimo temblor de tierra que había agitado á toda la población 
y cuyos comentarios eran el tema obligado de las conversaciones esa 
mañana. 

Entonces me expliqué el hecho de imi brusco despertar y recordé 
también que cuando pasamos el día anterior por los volcanes San Pe- 
dro y San Pablo^ uno de éstos desprendía una columna de humo que 
realzaba su belleza, porque se le veía cubierto de nieve en su parte su- 
perior, con fuego en su cráter y la piedra bruta formando su base. 

Era éste el primer temblor que sentía en mi vida y felizmente pasó 
sin más emociones que las que dejo consignadas. 

Bien temprano salí á recorrer á Calama y después ocupaba de nuevo 
mi puesto en el tren para continuar el viaje. 



VIII 



A la salida de Caluma á i^ kilómetros más ó menos, pasamos de 
nuevo el Loa y llegamos después á la estación Sierra Gorda situada al 
pié de los cerros del mineral de su nombre (mineral de oro y plata). 
Esta estación es una de las más importantes de la línea por hacerse 
desde ella todo el tráfico al mineral de Caracoles^ del que dista 38 kiló- 
metros, unida por un buen camino carretero. 

Después de la estación Sierra Gorda pasamos por las de Pampa Alta^ 
Pampa Central^ Salinas y Carmen Alio, centros que deben su existen- 
cia á los minerales y á la explotación del salitre; y paramos también 
pocos minutos en los CerriUoSy Cuevitas, Montes Blancos y Salar dei 
Carmen, 

El trayecto desde Sierra Gorda hasta este último punto, es una 
línea recta; pero 4esde aquí empieza á formar una gran curva hasta lle- 
gar á Antofagasta^ ciudad de 12 á 14,000 almas, que se extiende sobre 
un plano inclinado á la falda de cerros de bastante elevación. 

El aspecto de esta ciudad es simpático, sus calles son anchas, corta- 
das en ángulos rectos,, y bastante animada; tiene dos plazas y es un 
punto comercial importante, porque es asiento de varias compañías de 
minerales y salitreras del interior. 

Como cabeza del ferrocarril á BoKvia, surte toda la región que éste 
recorre. 

Antofagasta es un pueblo relativamente nuevo, pues él se fundó en 
1870, con motivo del descubrimiento del Mineral de Caracoles, 

Esta ciudad se surte de agua potable por una cañería que parte del 
rio Loa^ extrayéndola en las proximidades del pueblo de Qhiu CMu. 

Id 
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Esta enorme cañería tiene 290 kilómetros de largo, proporciona tatn* 
bien agua á Calama y sigue paralela á la linea férrea, sirviendo á sus 
estaciones. 

El ferrocarril de Antofagasta á Oruro está avaluado en 8.000,000 de 
pesos chilenos, i la empresa de agua potable en 3.500,000 pesos. 

A 6 kilómetros de Antofagasta está el establecimiento de PIa3ra 
Blanca, de la Sociedad minera cCompañía Huanchaca» de Boiivia y 
está comunicado con el ferrocarril á Oruro. La instalación de este esta- 
blecimiento, destinado al beneñcio de los metales de los minerales, es 
una de las primeras en su clase. 

La línea de tramxvays de Antofagasta extiende sus ríeles hasta Playa 
Blanca. 

Los hoteles de Antofagasta no son malos. 



IX 



A las ii| del día 20 me embarcaba en el muelle de Antofagasta para 
tomat el vapor Cachapoal^ que debía conducirme hasta Valparaíso. 
Este embarque, aunque la distancia del muelle al fondeadero del buque 
es corta, no deja de ofrecer su incomodidad y á veces peligro, porque 
la rada de este puerto es abierta i desabrigada al sur, lo que ocasiona 
agitación violenta y casi permanente en el mar. 

La estadística cuenta ya algunos siniestros y casos fetales, porque 
para pasar la barra es indispensable esperar el momento preciso en que 
las olas que se estrellan contra los peñascos suban, para poder así sal- 
var el obstáculo, pues de lo contrario es muy fácil volcar y estrellarse 
en las mismas peñas. 

El gobierno chileno debe preocuparse de atender esto y hacer prac* 
ticar estudios para colocar este puerto en las condiciones que sus nece- 
sidades exigen. 

Felizmente llegué á bordo del Cachapoal y una hora después está- 
bamos en marcha. El mar estaba tranquilo, el día sereno, pero el buque 
se movía mucho; los entendidos ó los que pretendían serlo lo atríbuían 
á que iba poco cargado. Para mí la razón me era indiferente, pues me 
bastaba que se moviera para que no me encontrase bien á bordo. 

Sin embargo, no lo pasé tan mal como lo esperaba, y en parte, sin 
duda, al buen compañero de viaje que traía, Pedro Rivas Vicuña, se- 
gundo secretario de la Legación de Chile en Boiivia, más conocido y 
muy popular en Santiago por el afectuoso nombre de Perico^ muchacho 
joven, alegre, inteligente, espiritual, de un corazón de oro, con todas 
las ilusiones de su edad y un excelente amigo. 
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En la región de la costa, á la salida de Antofagasta, se levanta sobre 
1,390 metros el morro Morgno^ al noreste de Punta TetaSy yes la mon- 
taña más notable de ella. 

El día 21 fondeamos en Caldera. Durante el trayecto habíamos pa- 
sado Taltal, Chaflaral y otras poblaciones de menos importancia. Tal- 
tal tiene un buen fondeadero y cuenta con una población de 5,000 
almas más ó menos; hoy este puerto es la puerta de la exportación de 
las salitreras y minerales de la comarca que lleva el nombre de De- 
sierto de Atacama, 

Taltal está unido al mineral de Cachinal por un ferrocarril de 148 
kilómetros de longitud. 

Chañaral es una población de 2,000 almas. El puerto de Chañaral 
se abre al noreste de la punta de su nombre. De este puerto parte un 
ferrocarril para el interior, construido para fomentar la industria mi- 
nera, pero ésta como casi toda la de esta región está hoy en malas con- 
diciones. 

Caldera es uno de los buenos puertos del Pacífico, su bahía es muy 
abrigada y extensa. Tiene tres muelles de los cuales el principal es de 
220 metros de largo con 6 de agua en su costado exterior y al cual pue- 
den atracar los buques para descargar. 

En esta bahía y muy inmediato á tierra se encuentra á pique el aco- 
razado chileno Blanco Encalada. 

Caldera es una ciudad de buen aspecto, con calles anchas y rectas^ 
pero se nota, tanto en ésta como en Antofagasta y Coquimbo, que do- 
minan las construcciones de madera. 

Comercialmente considerada ha decaído mucho, con motivo del aba- 
timiento de las minas que eran su principal industria. 

Caldera está unida á Copiapó por un ferrocarril que consta de varias 
secciones. 

De Caldera continuamos viaje y pasamos sin detenernos por Carri- 
zal Bajo, puerto de mediana comodidad y de población insignificante, 
y llegamos á Huasco, puerto cuya bahía está expuesta á los vientos 
del norte, pero con fondeadero seguro al sur. La importancia princi- 
pal de este punto es debida a sus viñedos, de que se preparan exce- 
lentes pasas. 

A dos horas de marcha de Huasco encontramos á Coquimbo. La 
topografía de esta región presenta un relieve montañoso, cuyas cade- 
nas transversales parten de los Andes hacia el mar. 

Coquimbo ofrece una magnífica bahía, resguardada de los fuertes 
vientos y temporales. Este es uno de los principales puertos de Chile. 

La ciudad está formada por tres calles que se extienden á lo largo de 
la costa y su aspecto es pintoresco y bastante animado. Su población 
será como de 6,000 almas. 
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Los alrededores de Gk)quimbo son áridos y el servicio de agua se hace 
por un canal llamado la Herraduray que tiene su boca-toma en el río 
Coquimbo. 

A 14 kilómetros de Coquimbo se encuentra la Serena, que es una 
bonita ciudad situada en la ribera sur del río de Coquimbo y sobre una 
meseta que domina la bahía de este puerto y á una milla del mac Lia 
Serena está unida á Coquimbo por un ferrocarril. 

Como asiento de una Corte de Apelaciones con jurisdicción en Ata- 
cama y Coquimbo y como asiento también del obispado de su nom- 
bre, la Serena, por sus edificios públicos, su hospital y otras institucio- 
nes, es una ciudad importante. 

Fué en esta ciudad donde se hizo la proclamación y la jura de la 
independencia de Chile el 27 de febrero de 1818. 

De nuevo en marcha solo nos faltaba fondear en Valparaíso para 
terminar nuestro viaje marítimo, y á la madrugada del 23 entramos en 
su bahía. 

Desde el vapor se nota lo accidentados que son los terrenos de esta 
provincia. 

Los cerros del Alto del Puerto, que espaldean el puerto de Valpa- 
raíso, alcanzan á 363 metros de altura sobre el mar. 

La bahía de Valparaíso principia en la punta de Concón y termina 
en la de Los Angeles, teniendo una extensión de 7.5 milímetros. 

Ksta rada es abrigada de todos los vientos, menos de los del N. NO. 

Valparaíso es la segunda ciudad de Chile, por su población y sus 
edificios y monumentos y el primer puerto del Pacífico en Sud- Amé- 
rica. 

La situación de sus casas, sobre todo las que se encuentran en los 
declives de los cerros ó en las mesetas, dan á esta ciudad un aspecto 
muy pintoresco. 

Su comercio activo y numeroso le dan también mucha animación. 

Defienden á Valparaíso doce fuertes que dominan completamente 
la bahía, todos artillados con cañones de grueso calibre y sistemas mo* 
demos. 

Cuenta también con dos diques, paseos, muelles, varias fábricas, etc 

El edificio de la Escuela Naval y los depósitos fiscales son de pri* 
mer orden. 

Valparaíso dista de Santiago 184 kilómetros por ferrocarril y 131 por 
el antiguo camino carretero de Casablanca y Curacaví. 

Después de visitar Valparaíso tomé el ferrocarril para Santiago. 

De todas las estaciones del camino las que más importancia tienen 
son la de Viña del Mar y la de Llay-Llay, Qúillota y Limache. 

La primera á 7 kilómetros de Valparaíso, es una población de recreo, 
la plaza de baños más frecuentada de Chile y donde la high Ufe chi- 
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lena se da cita anualmente. Su clima es benigno y su situación pinto- 
resca. 

La segunda (Llay-Llay) se encuentra en la mitad exacta del ferro- 
carril de Santiago á Valparaíso. En este punto se reúne el ramal de 
los Andes. 

Esta estación consta de un buen ediñcio, con un amplio restaurant 
donde comen los viajeros bastante bien y barato. 

Entre Limache y San Pedro, que son otras de las estaciones del ca- 
mino, se encuentra el túnel de San Pedro^ de 1,950 metros de longitud, 
y entre Llay-Llay y Montenegro el viaducto ó puente de Maquis^ de 
164 metros de largo por 37 de alto. Es una obra elegante y atrevida.^ 

A las lO;^ de la noche llegaba á Santiago, término de mi viaje. 

La capital de Chile es una población de 250,000 almas, con buenos 
edificios, buenos paseos, una espléndida avenida llamada Alameda de 
las Delicias^ con el confort de una ciudad adelantada y ostentando en 
su centro un precioso cerrito conocido por Cerro de Santa Lucia, 

Como mi objeto al escribir este libro era ocuparme preferentemente 
de Bolivia, todo lo que haya narrado de mi viaje por la Argentina y 
todo lo que he reproducido de Chile lo he hecho como ligeras anota- 
ciones para seguir el itinerario obligado y para facilitar al lector una 
idea completa de lo recorrido. 

A los que deseen seguir igual itinerario, ¡Buen Viaje I 
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